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PRÓLOGO 9

Formación Ética para prevenir la Corrupción

En la sociedad Argentina se ha extendido una cultura que privi-
legia los atajos, las transgresiones, desarrolla hábitos para evitar es-
fuerzos o banaliza el respeto a la legalidad. En términos corrientes
se suele aludir a estas conductas como expresiones de la “viveza
criolla” como si con la recurrencia al afecto por lo nuestro se ocul-
taran sus aspectos altamente nocivos. 

En gran medida, todos exhibimos algo de estos rasgos y todos
nos quejamos y nos sentimos víctimas de estos fenómenos. Sin em-
bargo, una de las principales consecuencias negativas es el modo en
que resulta afectada nuestra capacidad para generar proyectos co-
lectivos. Se trata de un problema complejo e integral que conlleva
asimismo falta de solidaridad, incapacidad para cooperar y descon-
fianza mutua, no sólo de los ciudadanos con las instituciones de la
democracia, sino también de los propios ciudadanos entre sí. Por es-
te motivo, combatir la ausencia de apego a las normas y la corrup-
ción, está destinado al fracaso si se efectúa como política unilateral.
En efecto, para atacar eficazmente a la corrupción se requiere de
una estrategia integral en la que, desde ya, la educación debe tener
un crucial protagonismo.

Con esta convicción, la Oficina Anticorrupción se ha propuesto
cooperar, tanto con los funcionarios públicos –a través de su capa-
citación en temas de ética pública– como con el sistema educativo
–en el marco del Programa de Educación en Valores–, para contri-
buir a instalar en la agenda pública el análisis y el debate de este fe-
nómeno altamente dañino para la sociedad y sus instituciones.

En este sentido, el Programa de Educación en Valores desarrolla-
do por la Dirección de Planificación de Políticas de Transparencia de
la Oficina Anticorrupción tiene por objeto elaborar un programa de
aprendizaje de ciudadanía, formación ética y educación en valores
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10 RESETEAR LA SOCIEDAD

para prevenir la corrupción en todos los niveles de la vida social y
promover conciencia social acerca de la importancia del respecto por
el estado de derecho, desarrollando herramientas y metodologías
pedagógicas dinámicas destinadas a docentes, directivos de institu-
ciones educativas, funcionarios, padres, estudiantes y a todos los
ciudadanos. 

Tenemos fundadas esperanzas en que estas acciones puedan re-
sultar de utilidad para trabajar más y mejor en el planteo y perfec-
cionamiento de nuevas estrategias de acción y de políticas de Estado
vinculadas con la educación en valores, y lograr de este modo que
la comunidad educativa en su conjunto se transforme en la piedra
basal del necesario cambio cultural que requiere nuestro país para
consolidar su desarrollo.

Dr. Julio F. Vitobello

Fiscal de Control Administrativo
Oficina Anticorrupción
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Acerca del proyecto
“Formación Ética para prevenir la Corrupción”

La auspiciosa publicación de este trabajo constituye un novedo-
so acercamiento institucional de la Oficina Anticorrupción a los te-
mas de ética y transparencia, y establece a la vez un hito fundamen-
tal dentro de un plan de trabajo de largo plazo en el ámbito de la
educación. Con este libro, la OA comienza a cumplir con el anhelo
de trabajar junto con los protagonistas del sistema educativo: los
alumnos y sus docentes y padres.

El objeto de esta publicación es presentar algunas ideas para
profundizar el debate sobre uno de los temas centrales del ámbito
pedagógico: los valores ciudadanos y la ética pública.

En este sentido, estamos convencidos de que una sociedad que
desea consolidar la confianza en las instituciones y crecer en el mar-
co del imperio de la ley, debe ocuparse en analizar y debatir en liber-
tad todas las cuestiones que atañen a los valores personales y socia-
les, tanto con el objeto de fortalecer las virtudes, como asimismo de
combatir las prácticas que, parafraseando el preámbulo de la
Convención Interamericana contra la Corrupción, socavan la legiti-
midad de las instituciones públicas y atentan contra la sociedad, el
orden moral y la justicia, así como contra el desarrollo integral de los
pueblos.

En países con antecedentes de dificultades socioeconómicas y
debilidad institucional, resulta prioritario recrear la confianza ciu-
dadana y el respeto de las normas, tanto jurídicas como de con-
vivencia. Como destaca el PNUD en su informe La Democracia en
América Latina (2004): “La persistencia y la extensión de la co-
rrupción en el ejercicio de la función pública encuentran un terre-
no fértil cuando los ciudadanos se resignan a ella o contribuyen a
practicarla. Un fuerte rechazo ciudadano a las prácticas corruptas
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12 RESETEAR LA SOCIEDAD

es una valiosa herramienta de fiscalización y favorece el funciona-
miento de mecanismos eficaces de prevención, control y san-
ción”.

Por estos motivos, y en cumplimiento de las competencias de la
OA en materia de propuesta e implementación de políticas públicas
de transparencia, se ha desarrollado el Proyecto de Fortalecimiento
Institucional de la Oficina Anticorrupción, uno de cuyos componen-
tes es el denominado “Formación Ética para Prevenir la Corrup -
ción”, que tiene como objetivos generales crear y promover con-
ciencia social acerca de la importancia del respeto por el estado de
derecho; fortalecer la educación en valores con el fin de prevenir he-
chos de corrupción en todos los niveles de la vida social; divulgar en-
tre los jóvenes temas referidos a la ética pública y promover su de-
bate, tanto en el ámbito educativo como familiar, y capacitar a los
docentes para lograr la continuidad en el cumplimiento de los obje-
tivos antes señalados.

El primer paso ha sido la elaboración de este completo diagnós-
tico cuali-cuantitativo. Para su concreción fue necesario el esfuerzo
conjunto de valiosos profesionales, encabezados por el sociólogo
Gustavo Gamallo –autor de este informe–, quienes han desempeña-
do una impecable labor.

Asimismo, resultó imprescindible la colaboración brindada tanto
por las autoridades educativas nacionales y provinciales como por
los directivos y docentes de establecimientos educativos públicos y
privados. Un aporte fundamental a destacar fue el de los jóvenes
alumnos, quienes con excelente predisposición dieron contenido a
este diagnóstico acercando sus valores, sus certezas y sus dudas.
Mucho tenemos para aprender los adultos de las nuevas generacio-
nes. Este documento es un registro de ello.

A partir de ahora, con el informe ya en manos de la sociedad,
tendrá lugar la segunda etapa del proyecto, tendiente a divulgar y
debatir este material con el fin de instalar el tema en la agenda pú-
blica y elaborar estrategias y materiales pedagógicos orientados a la
educación en valores.

Un educador argentino relató en una oportunidad una anécdo-
ta que bien podría sintetizar el espíritu de este proyecto. En un co-
legio de chicos provenientes de barrios con dificultades económicas,
una profesora de educación física notó que, para jugar, los chicos in-
tegraban siempre los mismos equipos. Cuando preguntó por qué se
daba esta situación, le manifestaron que respondía a las diferentes
“jerarquías” dentro del barrio basadas, al parecer, en los materiales
y la calidad con que estaban construidas sus viviendas. Cuando la
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profesora les propuso “mezclarse” y armar nuevos equipos, uno de
los chicos le dijo:

–“Sí, usted nos propone esto, pero afuera no es igual”
La docente, que bien podría haber aceptado este hecho como

incontrovertible y bajado los brazos, sin embargo le respondió:
–“¿Y a vos te parece justo que esto sea así?”
Ante la lógica negativa del joven, la maestra concluyó la conver-

sación con una lección:
–“¿Y no te parece que la escuela es un buen lugar para comen-

zar a cambiar esto?”*

Lo que pretende el relato de esta pequeña historia es fortalecer
la idea de que no existen imposibles y de que todos, cada uno des-
de su lugar –y qué mejor lugar que la escuela–, puede hacer un
aporte para cambiar pautas sociales o culturales disvaliosas y alcan-
zar objetivos comunes.

Agradecemos una vez más a todos aquellos que trabajaron en
este proyecto, a las personas que desinteresadamente colaboraron
con sus opiniones y, muy especialmente, al Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo –PNUD– y a la Embajada
Británica en Buenos Aires por la confianza y el invalorable apoyo
brindados.

Confiamos en que este informe sea un insumo de alto valor pa-
ra todos los actores del proceso educativo, entendiendo a la educa-
ción como la base desde la cual se proyecta el futuro de un país.

* Relato de Isabelino Siede en el Seminario Socius: Ciudadanía y Educación Cívica, organizado por el British Council en Bogotá,
Colombia, los días 25 y 26 de noviembre de 2004.
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PRESENTACIÓN GENERAL DEL ESTUDIO 15

1 Proyecto PNUD ARG/05/13 “Fortalecimiento Institucional de la Oficina Anticorrupción”.
2 A través de los “Fondos GOF” (Global Opportunities Fund).

La Oficina Anticorrupción (OA) del Ministerio de Justicia y
Derechos Humanos de la Nación recibió apoyo del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)1 y de la Embajada
Británica en Buenos Aires2 para fortalecer las políticas preventivas de
combate a la corrupción, a través de tres componentes: 1) Mapa de
Condiciones de Transparencia y Accesibilidad de las Contrataciones
Públicas; 2) Capacitación a Distancia; y 3) Formación Ética para
Prevenir la Corrupción.

Entre los objetivos centrales del componente: “Formación Ética
para Prevenir la Corrupción” se destaca la realización de un diagnós-
tico cuali-cuantitativo acerca de las ideas que tienen los estudiantes
secundarios de nuestro país sobre el fenómeno de la corrupción.
Sobre esa base se diseñó una investigación, cuya metodología y
principales resultados se presentan a continuación.

La tarea de poner en marcha una política preventiva frente a la
corrupción basada en el fortalecimiento de la educación en valores
de los jóvenes, debe partir necesariamente de la producción de un
diagnóstico respecto de tres aspectos centrales: i) cuál es la situación
del contexto en relación al fenómeno; ii) cuál es el estado de situa-
ción de la escuela en relación a ese contexto; iii) cuáles son las ideas,
representaciones y percepciones de los principales actores (opinión
pública en general, funcionarios públicos, educadores, investigado-
res y, principalmente, los estudiantes) sobre la cuestión.

Sobre esta definición se diseñó un estudio capaz de entregarnos
evidencia sobre los siguientes interrogantes:

1. La percepción del fenómeno de la corrupción en la sociedad
argentina;

2. La presentación de algunas hipótesis explicativas respecto de
la tolerancia social a dicho fenómeno;
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16 RESETEAR LA SOCIEDAD

3. La forma en la cual la educación argentina aborda desde el
punto de vista normativo el tema de la formación ética y ciu-
dadana, como un componente para la prevención de la co-
rrupción;

4. El lugar de la escuela en el proceso de transmisión de valores
asociados a la formación ética y ciudadana;

5. Las percepciones y representaciones de los actores sobre el
problema de la ciudadanía, la ley y la corrupción y su relación
con la escuela.

Para ello, se realizaron una serie de operaciones de investigación.
En primer lugar, se utilizaron fuentes secundarias con el objetivo de
contar con los siguientes elementos de análisis:

1. Revisión bibliográfica orientada a recoger los hallazgos de in-
vestigaciones recientes sobre la transgresión a la ley en Ar -
gen tina, con énfasis en el grupo de jóvenes, y sobre el lugar
de la escuela en la transmisión de principios normativos.

2. Colección de estudios nacionales e internacionales de opinión
pública sobre la percepción del fenómeno de la corrupción y
de la transgresión a la ley en Argentina.

3. Análisis de documentos oficiales respecto de la normativa
educativa en el área de formación ética y ciudadana del nivel
medio.

Respecto de las fuentes primarias, se realizaron cuatro diseños
metodológicos ad hoc para el presente estudio:

1. Estudio cuantitativo de opinión pública a población general
residente en el Área Metropolitana sobre la percepción del fe-
nómeno de la corrupción en Argentina. Dicho estudio fue di-
señado por nuestro equipo, administrado por la empresa
OPSM y cedido gentilmente para esta investigación.

2. Entrevistas en profundidad a investigadores, funcionarios del
área educativa, profesores del nivel medio, directores de esta-
blecimientos de formación docente y autores de textos esco-
lares respecto de la percepción del problema de la formación
ética y ciudadana en la escuela.

3. Estudio cualitativo, mediante la técnica de grupos de refle-
xión, a estudiantes de los dos últimos años del nivel medio de
la Ciudad de Buenos Aires y del Gran Buenos Aires sobre pre-
disposiciones, valoraciones, representaciones y orientaciones
prácticas de los jóvenes estudiantes respecto del problema de
la ciudadanía, la ley y la corrupción.
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4. Estudio cuantitativo a estudiantes de los tres últimos años del
nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires sobre percepciones
del fenómeno de la ciudadanía, la ley y la corrupción. 

Sobre este conjunto de piezas de investigación se elaboró el in-
forme que se presenta a continuación.

La coordinación institucional del estudio estuvo a cargo de
Néstor Baragli, Coordinador de Políticas Anticorrupción de la OA.

El equipo de investigación fue conformado ad hoc. Estuvo dirigi-
do por Gustavo Gamallo, quien tuvo a cargo el diseño de la investi-
gación, el trabajo de campo y la redacción del informe final. Contó
con la asistencia de Marina López a lo largo de toda la investigación,
y de Karina Kalpschtrej respecto del módulo cualitativo (específica-
mente, los grupos de reflexión con los jóvenes). Asimismo, colabo-
raron en distintas fases del proceso Eric Winer y Cecilia Zapata.

En el nombre de las autoridades de la OA y del equipo de inves-
tigación, queremos agradecer especialmente a las autoridades del
Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología, quienes nos facilita-
ron documentación y el acceso a los funcionarios entrevistados.
También a las autoridades del Ministerio de Educación de la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires, en especial a la Dirección de Educación
Media y Técnica y a la Dirección General de Educación de Gestión
Privada, quienes nos proporcionaron su apoyo y autorización tanto
para la realización de los grupos de reflexión como para la elabora-
ción de la encuesta a los estudiantes secundarios de la ciudad.
Corresponde también agradecer a las autoridades de la Dirección
General de Cultura y Educación del Gobierno de la Provincia de
Buenos Aires, quienes nos facilitaron la realización de entrevistas
con directores de institutos de formación docente e inspectores y
profesores del nivel medio. Vale también agradecer al cuerpo direc-
tivo y docente de las escuelas públicas y privadas que brindaron sus
instalaciones para la realización de los grupos de reflexión y que
apoyaron en la distribución de los cuestionarios de la encuesta a los
estudiantes. También nuestro agradecimiento a la consultora OPSM,
quien realizó una encuesta especialmente para este trabajo. Por úl-
timo, nuestro profundo agradecimiento a las personas que gentil-
mente aceptaron participar en las entrevistas y compartieron sus
puntos de vista.3

PRESENTACIÓN GENERAL DEL ESTUDIO 17

3 El listado de las personas entrevistadas se encuentra en el capítulo 7.1. de esta publicación.
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EL FENÓMENO DE LA CORRUPCIÓN 19

Inicialmente presentaremos algunas defi-
niciones del fenómeno de la corrupción, ana-
lizaremos brevemente la percepción social
acerca de su extensión y naturaleza en nues-
tro país y expondremos algunas hipótesis ex-
plicativas sobre la tolerancia social a dicho fe-
nómeno.

1.1. ¿Qué es la corrupción?

Según el Banco Mundial “la corrupción es
el abuso del funcionario público para beneficio
privado”; para Transparencia Internacional,
corrupción es el “mal uso del poder enco-
mendado para obtener beneficios particula-
res”; esta definición refiere tres elementos: i)
el mal uso del poder; ii) un poder encomenda-
do que puede estar en el sector privado tanto
como en el público; iii) un beneficio particular,
que refiere a beneficios personales para quien

hace mal uso del poder, incluyendo también a
miembros de su familia y a sus amigos.

Nino (1992) caracteriza la corrupción co-
mo “la conducta de quien ejerce una cierta
función social que implica determinadas obli-
gaciones activas o pasivas destinadas a satis-
facer ciertos fines, para cuya consecución fue
designado en esa función, y no cumple con
aquellas obligaciones o no las cumple de for-
ma de satisfacer esos fines, de modo de obte-
ner un cierto beneficio para él o para un ter-
cero, así como también la conducta del
tercero que lo induce a o se beneficia con tal
incumplimiento” (p. 112).

Estévez (2005) entiende por su parte que
corromper significa dañar, alterar, echar a per-
der, viciar, pervertir. Cambiar el propósito ori-
ginario de una cosa, que deviene en algo ne-
gativamente considerado por la moral social.
Siguiendo esta concepción generalizada entre
los expertos en la materia, la corrupción es el

“… como quien diría, resetear a todo el mundo 
… un reset, empezar de cero”4

4 Extracto de la opinión de una alumna de un colegio de la Ciudad de Buenos Aires, participante de uno de los grupos del estu-
dio cualitativo realizado en el marco de esta investigación (ver capítulo 4.2.)

El fenómeno de la corrupción
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20 RESETEAR LA SOCIEDAD

uso de la posición y el poder públicos para fi-
nes ilegítimos, inmorales, ilegales o diferentes
a lo formalmente establecido. Para una más
exacta definición, se debe tener en cuenta, un
sentido amplio de lo que corresponde a lo
“público”: “[…] diremos que la corrupción
será toda acción u omisión de un actor, que
confunda lo público con lo privado, a los efec-
tos de obtener algún beneficio personal. Pero
creemos que no hay que ceñir lo público a lo
estrictamente estatal, es decir, que allí en don-
de un gerente de una empresa realice manio-
bras a los efectos de apropiarse de rentas de
forma indebida, o donde un sindicalista se
aproveche de su organización en términos
propios, habrá también corrupción”. 

A la vez, Escalante Gonzalbo (1989) dis-
tingue tres componentes en la definición de
corrupción: i) el uso de funciones y atribucio-
nes de un cargo público; ii) para obtener y
conceder beneficios particulares; y iii) en con-
travención de las disposiciones legales.

En su definición clásica, Nye (1990) seña-
la: “La corrupción es un comportamiento que
se aparta de las obligaciones normales de la
función pública por motivos privados (la fami-
lia, el entorno cercano), pecuniarios o de in-
cremento del status. Se pueden distinguir el
‘soborno’ (utilización de una recompensa pa-
ra alterar el juicio de una persona que actúa
en una posición determinada), nepotismo
(otorgar protección o privilegios por motivos
de relación familiar en lugar de razones de
mérito) y la apropiación ilegítima (apropiación
ilegal de los recursos públicos para uso priva-
do)” (p. 963).

Otros autores distinguen entre lo que sig-
nifica un “acto de corrupción” y un “sistema
de corrupción”. Poniendo énfasis en éste últi-
mo, señalan: “Por sistema de corrupción ins-
titucionalizado entendemos a las estructuras y
los procesos que con el tiempo se instalaron

en la sociedad como modalidades corrientes
de lograr de manera continua beneficios par-
ticulares a expensas de un bien público, insti-
tucional, organizacional o grupal. Supone la
existencia de una trama de actores y organi-
zaciones (lícitas e ilícitas) que operan en dis-
tintos niveles y funciones, estableciendo entre
sí procesos transaccionales (o contratos táci-
tos) que implican algún tipo de contrapresta-
ción transgresora y un pacto de silencio (o red
de complicidades). Hablamos de ‘modalida-
des corrientes’ en el sentido de que existe una
naturalización del fenómeno de la corrupción
como el ‘modo normal de hacer las cosas’ en
la sociedad, las instituciones y las organizacio-
nes” (Suárez, Jabbaz e Isuani, 2001).

Sautú (2003) pone en evidencia que la
definición de corrupción según el imaginario
social trasciende las fronteras del hecho pú-
blico. Según la autora, la gente señala como
corruptos comportamientos que van en con-
tra de las conductas socialmente esperadas y
que constituyen transgresiones éticas. Una
definición ampliada de corrupción, entonces,
“[…] abarca tanto a aquellas normas forma-
les como a las informales. […] Las normas in-
formales son aquellos usos y costumbres
(pautas de comportamiento) que gozan de
consenso entre los miembros de cada socie-
dad y que, por lo tanto, rigen los diferentes
tipos de interacciones sociales que se estable-
cen en la vida cotidiana y que permiten la re-
producción del orden social”.

Es posible identificar distintos tipos de es-
tudios orientados a la investigación social del
fenómeno de la corrupción (Sautú, Boniolo y
Perrugorría, 2004, p. 39 a 43).
• Un primer tipo de estudios se focaliza en

la medición de los niveles de percepción
de la corrupción existente en un país o so-
ciedad determinado con miras a estable-
cer comparaciones con otros países. Ge -
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ne ralmente se basan en las opiniones de
“informantes claves”.

• Un segundo tipo de investigaciones empí-
ricas acerca de la corrupción pone el acen-
to en el estudio de sus causas desde una
perspectiva macro estructural, mediante la
utilización de regresiones estadísticas. Las
variables postuladas como dependientes
son los índices de corrupción menciona-
dos y las variables independientes están
relacionadas con aspectos del funciona-
miento de la economía o del sistema insti-
tucional.

• Otro tipo de estudios, también basados en
modelos de correlación estadística, indaga
no ya las causas sino los impactos de las
prácticas corruptas, tanto respecto del
crecimiento económico como del funcio-
namiento del sistema democrático.

• Un cuarto tipo de investigaciones analiza
los estudios de casos de corrupción, con el
propósito es describir en detalle cómo se
organizan y operan las prácticas corrup-
tas.

• Un último tipo de investigaciones es aquel
que intenta identificar las ideas de la gen-
te acerca de la corrupción, influenciada
por sus creencias, valores y experiencias.
Apuntan a conocer “los contenidos de las
ideas, las categorías sociales y etiquetas
que utilizan las personas cuando dan sus
opiniones, describen o evalúan situacio-
nes, es decir, las concepciones que cons-
truyen acerca de la corrupción y sus con-
secuencias y las creencias y valores
contenidos en dichas conceptualizacio-
nes.” (ídem, p. 45/46).

Sobre la selección de algunos estudios del
primer y último tipo, haremos una breve ca-
racterización de la percepción del fenómeno
de la corrupción en nuestro país.

1.2. La percepción del fenómeno de la
corrupción en Argentina

Entre los trabajos realizados por la organi-
zación no gubernamental Trans parencia Inter -
nacional (TI) se destacan el Barómetro Global
de la Corrupción y el Índice de Percepción de
la Corrupción.

El Barómetro Global de la Corrupción es
una investigación de opinión pública realizada
en 64 países. En 2004 se relevaron datos a
partir de una muestra de población general
de 1.000 casos en Argentina. Algunos resul-
tados arrojados por ese estudio son, por
ejemplo, las calificaciones obtenidas por dis-
tintas instituciones: en un rango entre 1 (no
corruptos) y 5 (muy corruptos), los “partidos
políticos” y el “parlamento” recibieron 4,6
puntos en ambos casos; la “policía” y el “siste-
ma legal” obtuvieron respectivamente 4,4 y
4,3; las “aduanas” 4,2. En esta consulta, que
incluye quince instituciones, el puntaje más ba-
jo lo obtuvieron las ONG con 2,9 puntos, es de-
cir, un puntaje que no deja de ser elevado.

Al solicitar una evaluación sobre la grave-
dad de ciertos problemas nacionales, en un
rango que va de 1 (no afecta en absoluto) a 4
(problema grave), la “corrupción política” re-
cibió 3,8 puntos, la misma puntuación que los
ítems “inseguridad / delito / violencia / terro-
rismo”, “desempleo” y “pobreza”. Con un
puntaje algo menor (3,6) se ubicaron los de-
nominados actos de corrupción “menor”.
Además, son bajas las expectativas de solu-
ción: al ser consultados sobre perspectivas fu-
turas, un 38% de los entrevistados no espera
ver modificaciones en los niveles de corrup-
ción en los tres años posteriores a la encues-
ta; un 5% cree que aumentará mucho, y otro
16% que aumentará poco. Otro dato es el
grado en que la corrupción afecta distintos
ámbitos de la vida social: según los entrevista-
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5 Ver ficha técnica del estudio en Anexo 1.

dos, en un rango entre 1 (en absoluto) y 4 (en
gran medida), las puntuaciones fueron de 3,5
para la “vida política”; de 3,2 para “los nego-
cios”; y de 2,6 para “la vida familiar”.

El Índice de Percepción de la Corrupción
es una investigación a partir de la cual se “cla-
sifican los países respecto al grado en que se
percibe la corrupción que existe entre los fun-
cionarios públicos y los políticos. Es un índice
compuesto, basado en datos relativos a la co-
rrupción provenientes de encuestas a exper-
tos llevadas a cabo por varias instituciones.
Refleja la opinión de empresarios y analistas
de todo el mundo, incluyendo a expertos lo-
cales en los países evaluados”. A estos efectos
define corrupción como “el abuso de cargos
públicos para beneficio privado” y las califica-
ciones van de 1 (altamente corrupto) a 10 (al-
tamente transparente). En 2005 Argentina se
ubicó en el puesto 97 con 2,8 puntos entre
159 países relevados y en 2006 se ubicó en el
puesto 93 con 2,9 puntos entre 163 países.

El estudio sobre Ética Pública y Trans pa -
rencia en la Sociedad Argentina, efectuado
por IBOPE en 2000 mediante una encuesta de
opinión a población general residente en
Ciudad de Buenos Aires, ofrece evidencias
complementarias. Se consultó a los entrevis-
tados acerca del grado de importancia atri-
buida a ciertos problemas del país: un 72,7%
consideró como “muy importante” la corrup-
ción en el sector público, en tanto un 70,4%
la consideró también “muy importante” en el
sector privado. A su vez, consultados sobre la
influencia de la corrupción en la vida perso-
nal, el 50% de las personas encuestadas atri-
buyó una alta incidencia de la corrupción del
sector público, en tanto que el 40% evalúa
del mismo modo la incidencia de la corrup-
ción en el ámbito privado. Se pidió también a

los entrevistados que estimaran cuál era el
porcentaje de políticos, empresarios, jueces,
legisladores, funcionarios, periodistas, y gen-
te que en general puede ser considerada co-
mo corrupta: como era previsible, las prime-
ras seis categorías recibieron altas
calificaciones. Por ejemplo, el 43% cree que
entre el 41 y el 80% de los políticos son co-
rruptos y otro 42% opina que lo son entre el
81 y el 100%.

Un dato análogo se observa en el Latino -
barómetro 2005: los argentinos entrevistados
creen que el 74% de los funcionarios públicos
son corruptos, y un 34% cree que se ha avan-
zado algo o mucho en la lucha contra la co-
rrupción.

Llama la atención que en el estudio de
IBOPE el 38,3% de los entrevistados señaló
que hasta un 40% de “la gente en general”
es corrupta, en tanto que otro 42% cree que
entre el 41 y el 80% lo es. Ese dato indica que
la percepción del fenómeno de la corrupción
no es un atributo exclusivo de los individuos
asociados al poder político sino que es una ca-
racterística difundida en el conjunto de la so-
ciedad argentina. Por otro lado, se indagó so-
bre distintos factores que influyen respecto
del fenómeno de la corrupción: el 46,5% opi-
nó que está ligado al nivel de “tolerancia so-
cial”; un 45,9% consideró al nivel de “indife-
rencia ante la impunidad”, y un 42,6% señaló
“el desconocimiento e incomprensión de lo
que establece el derecho”.

Un estudio de opinión pública, realizado es-
pecialmente para este trabajo en julio de 2006
por la consultora OPSM titulado Estudio de per-
cepción sobre la corrupción en Argen tina en el
área metropolitana del Gran Buenos Aires5,
confirma la tendencia de los estudios citados.

El 53,2% de los entrevistados consideró el
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fenómeno de la corrupción como “muy gra -
ve”, en tanto el 36,8% lo consideró como
“gra ve”. Esta opinión es más pronunciada a

medida que se incrementa la edad y a medida
que aumenta el nivel educativo de los entre-
vistados (Cuadro 1.1).

Cuadro 1.1.

Evaluación de la gravedad del fenómeno de la corrupción en Argentina

En porcentaje. Julio de 2006 

Total Sexo Edad Nivel de instrucción
Varón Mujer Hasta 29 30-49 50 y más Hasta Sec. comp Superior

sec incom sup inc completo

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Muy grave 53,2 49,9 56,1 49,7 51,1 57,8 40,7 54,5 62,8

Grave 36,8 38,9 35,0 37,7 41,0 31,8 42,2 38,8 28,1

Poco grave 8,7 9,6 7,9 11,6 7,0 8,2 12,6 6,2 9,1

Nada grave 0,7 0,8 0,7 0,0 1,0 1,0 2,8 0,0 0,0

Ns/ Nc 0,7 0,9 0,4 0,9 0,0 1,2 1,7 0,5 0,0

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.

Gráfico 1.1.

Evaluación de la gravedad del fenómeno de la corrupción en Argentina

En porcentaje. Julio de 2006

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.
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Cuadro 1.2.

Evaluación del ámbito de ocurrencia del fenómeno de la corrupción en Argentina

En porcentaje. Julio de 2006

Total Sexo Edad Nivel de instrucción
Varón Mujer Hasta 29 30-49 50 y más Hasta Sec. comp Superior

sec incom sup inc completo

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

En mayor medida en
el sector público 20,6 21,2 20,0 17,2 20,5 23,1 10,0 22,4 27,4

En mayor medida en
el sector privado 5,0 6,1 4,1 7,2 4,4 3,9 5,6 6,4 2,0

En ambos por igual 73,7 71,9 75,3 75,2 75,1 71,2 82,9 70,5 70,6

Ns/ Nc 0,7 0,8 0,7 0,4 0,0 1,7 1,5 0,7 0,0

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.

Gráfico 1.2

Evaluación del ámbito de ocurrencia del fenómeno de la corrupción en Argentina

En porcentaje. Julio de 2006 

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.
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Asimismo, el 73,7% considera que se pro-
duce tanto en el sector público como en el pri-
vado, opinión más intensa entre quienes tienen
un menor nivel de instrucción; en tanto un
20,6% considera que se produce con mayor
frecuencia en el sector público (Cuadro 1.2).

En suma, este panorama demuestra la re-
levancia que el problema de la corrupción tie-
ne para la opinión pública en nuestro país.

1.3. Razones de la corrupción:
el desapego a la ley

Siguiendo a Nino (op. cit. p. 28 y subs.),
en un contexto explicatorio el concepto de
“norma” se identifica con “[…] prácticas so-
ciales, o sea con las regularidades de conduc-
tas y actitudes. […] las normas se distinguen
no sólo por la regularidad de comportamien-
tos sino también por la recurrencia de actitu-
des de crítica o de aprobación frente a esa re-
gularidad y las desviaciones”. Nino distingue
cinco tipos de normas: jurídicas, sociales, mo-
rales, religiosas y técnicas. 1) Las normas jurí-
dicas (la ley en sentido amplio) son regularida-
des de conducta y actitudes de la sociedad
que manifiestan adhesión a pautas de com-
portamiento aceptadas por el hecho de ser re-
conocidas por los jueces, o de ser prescriptas
por aquello que los jueces reconocen como
legisladores con autoridad. 2) Las normas so-
ciales son conductas y actitudes aceptadas
por un grupo social relevante y están respal-
dadas por sanciones descentralizadas como
son las actitudes de desaprobación, aislamien-
to, etc. 3) Una norma religiosa es una regula-
ridad de acciones y actitudes que se justifican

sobre la base de proposiciones deónticas que
se aceptan por la creencia de que ellas han si-
do prescriptas o reconocidas por cierta deidad
y respaldadas por sanciones de carácter tras-
cendente. 4) Las normas de la moral social se
diferencian por el hecho de que la proposición
que constituye la razón justificatoria de las ac-
ciones y actitudes que conforman la respecti-
va regularidad se acepta por sus propios mé-
ritos, por su verdad o validez intrínseca. 5) Las
normas técnicas indican el medio para alcan-
zar cierto fin.

A los fines de este estudio nos interesa
puntualizar que las normas jurídicas que ca-
racterizan al estado de derecho presentan los
siguientes atributos: impersonalidad, genera-
lidad, estabilidad, publicidad, imparcialidad y
universalidad (Nino, op. cit. p. 38 y 39).

El Informe de Desarrollo Humano 2005
para Argentina, realizado por el PNUD (2005),
presenta el Índice de Apego a la Ley (IAL)6: mi-
de actitudes frente a cinco acciones delictivas
y clasifica a la población en tres grupos: fuer-
te, ambivalente y débil apego a la ley. El 50%
de los entrevistados se ubica en una “zona
gris”, ambivalente, y un 18% presenta un dé-
bil apego a la ley. Aplicado al grupo de jóve-
nes entre 18 y 27 años, los datos son menos
alentadores aún: un 54% resulta ambivalente
y un 25% registra un débil apego a la ley. Ese
atributo de la población general se profundi-
za entonces entre los jóvenes. La ambivalen-
cia, además, se acentúa entre los jóvenes que
no estudian ni trabajan.

A la vez, dicho trabajo indagó respecto de
actitudes, creencias y expectativas de los jóve-
nes argentinos: el 35% de los jóvenes de recur-
sos medios cree que los argentinos son solida-

6 El Índice de Apego a la Ley se construyó a través de la calificación por parte del entrevistado de “total gravedad” o “total acuer-
do” a cada una de las cinco acciones delictivas: 1) hay momentos en que es necesario desobedecer la ley; 2) a veces se justifi-
ca no pagar impuestos; 3) que la gente pase semáforos en rojo; 4) pagar coimas a un policía; 5) robar está mal en cualquier
circunstancia. Asume un valor numérico entre 0 (total desapego) y 5 (total apego).
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rios con los desfavorecidos pero sólo un 29%
de los jóvenes de bajos recursos opina del mis-
mo modo; un 16% de los jóvenes de bajos re-
cursos cree que los argentinos son tolerantes
con los demás, en el caso de los jóvenes de re-
cursos medios sólo un 11% lo cree. Respecto
de la ley, entre los jóvenes de bajos recursos, un
8% piensa que los argentinos son apegados a
la ley y a las normas, eso mismo piensa un 4%
de los jóvenes de recursos medios.

La Encuesta de Cultura Constitucional es
un estudio realizado en 2004 que “explora
las actitudes, percepciones y valores de los ar-
gentinos acerca de la ley, la Constitución y el
sistema político” (Hernández, Zovatto y Mora
y Araujo, 2005). De acuerdo al trabajo, si
bien el 83% de los encuestados se manifies-
ta de acuerdo o muy de acuerdo con la idea
de que “la obediencia y el respeto a la auto-
ridad son los valores más importantes que un
niño debe aprender”, un 38% dice estar de
acuerdo o muy de acuerdo con que “iría en
contra de la ley si cree que tiene razón”. Hay
un desajuste entre el aprecio por la obedien-
cia y el respeto a la autoridad y la predisposi-
ción a desobedecer la ley. Por una parte, no
se reconoce a las instituciones que sustentan
el marco legal que regula la vida social, des-
conociéndose además la “autoridad” de ese
marco jurídico, y por la otra se valora la obe-
diencia y el respeto. Ese hecho no sólo en-
frenta a los individuos con las autoridades e
instituciones, sino que afecta las relaciones
(la convivencia) entre los ciudadanos: el 86%
de los encuestados se manifestó en desacuer-
do con la afirmación “la gente respeta las re-
glas necesarias para una buena convivencia
social”; el 90% estuvo en desacuerdo con la
frase “las personas en Argentina se respetan

las unas a las otras”; y un 79% dijo estar en
desacuerdo con que “en nuestra sociedad
existe un gran acuerdo sobre lo que está bien
y lo que está mal”.

La Encuesta Nacional a Docentes Argen -
tinos7 (IIPE Buenos Aires, UNESCO, 2000) reve-
ló también valores y actitudes similares a las
ya reseñadas. Por un lado, se observan algu-
nas opiniones discriminatorias: el rechazo a la
homosexualidad (casi un 30% entre los en-
cuestados), a los enfermos de SIDA (un 20%)
y a los bolivianos (un 10%). Por otro lado, se
advierten opiniones transgresoras: casi un
40% considera admisible o indiferente no de-
clarar a la autoridad fiscal el total de ingresos,
más de un 20% considera admisible o indife-
rente “colarse” en el transporte público, más
de un 30% tiene esa misma actitud hacia em-
borracharse o a mentir para conseguir un tra-
bajo, por ejemplo. Finalmente se manifiestan
muy bajos niveles de confianza (hasta un
20%) en las instituciones tales como políticos,
funcionarios, magistrados, sindicalistas, ban-
queros, empresarios, militares y policías.

Sautú y Dalle (2006), por su parte, tam-
bién  señalan datos contundentes: solamen-
te el 0,5% de los encuestados opina que las
“leyes se respetan plenamente en
Argentina”; un 55,8% considera que “se
respetan algo”, en tanto un 43,7% admite
que “no se respetan” (encuesta realizada
entre octubre y noviembre de 2004 en la
Ciudad de Buenos Aires). Por último, PNUD

(2005) afirma que “una abrumadora mayo-
ría de argentinos –82%– reconoce que la
falta de respeto a las leyes es un problema
grave en el país, hasta el punto que para
muchos la transgresión se convierte en un
rasgo idiosincrásico” (p. 36).

7 A través de la cual se encuestó a 2.400 docentes de todo el país, de EGB y Polimodal, de establecimientos públicos y privados,
en agosto y septiembre de 2000.
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En suma, hacemos nuestras las conclusio-
nes del trabajo de Hernández, Zovatto y Mora
y Araujo (op. cit.) respecto de Argentina: “[…]
un orden social e institucional donde la ley no
se cumple, no es respetada por los ciudada-
nos ni por los dirigentes, y donde el Estado no
impone ni garantiza su cumplimiento, es la vi-
sión que la mayoría de los argentinos tene-
mos de nuestra propia sociedad. Esa percep-
ción se extiende al ámbito de la Constitución
nacional y se correlaciona con la baja confian-
za en las instituciones del Estado. Es el cuadro
de una sociedad anómica” (p. 98).

Un tema de larga data

Ese conjunto de datos de estudios recien-
tes no alumbran un fenómeno nuevo: vienen
a confirmar aquello que distintos analistas ha-
bían señalado sobradamente. 

Nino afirmaba “[…] la tendencia recurren-
te de la sociedad argentina, y en especial de
los factores de poder, –incluidos los sucesivos
gobiernos–, a la anomia en general y a la ile-
galidad en particular, o sea a la inobservancia
de las normas jurídicas, morales y sociales”
(op. cit. p. 24). Para Sautú (2004) “[…] la co-
rrupción ha sido un fenómeno endémico en la
política y la sociedad argentina desde la épo-
ca colonial, que ha sobrevivido a diversos ti-
pos de gobierno, ya sean militares o constitu-
cionales” (p. 51). Hernández (2005) citaba
una investigación del jurista Juan Agustín
García (titulada “La ciudad indiana”) dirigida
al análisis de nuestra historia de los siglos XVII

y XVIII, donde decía que entre los cuatro sen-
timientos de dicha época se encontraba “el
desprecio por la ley” (p. 12). Isuani (1996)
planteaba al respecto: “Las costumbres que

no están inspiradas en civilidad, cooperación,
o solidaridad y que pueden ser percibidas en
amplia escala en la sociedad argentina están
claramente relacionadas con el concepto dur-
kheimiano de anomia. Ellas expresan proble-
mas de integración, falta de solidaridad,
desorganización, inconsciencia sobre las ven-
tajas de la cooperación, individualismo extre-
mo.” (p.12). El autor señala algunos factores
que explican ese fenómeno, tales como la de-
bilidad del Estado para regular y sancionar las
acciones realizadas al margen de la ley y, aso-
ciada a éste último, la ineficiencia de la justi-
cia. Refrenar la tendencia al “exceso de indivi-
duación” es función de la ley surgida de una
autoridad reconocida. “Para Durkheim, la pri-
mera y principal función del ‘poder director’
(gobierno) es hacer respetar las creencias, las
tradiciones comunes, la conciencia común
contra los enemigos externos e internos”
(p.13). Isuani fundamenta que es el compor-
tamiento de las clases dirigentes el responsa-
ble de la baja valoración de lo legal presente
en la conducta de los ciudadanos, debido a la
arbitrariedad y el abuso en el que ha incurrido
la dirigencia a fin de resolver impedimentos a
la consecución y realización de intereses pro-
pios con total impunidad, que remite a la idea
de corrupción y falta de apego a las normas8.
Finalmente, el trabajo concluye: “Los ejem-
plos citados, tanto en lo que refiere a trasgre-
sión de normas jurídicas como a las costum-
bres incivilizadas o no éticas, expresan que la
sociedad argentina posee problemas de inte-
gración social, esto es sentimientos de perte-
nencia a un todo social o debilitamiento de
los lazos de solidaridad, estableciendo una
suerte de escenario hobbesiano de guerra de
todos contra todos donde la desconfianza ha-

8 Isuani retoma los argumentos del citado texto de Nino. PNUD (2005) coincide: “[…] se construye una lógica social por la cual
el no respeto de la ley por parte de los poderosos justifica la lógica de impunidad en todo el sistema” (p. 36).
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cia el otro se generaliza en la misma medida
que las transgresiones, muchas de las cuales
reciben el simpático nombre de ‘avivada’. De
esta manera, conductas que en otros momen-
tos históricos o en otras sociedades son consi-
deradas ilegales o inmorales, terminan siendo
adoptadas como prácticas normales, acepta-
bles y hasta justificables. […] La debilidad es-
tatal para fiscalizar y sancionar la trasgresión
de las normas legales, el comportamiento
trasgresor de las élites que acabó generando
la ilegitimidad de la ley y la fragmentación so-
cial y el extremo individualismo son los facto-
res explicativos fundamentales de la trasgre-
sión de normas legales y de las costumbres
incivilizadas que exhibe la sociedad argenti-
na” (p. 32).

En suma, intentamos establecer la idea
que la percepción de la presencia del fenóme-
no de la corrupción es un hecho derivado de
la continuidad y permanencia de la tolerancia
a la ilegalidad en nuestra cultura.

Argentina: anomia y cultura de la trans-
gresión

Anteriormente se introdujo uno de los
conceptos fundamentales en esta discusión:
“anomia”. Acuña do originalmente por
Durkheim, Germani (1971) lo define del si-
guiente modo: “La vida social existe en tanto
siga teniendo vigencia cierto sistema de re-
glas, valores o ‘representaciones colectivas’,
las cuales no solamente hacen posible la exis-
tencia de las relaciones contractuales sino que
condicionan la conducta social de los indivi-
duos, proporcionando los medios y, sobre to-
do, señalando los fines de las acciones huma-
nas. La vida de los hombres se desenvuelve así
dentro de un sistema de esquemas sociales
que constituyen los puntos de referencia ne-
cesarios para su orientación. Cuando ese sis-

tema se debilita, los hombres pierden la posi-
bilidad de orientarse, se desmoralizan y caen
con mayor frecuencia en diversas formas de
conducta divergentes (con respecto a la con-
ducta prescripta por el sistema mismo): tal es
el estado de anomia.” (p. 149).

El concepto de anomia describe un fenó-
meno generado por la ruptura de los lazos de
solidaridad constituidos a partir de la con-
ciencia colectiva y representada por el dere-
cho represivo. Del grado de desarrollo de ese
tipo de solidaridad –solidaridad mecánica–
depende la integración social. Así, según
Durkheim (1985, edición original: 1893),
“[…] existe una solidaridad que procede de
que un cierto número de estados de concien-
cia son comunes a todos los miembros de la
misma sociedad. Es la que, de una manera
material, representa el derecho represivo […].
La parte que ocupa en la integración general
de la sociedad depende, evidentemente, de
la extensión mayor o menor de la vida social
que abarque y reglamente la conciencia co-
mún. Cuanto más acciones diversas haya en
las que esta última haga sentir su acción, más
lazos crea también que unan al individuo al
grupo, y más, por consiguiente, deriva la co-
hesión social de esta causa y lleva su marca”
(p. 128). Durkheim asocia la moral con aquel
comportamiento que se vincula positivamen-
te con la sociedad, que permite cooperar so-
lidariamente con los otros. En las conclusio-
nes de su extraordinario texto señala: “Puede
decirse que es moral todo lo que constituye
fuente de solidaridad, todo lo que fuerza al
hombre a contar con otro, a regular sus mo-
vimientos con arreglo a algo más que los im-
pulsos de su egoísmo, y la moralidad es tan-
to más sólida cuanto más numerosos son sus
lazos y más fuertes. Bien se ve hasta qué pun-
to es inexacto definirla, como con frecuencia
se ha hecho, por libertad; al contrario, más
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bien consiste en un estado de dependencia.
Lejos de servir para emancipar al individuo, a
fin de desligarle del medio que lo envuelve,
tiene, al contrario, por función esencial hacer
que forme parte de un todo, y, por consi-
guiente, arrebatarle algo de su libertad de
movimientos.” (p. 458).

A la vez, Germani identifica una categoría
conceptual análoga a la de anomia que es la
de “desintegración social”: “Lo que Durkheim
llama anomia Thomas y Znaniecki lo denomi-
nan ‘desintegración social’ y se produce por la
dis  minución de la influencia sobre los miem-
bros del grupo de las existentes reglas sociales
de conducta. La realidad puede presentar to-
dos los grados posibles de desintegración:
desde la violación de alguna regla por parte
de los individuos aislados hasta la decadencia
general de todas las instituciones del grupo”
(p. 157).

Para Isuani (1996), la anomia “puede ser
entendida como falta de concordancia entre
el derecho positivo y la moral individual. Esta
ausencia de solidaridad mecánica en términos
durkheminianos explica el alto nivel de trans-
gresión de las normas legales” (p. 14). A la
vez, la anomia puede ser entendida como “in-
capacidad de las partes por cooperar” (op.
cit.). Ambas versiones del concepto están pre-
sentes en la Argentina.

Nino, por su parte, para adelantar sus hi-
pótesis explicativas sobre nuestro país y si-
guiendo el razonamiento durkheminiano,
acuñó el concepto de “anomia boba”: se
trata de acciones que provocan autofrustra-
ción a aquellos que las realizan. Ese tipo de
ilegalidad o anomia “boba” no alude a una
mera inobservancia de las normas por su in-
existencia o porque ésta no pueda satisfacer
ciertos intereses, sino que hace referencia a
la inobservancia de normas que producen
una disfuncionalidad en la sociedad, de

acuerdo con ciertos objetivos, intereses y
preferencias. En ese sentido, el autor entien-
de esa tipología de anomia o ilegalidad ge-
neralizada como un tipo particular de la so-
ciedad argentina, y a la vez, estrechamente
conectada con la idea de ineficiencia. De tal
modo, la acción colectiva resulta ser anómi-
ca (en el sentido de ilegalidad “boba”) si ella
es menos eficiente que cualquier otra que se
pudiera dar en una misma situación colecti-
va y en la que se observara una cierta norma,
ya sea jurídica, moral, religiosa, o social. (op.
cit., p. 29 y 30).

En su investigación cualitativa sobre jóve-
nes en conflicto con la ley, Kessler (2004) arri-
ba a conclusiones estrechamente vinculadas
con el fenómeno que presentamos respecto
de la relación esquiva con la ley y el desajus-
te de las conductas individuales: el conoci-
miento de la ley no opera como un marco
normativo suficiente que oriente la acción.
“Una y otra vez hicimos referencia, de distin-
to modo, al desdibujamiento de la ley y, más
genéricamente, de otro tipo de fronteras de-
finidas. ¿A qué nos referíamos? A la fuerte
impresión, en cada una de las dimensiones
analizadas, de que la idea de la ley, de una
frontera entre legal e ilegal o, más genérica-
mente, entre lo que se puede y no puede ha-
cerse legítimamente en cada esfera, iba des-
dibujándose. Primero, es necesario distinguir
entre aquello que es ley para el actor y lo que
es ley para la justicia. Nuestros entrevistados
pueden tipificar sin problemas un acto como
delito: saben que robar es ilegal y trabajar es
legal; sin embargo, esta diferencia es poco
importante en el momento de cometer un
hecho. No se ha desvanecido, entonces, un
marco interpretativo que permite tipificar las
acciones; el problema es que dicho marco no
es normativo. ¿En qué se advierte claramen-
te el desacoplamiento entre marco interpre-
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tativo y marco normativo? En la falla reitera-
da en la segunda dimensión en la que conce-
bimos la idea de ley: la dificultad para reco-
nocer la legitimidad de un tercero autorizado
para intervenir en conflictos privados […] y,
en un sentido diferente, la exclusión de su
campo de pensamiento de la posibilidad de la
intervención del Estado, en tanto represen-
tante último de la ley, para ayudarlos a resol-
ver sus necesidades” (p. 251). Sobre un uni-
verso de estudio restringido, particularmente
una población cuya experiencia de transgre-
sión a la ley recibió la sanción penal organiza-
da estatalmente, el autor interpreta com por -
tamientos que fundan hipótesis de trabajo
para pensar el fenómeno a una escala mayor.
Seguramente el autor no autorizaría genera-
lizar sus observaciones al conjunto de la so-
ciedad argentina respecto del hiato entre el
marco interpretativo y el marco normativo
basadas en el comportamiento observado en
un grupo social que ejemplifica un extremo
de ruptura con la ley; pero si controláramos el
grado y la naturaleza de las transgresiones, la
tentación de hacerlo es enorme. Más adelan-
te presentaremos nuestras propias conclusio-
nes respecto de la población escolarizada de
distintos grupos sociales de la Ciudad de
Buenos Aires y el Gran Buenos Aires.

Desde un enfoque regional, Martucelli
(2004) precisa: “Más que una ‘cultura auto-
ritaria’ existe en América Latina una ‘cultura
de la transgresión’, mezcla de actitudes de
arbitrariedad y de la ‘vista gorda’, de la seve-

ridad en el castigo para algunos y de la ‘ley
del embudo’ para otros […]. Existe un doble
sistema de exculpación de la transgresión: en
dirección de los poderosos, porque para mu-
chos el poder es inseparable del abuso […];
en dirección de los otros ciudadanos, porque
como la vida se desenvuelve en una ‘jungla’,
‘o te impones o te aplastan’. […] En todo ca-
so, la ley no se aplica a todos por igual: para
algunos sólo tiene una función ‘indicativa’;
para otros, ni tan siquiera eso, puesto que su
interpretación siempre se lleva a cabo a tra-
vés del doble estándar”. En total coinciden-
cia con nuestra perspectiva afirma que “En
todos los países del mundo, la corrupción y
el abuso existen. Pero los efectos de la co-
rrupción y la transgresión de la ley, si tienen
importancia sobre la vida pública, no necesa-
riamente mellan las relaciones sociales coti-
dianas. A tal punto que, muchas veces, el
descrédito moral se concentra sobre todo en
la ‘clase política’. En América Latina, por pa-
radójico que por momentos pueda parecer,
la ‘clase política’ aparece, a pesar de su des-
crédito, como un representante ‘fiel’ de los
males de un país, y las transgresiones de la
vida pública se prolongan, porque se asien-
tan, en un sinnúmero de transgresiones ordi-
narias”9.

Sintetizando, podemos decir que el con-
cepto de anomia y la descripción de una cul-
tura de la transgresión son dos referencias es-
tratégicas para pensar el fenómeno de la
corrupción en nuestro país.

9 En un ensayo orientado a discutir algunos factores explicativos del deterioro argentino, a la luz de los acontecimientos de di-
ciembre de 2001, Isuani coincidía con el punto de vista de Martucelli: “El ‘politicismo’ es un segundo simplismo que descarga
la casi absoluta responsabilidad de la crisis en la política y los políticos. De esta forma parecemos estar enfrente de políticos co-
rruptos e ineptos que gobiernan a un pueblo maravilloso. La solución es lineal: cambiemos las actuales fuerzas políticas y polí-
ticos por otros y se resolverán gran parte de nuestros problemas. En realidad no es fácil de entender que un pueblo virtuoso
produzca sistemáticamente políticos corruptos pero más difícil es encontrar políticos honestos que estén dispuestos a enfren-
tar la demonización predominante de la política y así evitar el gobierno de los peores”. (Lo destacado en itálicas es nuestro.
Isuani, 2002, p. 5).
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1.4. Educación para prevenir la
corrupción

En general, tanto en los estudios de opi-
nión pública como en la visión de los especia-
listas, la educación asume un lugar privilegia-
do y relevante como factor preventivo del
fenómeno de la corrupción.

Estévez (op. cit.) señala que: “Uno de los
mejores antídotos contra la corrupción es el
reforzamiento de los valores sociales positi-
vos. En aquellas culturas en las cuales la co-
rrupción es vista como algo normal o inevita-
ble, es en el contexto en el que su combate
resultará más difícil. Si las percepciones socia-
les son funcionales a la corrupción, resultará
imposible sentar las bases para una cultura
más transparente”.

En la citada investigación de IBOPE se in-
dicó que el 50,5% de la población encuesta-
da opinó que las campañas de información y
educación pública son una medida muy
efectiva para combatir la corrupción y otro
27,6% las considera efectivas. A la vez, los
maestros y la universidad pública recibieron
la puntuación más alta al medir confianza en
instituciones (entre las cuales se encontraban

los partidos políticos, sindicatos, el Presiden -
te de la República, ONG, medios de comuni-
cación, el defensor del pueblo, los comer-
ciantes, la iglesia, los industriales, el ejército,
la justicia, la justicia electoral, la Corte
Suprema de Justicia, la administración públi-
ca, el Congreso, la policía, los sindicatos y los
partidos políticos): en una escala de 1 a 10,
la calificación promedio que se le asignó a la
universidad pública fue de 7,33 y a los maes-
tros 7,28; en el otro extremo se ubicaron los
partidos políticos con 2,86 y los sindicatos
con 3,08, mientras que el ejército, la justicia,
la justicia electoral, la Corte Suprema de
Justicia, la administración pública, el Con -
greso y la policía no alcanzaron los 5 puntos.

Nuestro Estudio de percepción sobre la co-
rrupción en Argentina en el área metropolitana
del Gran Buenos Aires, confirma la tendencia
de estudios citados.

El estudio de OPSM señaló que para los
entrevistados la herramienta más efectiva
para combatir la corrupción es la educa-
ción: en una escala de 1 a 10, obtuvo 7,36
(Cuadro 1.3). Esta opinión es más intensa en-
tre los varones, entre quienes tienen menos
de 50 años, y especialmente entre quienes

Cuadro 1.3.

Opinión sobre la efectividad de herramientas para combatir la corrupción

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

Educación 7,36

Participación y control de la ciudadanía 7,13

Que actúe la justicia 7,01

Mecanismos que prevengan que las personas cometan actos de corrupción 7,01

Campañas de difusión en medios de comunicación 6,38

Leyes más severas frente a los delitos de corrupción 5,93

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.
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tienen hijos menores de 18 años. En segun-
do lugar, los entrevistados destacaron la
“participación y control de la ciudadanía”
con 7,13.

En el mismo estudio, se le consultó a los
entrevistados cuáles serían en su opinión las
herramientas educativas más efectivas para
combatir la corrupción (Cuadro 1.4).

Gráfico 1.3.

Opinión sobre la efectividad de herramientas para combatir la corrupción

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.

Cuadro 1.4.

Opinión sobre el grado de importancia de las herramientas de la educación

como mecanismos preventivos para combatir la corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

Muy importante/ Poco/Nada Ns / Nc Total

importante importante

Formar mejor a los docentes 95,7 3,4 0,9 100,0

Mejorar los programas de estudio 94,5 3,9 1,5 100,0

Ampliar la participación de los estudiantes
en la escuela 79,6 19,1 1,3 100,0

Endurecer la disciplina en las escuelas 76,0 22,4 1,6 100,0

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.
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En general, entre los entrevistados hubo un
amplio consenso en que “formar mejor a los
docentes”, “mejorar los programas de estu-
dio”, “ampliar la participación de los estudian-
tes en la escuela” y “endurecer la disciplina en
las escuelas” son alternativas consideradas po-
sitivas como mecanismos preventivos. No obs-
tante, se identifican dos grupos de respuestas:
una opinión unánime sobre las dos primeras
opciones mencionadas; en cambio sobre las
dos segundas se observa un rechazo que osci-
la en el 20% de los entrevistados.

Un estudio realizado entre estudiantes se-
cundarios de la Ciudad de Buenos Aires, cuyo
objetivo era conocer sus opiniones e interpre-
taciones respecto de la relación entre demo-
cracia y corrupción, y el papel que desempe-

ña la educación en dicha problemática, reveló
que los jóvenes otorgan a la escuela el rol de
“formadora de ciudadanos”: la educación es
vista como una herramienta de cambio y
aporta los elementos que permiten al indivi-
duo conocer sus derechos y obligaciones co-
mo integrante de la sociedad, elegir represen-
tantes con independencia de las redes de
clientelismo que restan libertad de opción,
allanar desigualdades sociales y propiciar la li-
bertad de pensamiento (Boniolo, Dalle y
Elbert, 2004). 

En su artículo referido a la investigación so-
bre corrupción como insumo en programas de
formación ciudadana, Sautú (s/f) señala: “El
fin de la educación ciudadana es enseñar a las
personas comunes a defenderse de los corrup-

Gráfico 1.4.

Opinión sobre el grado de importancia de las herramientas de la educación

como mecanismos preventivos para combatir la corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

Fuente: OPSM, Estudio de percepción sobre la corrupción en Argentina en el área metropolitana del Gran Buenos Aires.
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tos, a crear anticuerpos frente a prácticas que,
desde las esferas públicas y privadas, abusan
del ciudadano. Todo acto de corrupción invo-
lucra a una víctima, alguien pierde, aun cuan-
do ese alguien pueda ser un ciudadano indife-
renciado”. Propone la incorporación a los
programas de estudio de resultados de investi-
gaciones recientes sobre corrupción y datos
que permitan visualizar el perjuicio que le oca-
siona de forma directa a los ciudadanos.

Según PNUD (2005), la ambivalencia ante
la ley se profundiza entre los jóvenes que no
estudian ni trabajan: “[…] lo que vuelve a po-
ner en el centro del análisis la importancia y el
peso de reparar el vínculo social, a través de la
universalización del acceso a una educación
que permita comprender y enfrentar los com-
plejos fenómenos contemporáneos, la crea-
ción de empleos y la capacidad para desem-
peñarlos” (p. 40).

Profesionales y miembros de la comuni-
dad educativa han reflexionado acerca de la
convivencia y el respeto al interior de los esta-
blecimientos educacionales. En ese sentido,
Dussel (2004) se pregunta: “[…] ¿quién se
anima a proclamar la ley?, ¿quién se anima a
afirmar que hay normas que debemos respe-
tar en la escuela, sin considerar que en otros
contextos se violan en forma cotidiana?,
¿quién se anima a marcar fronteras taxativas
entre el bien y el mal, las buenas y las malas
conductas, cuando afuera de la escuela esas
fronteras se desdibujan todo el tiempo?”, y
plantea la necesidad de ofrecer formación éti-
ca y educar en la convivencia democrática,
que debería formar parte de la currícula y
constituirse además como práctica cotidiana
al interior de la institución. Si bien la escuela

no puede asumir como única responsable la
tarea de revalorizar los marcos normativos,
debe ayudar a “formar ciudadanos que quie-
ran una sociedad donde la justicia sea un bien
público”. La autora enfatiza un punto que re-
tomaremos a lo largo del presente trabajo.

En una entrevista personal, Emilio Tenti
Fanfani10 opinaba que el sistema escolar tiene
la especificidad y exclusividad respecto de
otros ámbitos de la vida social en la transmi-
sión de conocimiento; es decir, la escuela es el
único ámbito institucional que posibilita ese
proceso de adquisición cognitiva, en tanto
participa en la formación en valores junto con
otros actores, incluso algunos con una rele-
vancia significativa como la familia y los me-
dios masivos de comunicación. No obstante
ello, existe un mandato social sobre la escue-
la en dirección a la formación en valores ciu-
dadanos, cuyos límites y contenidos han va-
riado históricamente11.

Fundado en preocupaciones más genera-
les que las del presente trabajo, en relación a
la prevención del delito, Gargarella (2006) le
asigna un rol educador al Estado de un modo
más amplio: “Un Estado interesado en mirar el
derecho penal desde otro lado –por ejemplo, a
partir de su interés por construir comunidad–
actuaría de modo diferente. Ante todo, mos-
traría preocupaciones por la ‘forja’ del carácter
y la ‘educación moral’ de los ciudadanos que
no aparece en la actualidad. La idea es traba-
jar para que aquellos que puedan sentir la ten-
tación de cometer un delito reconozcan, por sí
mismos, la importancia de abstenerse de tal ti-
po de conductas; y para que los que ya han
cometido una falta lleguen a convencerse de
la importancia de no volver a cometerla. Llegar

10 Investigador y profesor universitario.
11 Damos por conocido el debate de la historiografía educativa respecto del sentido hegemónico de la escuela como formadora

de ciudadanos desde fines del siglo XIX y principios del siglo XX.
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a un horizonte de este tipo implica dejar de la-
do la imagen del Estado pasivo en materia mo-
ral. Implica, para decirlo en términos filosófi-
cos más interesantes, dejar de lado el principio
liberal de la neutralidad moral del Estado. El
Estado debe reafirmar la educación en la vir-
tud y comprometerse en la transmisión de
ciertos valores cívicos elementales. Le debe in-
teresar el desarrollo de lazos fraternales entre
sus miembros. Las personas deben sentir un
impulso interno a colaborar con los demás –a
actuar a favor del interés colectivo– tanto co-
mo deben sentirse inhibidos de llevar a cabo
conductas delictivas” (p. 39-40).

A un contexto caracterizado como anómi-
co y transgresor, debemos incorporarle las re-
presentaciones que el imaginario social des-
pliega respecto de los jóvenes: “[…] la
imagen de lo juvenil aparece asociada a ele-
mentos disruptivos o anómicos, tales como la
debilidad del orden normativo, la falta de dis-
ciplina en el estudio o el trabajo, la imprevisi-
bilidad en las reacciones y trayectorias o la
proliferación de conductas de riesgo. En esta
valoración negativa que estigmatiza a los jó-
venes desde el discurso adulto, el elemento
extremo que encarna con más elocuencia el
estigma viene del discurso de la seguridad ciu-
dadana” (Hopenhayn, 2006, p. 32). Especia -
lis tas en el diseño de políticas de juventud se-
ñalan que la “necesidad de recuperar el
respeto a la legalidad” es uno de los cinco
componentes clave de las iniciativas para el
sector: “[…] los lineamientos de políticas pro-
puestos si bien alternativos a las políticas pú-
blicas ancladas en la represión y el castigo, no
reniegan de un ejercicio responsable de la au-
toridad con apego a la legalidad. De hecho,
entendemos que reconstruir el ordenamiento
simbólico y con ello la ley, es un requisito pa-
ra la implementación de políticas donde los
jóvenes participen y sean protagonistas”

(Moro y Repetto, 2006, p. 280). Vale decir,
que sobre este grupo etáreo son mayores las
exigencias de integración social y comporta-
miento con arreglo a la norma legal.

La citada encuesta nacional a docentes (IIPE

Buenos Aires, UNESCO, 2000) destaca que los
profesores de enseñanza media asocian los fi-
nes de la educación con la transmisión de co-
nocimiento y cultura en mayor medida que
con el desarrollo de la creatividad y la con-
ciencia crítica. Es relevante la opinión que los
docentes tienen sobre los valores de la juven-
tud: “[…] Las respuestas de los docentes
frente a los sistemas de valores de los jóvenes
se caracteriza por un predominio del pesimis-
mo y la crítica”. La mayoría opina que el res-
peto a los mayores, la responsabilidad, la dis-
posición al esfuerzo, el sentido del deber, el
sentido de familia, la seriedad, la tolerancia,
la honestidad, la identidad nacional, la gene-
rosidad, el desinterés, y el sentido de justicia
están debilitados en los jóvenes. Los investi-
gadores interpretan que esta imagen que los
docentes tienen de los estudiantes “[…] afec-
ta la calidad de sus relaciones con los alum-
nos, en especial en lo que concierne a sus ex-
pectativas y valoraciones.”

1.5. A modo de síntesis

La actuación preventiva a través de la for-
mación ética y ciudadana en el campo educa-
tivo en un sentido amplio, y en el sistema es-
colar en un sentido específico, se presenta
como una intervención legítima, útil, relevan-
te y, si se nos permite la expresión, urgente.
Ahora bien, conviene indagar con un poco
más de detalle y precisión de qué se trata es-
ta idea generalizada de la escuela como agen-
te de la formación ética y ciudadana en un
contexto que, tal como intentamos demos-
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trar, se caracteriza por la percepción de la co-
rrupción como un fenómeno amplio y exten-

dido, y por la anomia y la cultura de la trans-
gresión como un atributo recurrente.
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12 El presente estudio fue elaborado y concluido previamente a la sanción de la Ley de Educación Nacional (Ley Nº 26.206, de di-
ciembre de 2006). De ahí las numerosas referencias a la Ley Federal de Educación (Ley Nº 24.195) y al sistema creado por esta
norma. Esta circunstancia no ha disminuido el valor ni alterado el contenido y conclusiones de este informe.
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Indudablemente el problema de la forma-
ción ética y ciudadana excede largamente
aquello que compete al sistema educativo, en-
tendido como el “conjunto de instituciones y
actores (tanto individuales como colectivos) que
participan en la transmisión de saberes y dispo-
siciones certificados como públicamente rele-
vantes” (CLESE/Fundación Konrad Adenauer,
2005).

En el presente capítulo describiremos el
modo en el cual el sistema educativo argentino
aborda el problema de la formación ética y ciu-
dadana, con especial énfasis en el nivel medio.

2.1. Ley Federal de Educación12

En 1993, la Ley Federal de Educación Nº
24.195 modificó la estructura y el gobierno
del sistema educativo argentino. Por un lado
le dio marco legal a la descentralización del
servicio educativo, completado el año ante-
rior; por otro, introdujo nuevas medidas co-
mo: la obligatoriedad de 10 años; la creación
de la Red Federal de Formación Docente
Continua y del Sistema Nacional de Evalua -
ción de la Calidad Educativa; el establecimien-
to de las pautas para la elaboración de los

Contenidos Básicos Comunes; entre otros.
Además, cambió la estructura de los ciclos
educativos: extendió el nivel primario a nueve
años, nivel que se denominó Educación
General Básica (EGB) con tres ciclos de tres
años de duración cada uno, en tanto el nivel
secundario se concentró en tres años y asu-
mió el nombre de Educación Polimodal (post
obligatorio). En ese nuevo escenario institu-
cional, cobró relevancia el Consejo Federal de
Cultura y Educación (CFCyE), integrado por re-
presentantes de todas las provincias y el go-
bierno nacional (Rivas, 2004, p. 60).

El CFCyE permitió que cada provincia si-
guiera su propio ritmo y modalidad de imple-
mentación de los nuevos ciclos educativos
(Rivas, op. cit., p. 284), con lo cual el principal
efecto de tal decisión fue la fragmentación ins-
titucional de la estructura educativa federal.
Rivas completa: “[…] lo que permitió la coexis-
tencia de motivaciones radicalmente contra-
dictorias en términos pedagógicos y organiza-
cionales. El hecho de que Córdoba haya
decidido ‘secundarizar’ el tercer ciclo de la EGB

y la provincia de Buenos Aires haya implemen-
tado un modelo ‘primarizado’, es una prueba
de que la libertad casi total para aplicar los cri-
terios provinciales, hizo que cualquier motiva-
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ción inicial de la Ley Federal fuese arrasada por
el federalismo político argentino. Formosa,
Chaco, Corrien tes y Tierra del Fuego (entre
otras) aplicaron la reforma sólo porque la
Nación enviaba recursos, pero sin ninguna
apropiación del sentido educativo de la nueva
estructura. A su vez, Jujuy, Chaco y Tucumán
quedaron a mitad de camino en su implemen-
tación (al menos hasta 2003), con dos siste-
mas en paralelo (el viejo y el nuevo) y una gran
confusión social con respecto a definiciones
básicas, como el título de los egresados.
Finalmente, Neuquén, Ciudad de Buenos Aires
y Río Negro, por distintos motivos, no avanza-
ron en la implementación de la nueva estruc-
tura de niveles […]” (p. 284-285). En el mismo
trabajo se señala que en 2001 solamente el
43% de los estudiantes de nivel Polimodal se
encontraban matriculados en la nueva estruc-
tura educativa. Muchas provincias argentinas,
responsables de la gestión del servicio, no
adaptaron su sistema educativo al modelo dis-
puesto por la ley que le da sentido y unidad en
tanto organización de carácter federal.

Contenidos de la Educación Polimodal 13

El artículo 6 de la ley federal enuncia la fi-
nalidad de la educación como formadora de la
ciudadanía: “El sistema educativo posibilitará
la formación integral y permanente del hom-
bre y la mujer, con vocación nacional, proyec-

ción regional y continental y visión universal,
que se realicen como personas en la dimen-
sión cultural, social, estética, ética y religiosa,
acorde con sus capacidades, guiados por los
valores de la vida, libertad, bien, verdad, paz,
solidaridad, tolerancia, igualdad y justicia.
Capaces de elaborar, por decisión existencial,
su propio proyecto de vida. Ciudadanos res-
ponsables, protagonistas críticos, creadores y
transformadores de la sociedad, a través del
amor, el conocimiento y el trabajo. Defensores
de las instituciones democráticas y del medio
ambiente”. Puede señalarse que no hay una
mención taxativa sobre un mandato de “res-
peto de la ley”. Específicamente, la Educación
Polimodal aspira a garantizar las funciones que
siempre ha desempeñado la educación media
en Argen tina: la formación del ciudadano, la
preparación para estudios superiores y el des-
arrollo de aptitudes para el mundo del trabajo.

En el plano normativo, la Educación Poli -
modal desarrolló dos tipos de formación, For -
ma ción General de Funda mento (FGF) y For -
ma ción General Orientada (FGO), y nuevos
contenidos curriculares: Con te nidos Básicos
Co mu nes (CBC), Con te nidos Básicos Orien ta -
dos (CBO) y Con te nidos Diferenciados (CD).
Los CBC profundizan la formación ofrecida por
la EGB y se refieren al núcleo común de com-
petencias que toda persona necesita para ela-
borar su proyecto de vida y para participar ac-
tivamente en la sociedad.14 Los CBC se

13 Los elementos descriptivos de este apartado se basan en: Ministerio de Cultura y Educación de la Nación, Consejo Federal de
Cultura y Educación, Aportes para un Acuerdo Marco - Serie A, Nº 10. La Educación Polimodal, s/f.

14 Los CBO profundizan y contextualizan los CBC a través de desarrollos orientados hacia distintos campos del conocimiento y del
quehacer social y productivo, articulan e integran los contenidos y enfoques pertenecientes a los distintos “conjuntos de sabe-
res agrupados” mencionados en la Ley Federal de Edu cación –humanísticos, sociales, científicos y técnicos– organizándolos y des-
arrollándolos en función de los requerimientos propios del campo que define la modalidad. Los CBC y CBO reúnen contenidos
conceptuales, procedimentales y actitudinales que se presentan agrupados en “capítulos”. Esos capítulos, a su vez, se estructu-
ran en “bloques” que introducen dichos contenidos a través de una “síntesis explicativa” y plantean las “expectativas de logro”
que los estudiantes deben alcanzar a partir de su tratamiento. Las provincias incluyen esos contenidos en sus diseños curricula-
res con la organización que consideren pertinente. Los CBC y los CBO no necesariamente se corresponden con espacios curricu-
lares diferenciados. Por último, los CD se relacionan con ámbitos diferenciados de aplicación y profundización de los CBC y CBO.
Esos ámbitos son definidos en el marco de las prescripciones y mecanismos establecidos en cada provincia para promover la vin-
culación de las instituciones escolares con sus entornos socio-productivos.)
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componen de diez capítulos: “Formación Ética
y Ciudadana” es uno de ellos.

Específicamente para el tema de nuestro es-
tudio, los CBC señalan: “El período de la Edu -
cación Polimodal coincide con la etapa de creci-
miento en la cual los estudiantes buscan
afianzar su identidad personal y social, se apro-
ximan a la edad en que pueden ejercer plena-
mente los derechos ciudadanos, y pueden inter-
nalizar fundada y responsablemente valores, así
como elegir las formas de inserción en el mun-
do adulto. La formación ética y ciudadana exi-
ge espacios de integración que permitan a los
alumnos y las alumnas vincular los conocimien-
tos, creencias, capacidades y valores adquiridos
en el seno de su familia, de sus grupos de per-
tenencia y en etapas previas de la enseñanza,
con el sentido de la justicia, el comportamien-
to solidario, la defensa de la democracia y el
compromiso en favor de los derechos huma-
nos”. Nuevamente se puede notar la ausencia
de la definición del principio de respeto a la ley.

2.2. El Capítulo de Formación Ética y
Ciudadana

Los espacios curriculares

La organización federal de nuestro país y la
gestión descentralizada del servicio educativo
otorgó autonomía a cada provincia para el di-
seño curricular. El artículo 53 de la Ley Federal
de Educación señala: “El Poder Ejecutivo
Nacional [deberá] b) Establecer, en acuerdo con
el Consejo Federal de Cultura y Educación, los
objetivos y contenidos básicos comunes de los
currículos de los distintos niveles, ciclos y regí-
menes especiales de enseñanza –que faciliten

la movilidad horizontal y vertical de los alum-
nos/as– dejando abierto un espacio curricular
suficiente para la inclusión de contenidos que
respondan a los requerimientos provinciales,
municipales, comunitarios y escolares.” Por su
parte, el artículo 56 indica: “El Consejo Federal
de Cultura y Educación tiene las funciones es-
tablecidas por las normas de su constitución y
cumplirá además las siguientes: a) Concertar
dentro de los lineamientos de la política educa-
tiva nacional los contenidos básicos comunes,
los diseños curriculares, las modalidades y las
formas de evaluación de los ciclos; niveles y re-
gímenes especiales que componen el sistema.”
Por último, el artículo 59 dispone: “Las autori-
dades competentes de las Provin cias y de la
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires,
tienen entre otras las siguientes atribuciones: a)
Planificar, organizar y administrar el Sistema
Educativo de su Jurisdicción. b) Aprobar el cu-
rrículo de los diversos ciclos, niveles y regíme-
nes especiales en el marco de lo acordado en el
Consejo Federal de Cultura y Educación.”

Uno de los documentos analizados indica
el modo de ajuste entre los criterios curricula-
res generales de carácter federal y la forma en
la cual se concretan los espacios curriculares
en cada jurisdicción15: “[…] Los CBC son la
definición del conjunto de saberes relevantes
que integrarán el proceso de enseñanza en
todo el país, concertados en el seno del CFCyE

dentro de los lineamientos de la política edu-
cativa nacional (Art. 56, Inc. a). Como tales,
constituyen la matriz básica para un proyecto
cultural nacional, a partir de la cual cada juris-
dicción continuará actualizando sus linea-
mientos o diseños curriculares (Art. 56, Inc. a
y art. 59, Inc. b Ley 24.195), dando paso a su
vez a diversos pero compatibles proyectos cu-
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15 Ministerio de Cultura y Educación de la Nación, Consejo Federal de Cultura y Educación, Documentos para la concertación -
Serie A, Nº 06. Orientaciones Generales para acordar los Contenidos Básicos Comunes, s/f.
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rriculares institucionales; y que serán perma-
nentemente revisados a partir de esos proyec-
tos curriculares institucionales y de los linea-
mientos o diseños jurisdiccionales. De esta
manera la definición de los CBC se convierte
en una herramienta estratégica para permitir
la organización de un Sistema Educativo des-
centralizado e integrado, que anticipe un por-
venir construido a partir de la fertilidad crea-
dora de un país con realidades diversas y
sentido de Nación. Los lineamientos de la po-
lítica educativa, los objetivos y los CBC serán la
base sobre la cual la escuela argentina realiza-
rá un proceso de elaboración curricular en el
que se reconocerán varios niveles de especifi-
cación nacional, jurisdiccional e institucional.
En este sentido los CBC constituyen el primer
nivel de este proceso: el nivel nacional, con-
sensuado en el marco federal.”

Si bien los CBC referidos al capítulo de
“Formación Ética y Ciudadana” se entienden
como transversales –en el sentido que atravie-
san contenidos de otros capítulos– se especi-
fican a través de la existencia de espacios cu-
rriculares propios16: “Si bien los CBC de
Formación Ética y Ciudadana atraviesan los
contenidos de los otros capítulos, tienen su
especificidad de fundamentación y didáctica,
que se basa en disciplinas tales como la filoso-
fía (sobre todo la ética y la filosofía social y po-
lítica), el derecho y la ciencia política”17. Una
de las consecuencias de lo señalado respecto
de los diferentes ritmos y modalidades de im-

plementación de los nuevos ciclos educativos
por cada provincia es la forma diferente que
asume en cada jurisdicción la denominación,
contenido y carga horaria de la estructura cu-
rricular. Distintos especialistas entrevistados
han coincidido en que esa apuesta al desarro-
llo autónomo provincial de los diseños curri-
culares ha generado más una suerte de desar-
ticulación que una efectiva concertación e
integración entre los criterios establecidos a
nivel federal y los contenidos curriculares en
cada jurisdicción18.

En el transcurso de la presente investiga-
ción no hemos hallado ningún documento
oficial público y accesible donde se resuma la
forma que asume la oferta curricular y la car-
ga horaria del capítulo bajo análisis en las 24
provincias argentinas. No obstante, un docu-
mento preparado por el Área Curricular de
Formación Ética y Ciudadana del Ministerio
de Educación, Ciencia y Tecnología de la
Nación (MECT) presenta la situación en cinco
provincias (Buenos Aires, Salta, Chubut,
Chaco y La Rioja), una por cada región, en
cuanto a los ejes y contenidos más frecuentes
y en relación a las expectativas de logro de ese
capítulo. De acuerdo a la información allí pre-
sentada, los contenidos parecen articularse de
manera homogénea, pese a la diferente de-
nominación que asumieron las materias res-
pectivas.

Dentro de la currícula del nivel medio exis-
ten materias específicas vinculadas al capítulo

16 “Un espacio curricular organiza y articula, en función de criterios pedagógicos, epistemológicos y psicológicos, un conjunto de
contenidos seleccionados para ser enseñados y aprendidos en un tiempo institucional determinado. Puede adoptar distintos
formatos –taller, seminario, laboratorio, proyecto– o integrar varios de ellos. Un espacio curricular constituye una identidad au-
tónoma de acreditación de aprendizajes, tendencialmente a cargo de un profesor o profesora” (Ministerio de Cultura y
Educación de la Nación, Consejo Federal de Cultura y Educación, Documentos para la Concertación - Serie A, Nº 17. Estructura
Curricular Básica para la Educación Polimodal, s/f).

17 Contenidos Básicos Comunes para la Educación Polimodal, Formación Ética y Ciudadana, noviembre de 1996.
18 Frente a esa situación, el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación (MECT) ha desarrollado los Núcleos de

Aprendizaje Prioritarios (NAP) en disciplinas tales como Ciencias Sociales, Ciencias Naturales, Matemática y Lengua con el obje-
tivo de establecer contenidos homogéneos en la enseñanza de cada provincia. Las mismas autoridades reconocieron la deman-
da de los gobiernos provinciales para extender esa estrategia hacia otras áreas, entre las cuales se encuentra el capítulo
“Formación Ética y Ciudadana”.
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bajo análisis tales como Formación Ética y
Ciu  da dana, Derechos Humanos y Ciudadanía
o Instrucción Cívica, dependiendo de la juris-
dicción. Respecto de la distribución horaria, es
usual que en las materias correspondientes al
capítulo existan dos horas semanales en pri-
mer y segundo año del Nivel Polimodal sobre
un total aproximado a 26 o 27 horas cátedra
semanales. Vale decir, que se trata de un es-
pacio curricular relativamente inferior. A la
vez, parte de ese tiempo (en algunas jurisdic-
ciones la mitad), se dedica al estudio de
Filosofía, en especial al problema del conoci-
miento científico. Por lo tanto, es reducido el
tiempo escolar dedicado a los temas de for-
mación ciudadana.

Contenidos y transversalidad

La Ley Federal introdujo el criterio de la
“transversalidad” de los CBC, es decir, que su
contenido no se reserva en forma exclusiva a
un espacio curricular sino que, además, opera
bajo distintas formas didácticas y pedagógicas.
La “Formación Ética y Ciudadana” es uno de
ellos. Ese conjunto de saberes, de carácter
conceptual, asociado a la dimensión valorati-
va, debe ser abordado de manera sistemática
en las diferentes asignaturas y como modelo
de organización escolar. De acuerdo a las defi-
niciones del MECT: “El área se corresponde
con el propósito de la escuela de brindar igual-

dad de oportunidades para que todos los
alumnos logren un nivel básico de dominio
cognitivo, ético, jurídico y político, que les per-
mita acceder al conocimiento de las leyes y la
organización política de la sociedad a la que
pertenecen, y ejercer como sujetos autónomos
una ciudadanía solidaria y participativa. Si bien
este propósito es llevado a cabo por la escue-
la en su conjunto, el área de Formación Ética y
Ciudadana es la que se ocupa específicamen-
te de él […] El área está presente de modo
transversal en toda la escolaridad”19.

Pablo Erramouspe, responsable del Área de
Formación Ética y Ciudadana del MECT señala-
ba, en una entrevista personal, que la transver-
salidad en el ámbito escolar se expresa bajo
tres formatos posibles: i) mediante los conteni-
dos de los distintos espacios curriculares, don-
de siempre hay una dimensión valorativa en la
concepción de la persona y del mundo; ii) a tra-
vés de la introducción de ciertos temas, en ho-
rarios excepcionales, que den lugar a la refle-
xión de ciertos asuntos (por ejemplo, la
“semana de lucha contra la corrupción”); y iii)
mediante eventos no estrictamente didácticos
como forma de transmisión de valores (por
ejemplo, los actos escolares). Si ponemos espe-
cial atención en la primera dimensión, es allí
donde se advierte el principal problema: la
transversalidad no ha podido superar el presu-
puesto normativo para convertirse en un ele-
mento cotidiano efectivo de la práctica peda-
gógica escolar.

19 MECT, Dirección Nacional de Gestión Curricular y Formación Docente, “Áreas Curriculares. Formación Ética y Ciudadana”,
http://www.mw.gov.ar/curriform/masfeyc.html. “Los contenidos transversales son aquellos que recogen demandas y problemá-
ticas sociales, comunitarias y/o laborales relacionadas con temas, procedimientos y/o actitudes de interés general.
Generalmente su tratamiento requiere un encuadre ético que desarrolle actitudes cuidadosas y de valoración hacia la propia
persona, la comunidad y el ambiente natural. Requieren del aporte de distintas disciplinas y de una lógica espiralada, ya que
pueden ser abordados con distintos niveles de complejidad y profundidad según los saberes previos, los intereses y otras cues-
tiones que sólo es posible precisar en el nivel de cada institución escolar. Por eso parece evidente que en el diseño Curricular,
los contenidos transversales, se encuentran clara y diferenciadamente especificados, aunque luego se trabajen en los horarios
previstos para áreas o disciplinas, o en talleres interdisciplinarios, o a través de proyectos especiales” (Ministerio de Cultura y
Educación de la Nación, Consejo Federal de Cultura y Educación, Resumen de documento - Serie A, Nº 08. Criterios para la pla-
nificación de diseños curriculares compatibles, s/f).
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En una entrevista personal, Graciela
Morgade20 comentaba el problema metodo-
lógico de la transversalidad: si se supone que
todos se ocupan de cierto asunto o conteni-
do, lo más probable es que no se ocupe nadie
de manera efectiva. En su opinión, los conte-
nidos transversales deben contar con un claro
programa de intervención y, en ese sentido,
no se hizo lo suficiente como para que la
cuestión se transforme en un nudo de sentido
en la práctica escolar21.

En consecuencia, desde el punto de vista
de los contenidos, puede concluirse que el
abordaje de la formación ética y ciudadana ha
quedado limitado a los espacios curriculares
respectivos, dada la enorme coincidencia en-
tre nuestros entrevistados respecto de la difi-
cultad para unos, o el fracaso para otros, de
la estrategia de la transversalidad.

Los textos escolares

En nuestro país circula una abundante
oferta de libros de textos de estudio orienta-
dos específicamente al tema de “Formación
Ética y Ciudadana”, debido a la existencia de
una industria editorial competitiva, con capa-
cidad de producir textos escolares variados,
de buena calidad y adecuados para los planes
de estudios vigentes. Nuestro relevamiento
(no exhaustivo por cierto) y las entrevistas con
autores de algunos de ellos permite afirmar
que no se advierten problemas de disponibili-
dad de material bibliográfico en el área.
Inclusive, frente a los cambios de programas
de estudios, la industria editorial reacciona
con velocidad y pone a disposición de profe-
sores y estudiantes nuevos materiales. En con-
secuencia, la disponibilidad de textos en cali-

dad y cantidad es una posibilidad cierta tanto
para los docentes como para los estudiantes.

2.3. A modo de síntesis

La Ley Federal de Educación introdujo una
nueva estructura en los niveles educativos (EGB

y Polimodal) y una nueva definición de los con-
tenidos curriculares, en tanto el problema de
la formación ética y ciudadana se convirtió en
uno de los llamados contenidos transversales
de los CBC. Estos se desplegaron con diferen-
tes formatos en las distintas jurisdicciones, da-
da la autonomía que gozan las provincias pa-
ra especificar los diseños curriculares,
originándose asignaturas con diferentes deno-
minaciones (For mación Cívica, Derechos Hu -
ma nos y Ciu da danía, etc.). Esa oferta curricu-
lar es, de todos modos, poco relevante
respecto del total de la carga horaria de los es-
tudiantes. Sin embargo, la idea de “trans -
 versalidad”, de acuerdo a la visión de nuestros
entrevistados, parece haber fracasado, espe-
cialmente porque no existe una estrategia de
formación docente análoga.

De todos modos, tanto desde el punto de
vista del fundamento teórico como desde el
marco normativo vigente y la disponibilidad
de los materiales de estudio, la formación éti-
ca y ciudadana en la educación media se en-
cuentra respaldada y justificada.

Dicho esto, la gran mayoría de nuestros
entrevistados coincidieron en un punto: el
problema de la formación en valores se asocia
más al desempeño de la organización escolar
que al problema de los contenidos curricula-
res. A discutir este punto se dedica el próximo
apartado.

20 Investigadora y profesora universitaria. Ex funcionaria de la Secretaría de Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.
21 En esa dirección, es clave la falta de complementariedad con la estrategia de formación docente, tema que retomaremos más

adelante.
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Tiramonti (2004) define a la escuela como
una institución civilizatoria, toda vez que par-
ticipa en la formación de la subjetividad en
un determinado patrón cultural y normativo;
la escuela es un dispositivo institucional des-
tinado a incorporar a las nuevas generaciones
a un cuerpo de creencias comunes que origi-
ne un consenso ético en el cual se fundamen-
ta el sistema de expectativas recíprocas que
regulan las relaciones entre los sujetos (p.
31). En particular, la escuela media ha debido
enfrentar en los últimos años un doble proce-
so: el empobrecimiento masivo de la pobla-
ción y la masificación de la escolarización.
Asistimos a un verdadero cambio de época
que ha puesto en cuestión el sentido de la es-
cuela en tanto institución articuladora y sos-
tenedora del orden social. En relación a ese
punto, existe una abundante producción bi-
bliográfica que esboza distintas respuestas al
interrogante o, en rigor, intenta precisar me-
jor las preguntas.

Pese a la tensión que atraviesa la institu-
ción escolar, hay una función contingente
que, a nuestro juicio, no ha variado: sigue
siendo el espacio privilegiado de socialización
organizado de manera estatal y cumple fines
fundamentales de transmisión del orden so-
cial, particularmente de la noción de ley, co-
mo una exterioridad que se impone y contri-
buye a establecer un marco para la acción

individual en un contexto social. Como seña-
la Savater (2006): “Los alumnos deben saber
que una cosa son los pecados y otra los deli-
tos: los primeros dependen de la conciencia
de cada cual; los segundos, de las leyes que
compartimos”. E insistimos en una idea cen-
tral: estamos en presencia de un contexto ca-
racterizado por la anomia y la cultura de la
transgresión “frente a la cual debe posicio-
narse la enseñanza escolar” (Martucelli, op.
cit.). 

Ahora bien, podría objetarse que, en estos
tiempos de cambio, esa función contingente
también podría estar en entredicho. Sin em-
bargo, nos inclinamos por evitar contestar esa
pregunta de manera frontal e intentar desen-
trañar, desde una perspectiva fenomenológi-
ca, cómo la institución escolar desempeña esa
función, cuáles son las dimensiones significa-
tivas para comprender el desarrollo de esa ta-
rea, y cuáles son las representaciones y puntos
de vista de los actores involucrados. Sin la pre-
tensión de entrar de lleno en ese debate, nos
interesa identificar con mayor certeza, desde
la perspectiva de los actores, cuáles son las di-
mensiones significativas y relevantes del siste-
ma escolar que opera en el proceso de trans-
misión del sistema normativo en una sociedad
que, insistimos una vez más, presenta como
característica destacada una relación esquiva
con la ley.
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3.1. Clima institucional escolar

De acuerdo a lo referido por diferentes au-
tores consultados e informantes entrevista-
dos, el tema de la “formación ética y ciudada-
na” se vincula íntimamente con lo que
podemos genéricamente llamar “clima insti-
tucional” de la escuela. Los contenidos curri-
culares específicos (espacios curriculares, con-
tenidos, textos y profesores en calidad y
cantidad) aparecen significados, mediados y
amortiguados por ese aspecto. La transmisión
de valores éticos y ciudadanos tiene entonces
una dimensión “ecológica”, en el sentido que
opera más por el ejercicio y el ejemplo del
conjunto de actores y relaciones que por el
desempeño curricular al interior del aula. Por
lo tanto, se hace difícil circunscribirlo en un
espacio curricular específico y medir o evaluar
su importancia e impacto a partir de esa loca-
lización22.

La noción de contenido transversal del ca-
pítulo de “formación ética y ciudadana” debe
entonces recuperarse en esa dimensión: un
conjunto de valores y de normas que permean
el sistema educativo en general y la institución
escolar en particular y que se le imponen a los

estudiantes como una exterioridad significati-
va. Cómo se construye entonces lo normal y
lo patológico, cómo se sanciona lo que está
bien y lo que no lo está, cuáles son las pautas
de convivencia relevantes, cómo opera el régi-
men de administración de la disciplina, qué
relación guarda el sistema normativo con el
comportamiento de los actores más destaca-
dos, cuál es el significado de la evaluación de
los desempeños educativos, cuáles son los
márgenes de discrecionalidad de las autorida-
des y cómo se los administra, etc. En suma,
parafraseando a Foucault, creando “medio
ambientes”. Esa dimensión institucional co-
bra, en esta línea de razonamiento, una po-
tencia explicativa superior a cualquier otra pa-
ra poder anclar un curso de acción posterior
que afecte en forma positiva el problema de
la “formación ética y ciudadana” en el ámbi-
to escolar.

Si esta perspectiva es razonable, entonces
las formas de organización, gobierno y de -
sem peño de las instituciones educativas, es
decir, el tema de la gestión escolar23 adquiere
un lugar estratégico.

Onetto (2006) sigue esa línea de razona-
miento y presenta el concepto de escuela co-

22 De acuerdo con Berger y Luckmann (1968), el orden social es una producción humana constante, tanto en su génesis como en
su existencia. Para comprender las causas de la aparición, subsistencia y transmisión del orden social debe entenderse el pro-
blema de la institucionalización. Toda actividad humana está sujeta a la habituación: todo acto que se repite crea una pauta
que luego puede reproducirse con economía de esfuerzos y que ipso facto es aprehendida como pauta por quien la ejecuta.
Las acciones habitualizadas retienen su carácter significativo, aunque los significados que entrañan llegan a incrustarse como
rutinas en su depósito general de conocimiento. La habituación proporciona un trasfondo estable en el que la actividad huma-
na pueda desenvolverse con un margen mínimo de decisiones las más de las veces; de esa manera se torna innecesario definir
cada situación de nuevo. La institucionalización aparece cada vez que se da una tipificación recíproca de acciones habitualiza-
das por tipos de actores: toda tipificación de esa clase es una institución. La tipificación de las acciones habitualizadas siempre
se comparten, son accesibles para todos los integrantes de un grupo social y la institución tipifica tanto a los actores individua-
les como a las acciones individuales. Las instituciones implican historicidad y control. Decir que un sector de la actividad huma-
na se ha institucionalizado es decir que ha sido sometido al control social. Cuando fallan esos procesos de institucionalización,
se requieren mecanismos de control adicionales (sanciones). Un mundo institucional se experimenta como una realidad objeti-
va y tiene una memoria que antecede al individuo. El mundo institucional es actividad humana objetivada (p. 66 y subs).

23 Se entiende por gestión escolar “[…] a un proceso multidimensional de prácticas administrativas, organizacionales, políticas,
académicas y pedagógicas que construyen a la escuela desde los sujetos que la conforman y que orientan la cultura de lo es-
colar hacia la transformación y mejora de la escuela y de sus resultados”. (Navarro Rodríguez, s/f). Se entiende por cultura es-
colar “el conjunto de teorías, ideas, principios, normas, rituales, inercias, hábitos y prácticas. Es decir, formas de hacer y de pen-
sar sedimentadas a lo largo del tiempo en forma de tradiciones, regularidades y reglas de juego no cuestionadas, compartidas
por sus actores, y transmitidas de generación en generación” (Litichever y Nuñez, 2005, p. 116).

ResetearImprenta2009:Layout 1  6/16/09  2:44 AM  Page 44



LA ESCUELA EN UNA SOCIEDAD TRANSGRESORA 45

mo un “colectivo enseñante”; es la organiza-
ción escolar y su cultura constitutiva y emer-
gente la que opera en la transmisión de valo-
res y pautas de comportamiento, en forma
interactuada entre los actores participantes,
de forma más decisiva que cualquier área cu-
rricular: “Si deseamos formar a nuestros niños
y niñas, muchachos y chicas en los valores que
sostienen la democracia, parece necesario tra-
bajar en ese lugar entre las personas que es el
colectivo enseñante. Cultura de la institución,
prácticas profesionales, paradigma de los vín-
culos, esquemas de comunicación, modelos
de gestión directiva, mensajes inscriptos en la
distribución del espacio y del tiempo, rituales,
mandatos de silencio […] son un potente emi-
sor de mandatos valorativos”. Fernando
Onetto, Coordinador Nacional del Programa
de Convivencia Escolar del Minis terio de
Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación,
en una entrevista personal, señalaba que la
escuela es el espacio público, de carácter ins-
titucional, que expone a todo niño y niña con
la noción de ley, de manera continua a lo lar-
go de cada ciclo lectivo; por lo tanto, el grado
de involucramiento de los estudiantes en la
construcción de ese clima institucional tam-
bién es un elemento relevante para establecer
las configuraciones específicas de relaciones y
significaciones a su interior.

Algunos entrevistados mencionaron la no-
ción de “currículum oculto” como aquel cú-
mulo de prácticas que hacen a la forma en la
cual se desenvuelve la vida cotidiana de la es-
cuela. Es decir, a través de las actitudes coti-
dianas y recurrentes de los adultos (directivos
y equipo docente) se sanciona de hecho un

universo de significaciones que expresa, con
toda claridad, el marco normativo que opera
en la institución. Como señala Southwell
(2004), en la escuela “[…] se construye una
relación con la norma y la convivencia, no só-
lo a través de los espacios curriculares que la
escuela destina para ello, sino por el modo en
que la justicia y la ética circulan por los pasi-
llos, por los patios, en las palabras que se po-
nen en juego y en tantos lugares donde la es-
cuela les da paso a formas de autoridad
específica”.

La evidencia reunida mediante las entre-
vistas a funcionarios, profesores y directivos
autoriza a decir que el aspecto clave de la for-
mación ética y ciudadana en el sistema esco-
lar se relaciona fuertemente con las actitudes
que desempeñan los adultos significativos en
esa red de relaciones: una ética asociada a
una práctica, al valor de la palabra, a la trans-
misión con el ejemplo del sentido de la ley24.
Los actos pedagógicos encierran en sí mismos
una valoración: si la evaluación del rendimien-
to no se arregla a un criterio de mérito y jus-
ticia25, si las prohibiciones a los estudiantes no
conllevan una lógica de universalidad e imper-
sonalidad y, en cambio, se arreglan “a la car-
ta”, si los adultos asumen ciertas liberalidades
que les son vedadas a los estudiantes, la “cul-
tura de la transgresión” se confunde y combi-
na con la cultura escolar. En una entrevista
personal, Gustavo Iaies26 afirmaba que los va-
lores se enseñan a partir del modelo de ges-
tión escolar, y en ese sentido, juegan un papel
clave los directores de los establecimientos.

En el sistema educativo los adultos desem-
peñan el lugar del agente representante de la

24 En el capítulo siguiente presentaremos las percepciones de los propios estudiantes sobre el particular.
25 Entrevistadas que desempeñan funciones docentes señalaban a modo de ejemplo la política de promoción automática de los

alumnos, por razones administrativas, como un aspecto que mina esa noción de mérito.
26 Ex Secretario de Educación General Básica del Ministerio de Educación de la Nación. Director Ejecutivo del Centro de Estudios

en Políticas Públicas (CEPP).
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ley y, por lo tanto, su responsabilidad es in-
transferible y el quebrantamiento de la ley por
su parte es injustificable, a diferencia de los
adolescentes que se encuentran en un estadio
de maduración diferente y donde la transgre-
sión ofrece otras alternativas de comprensión
y justificación. Para concluir la idea, una pro-
fesora entrevistada, María Alicia Brunero, se-
ñalaba sobre la cuestión de la educación en
valores cívicos que “no es un problema de
contenidos ni de planes de estudio, es un pro-
blema de las actitudes de los adultos”.
Onetto, en la citada entrevista, coincidía con
la idea: en ocasiones, detrás del discurso de la
democratización se esconde la falta de res-
ponsabilidad de los adultos en relación al pa-
pel que les toca de sempeñar. Si los adultos no
se comprometen con la ley, específicamente
con las normas que reglamentan el funciona-
miento del sistema escolar27, difícilmente
puedan hacerla creíble para adolescentes en
formación, que se encuentran a la búsqueda
de límites y libertades.

Los profesores aparecen doblemente invo-
lucrados: en tanto actores del proceso peda-
gógico particular en el aula y, asimismo, acto-
res de esa codificación implícita y explícita de
valores y comportamientos, dada la significa-
ción que le asignan en cada acto a esa misma
escala normativa y valorativa. Además, los do-
centes participan en forma activa del proceso
de “etiquetamiento” de los estudiantes, san-
cionando y legitimando estructuras de jerar-
quías y diferencias al interior de la población
estudiantil28. 

A la vez, la forma en la cual cada escuela
procesa los conflictos (propiamente escolares

o aquellos que hacen de la escuela un escena-
rio donde se expresan conflictos sociales más
amplios) desnuda esas concepciones en torno
a los valores predominantes en la institución y
su relación con las pautas de convivencia. Ese
elemento es repetidas veces señalado por dife-
rentes entrevistados: el valor pedagógico que
ofrece la reflexión crítica sobre distintos he-
chos (violencia, agresión, discriminación, etc.),
que ponen en tensión derechos y valores, don-
de es posible hacer jugar no solamente los as-
pectos puramente normativos sino también
los valorativos, no siempre son aprove chados
en forma sistemática por la escuela. Algunos
señalan la ausencia de espacios institucionales
adecuados para que tengan lugar esas nuevas
prácticas, otros destacan la enorme carga ad-
ministrativa que pesa sobre las autoridades de
la escuela que distrae energías, otros la nece-
sidad de introducir cambios para que el discur-
so de la participación se convierta en un prác-
tica posible al interior de la escuela. En
consecuencia, la práctica institucional de la es-
cuela se desempeña en esa dirección más por
voluntad y compromiso del personal docente
en cada caso particular que por mandato for-
mal de la institución.

En tal sentido, en contextos de enseñanza
caracterizados por la privación material, pro-
fesores entrevistados enfatizan la fuerte pre-
sencia del voluntarismo docente: es más deci-
sivo el compromiso y la sensibilidad personal
que la obligación profesional o el mandato
institucional. Buena parte de las iniciativas
que rompen el esquema pasivo y tradicional
de la relación docente - contenido - alumno y
buscan nuevas alternativas al trabajo pedagó-

27 Los dispositivos normativos que regulan el sistema educativo pueden agruparse en cuatro categorías: i) normas que regulan las
responsabilidades de los profesionales del sistema; ii) normas que regulan el planeamiento, la gestión, la evaluación y la acre-
ditación de los procesos de enseñanza; iii) normas que regulan la gestión de las instituciones; y iv) normas que regulan la tra-
yectoria de los alumnos. (CLESE / Fundación Konrad Adenauer, 2005).

28 Existe evidencia disponible sobre el efecto que ese tipo de “etiquetamientos” tiene sobre el desempeño académico de los es-
tudiantes, conocido como "efecto Pigmalión".
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gico, claves para la formación ética y ciudada-
na, se basan sobre todo en la iniciativa autó-
noma de los profesores. A la vez, sostienen
que buena parte de las intervenciones escola-
res de ese tipo descansan sobre el supuesto
de la existencia del voluntarismo de los profe-
sores, lo que hace que no se requieran modi-
ficaciones que permitan la conformación de
ciertas funciones, competencias o espacios
institucionales pues simplemente se aprove-
cha esa energía adicional que emana de algu-
nos integrantes del cuerpo docente. En ese
punto, tanto profesores como directivos de
institutos de formación docente entrevistados
señalaron que la organización escolar requie-
re de una redefinición de funciones, de modo
tal de posibilitar espacios de carácter institu-
cional que puedan procesar de otro modo los
conflictos entre derechos, nutridos tanto des-
de la cotidianeidad de la convivencia escolar
como desde el análisis racional de la realidad,
elementos decisivos en la formación ética y
ciudadana.

Las normas escolares y la cultura de la ley

Martuccelli (op. cit.) está convencido que
la socialización escolar debe abordar el pro-
blema de la cultura de la transgresión en su
dimensión moral y en sus aspectos éticos y
propone tres cursos de acción: 1) la escuela
debe transmitir un aprendizaje que permita a
los individuos ir contra esa cultura de la trans-
gresión; querer hacer respetar la ley implica
tener la capacidad de soportar la mirada ex-
trañada u hostil de los otros; por ello señala la
importancia de entrenar a los alumnos en
unas formas de civismo que les permitan re-
sistir el conformismo grupal. 2) La escuela de-

be estimular la confianza en un sistema de re-
conocimiento colectivo al mérito; tiene la obli-
gación de mostrar que una institución puede
ser justa en el trato que dispensa a los indivi-
duos. 3) La escuela no puede limitarse a ocu-
par el lugar de la enunciación normativa des-
conociendo los contextos sociales y culturales
en los cuales esas actitudes se desarrollan; de-
be demostrar la posibilidad práctica de hacer
respetar las reglas, lo que supone la existencia
de normas colectivas realistas. Las normas que
deben ser respetadas deben poder ser respe-
tadas.

Completando el razonamiento recién ex-
puesto, Emilio Tenti Fanfani (entrevista personal)
nos planteaba que la escuela tiene un papel
preponderante respecto de tres dimensiones
del problema que nos ocupa: en primer lugar,
en la generación de las capacidades para la
participación de los alumnos, en especial en
las competencias expresivas y actitudinales,
para desarrollar el equipamiento individual in-
dispensable y decisivo para el ejercicio de la
ciudadanía activa29. En segundo lugar, la es-
cuela debe ser un escenario que permita ex-
perimentar la democracia, en tanto orden
producido y autofundado, donde los actores
acuerdan el respeto de ciertas reglas básicas,
comunes y compartidas, propias del Estado de
Derecho; es decir, la experiencia del respeto
por la norma y de la existencia de la infrac-
ción. Por último, señalaba el problema de la
reflexividad, en relación a dotar de elementos
de carácter conceptual a esa misma experien-
cia. En igual dirección, Martucelli (op. cit.) se-
ñala: “El civismo no debe ser considerado úni-
camente como un conjunto de virtudes
transmitidas en la escuela pero que sólo debe-
rían ser ejercitadas más tarde, y en otros luga-

29 Entre otros, Kymlicka y Norman (1997) desarrollaron la idea de la necesidad de complementar la aceptación pasiva de los de-
rechos de ciudadanía con el ejercicio activo de las responsabilidades y virtudes cívicas.
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res. Para que este aprendizaje del civismo sea
práctico, es preciso, con todos los matices ne-
cesarios, que en el seno de las escuelas los
alumnos puedan ejercitar esta facultad. Por el
momento, salvo casos ejemplares, la realidad
está muy lejos de ello”.

La escuela se constituye en una especie de
umbral entre el Estado y la sociedad civil. Por
un lado, es claramente un servicio de carácter
estatal, aunque sea producido en forma priva-
da30, que expresa una forma específica del
imperio de la ley en la esfera pública median-
te las normas que reglamentan el acceso, la
permanencia y la promoción de los estudian-
tes. Es, a la vez, una arena de conflicto propia
de la esfera estatal y está recorrida por los an-
tagonismos que se encuentran en la sociedad
civil, de manera diferencial en función de su
emplazamiento territorial o en función de los
grupos sociales que la ocupan. Obviamente,
el tipo y la manifestación de los conflictos que
se identifican en una escuela donde concu-
rren sectores populares es de índole marcada-
mente diferente a los que aparecen en escue-
las donde concurren sectores privilegiados.

Entrevistados en posiciones de dirección
de escuelas donde concurren alumnos de éli-
te señalaron la situación de disputa entre las
familias y la escuela en relación al sentido de
las normas escolares, en especial referido a
circunstanciales situaciones de indisciplina. La
detentación de posiciones de privilegio por
parte de las familias, con acceso fluido a re-
cursos legales, suele convertirse en el ejercicio

de una disputa respecto de la sanción que,
más allá del legítimo derecho democrático de
cualquier estudiante de ser escuchado y de te-
ner la posibilidad de reflexionar con las auto-
ridades educativas sobre el sentido y las con-
secuencias de cualquier acción, expresa una
forma de deslegitimación del poder sanciona-
torio de la escuela (constitutivo de cualquier
sistema normativo) y la estructuración de un
poder de facto, paralelo, no ajustado a dere-
cho, basado en los argumentos de la fuerza
relativa respecto de las posibilidades de las au-
toridades de la escuela. Lo que se quiere seña-
lar es que la disputa no se dirime en términos
del sentido de justicia tanto de la norma co-
mo del proceso sancionatorio que su violación
acarrea, sino que lo hace en términos de la ca-
pacidad relativa de ciertas familias de violen-
tar ese sistema normativo a favor de los inte-
reses particulares afectados, eludiendo su
sanción por fuera de la razonabilidad que lle-
va implícita en relación al acto sancionado31.

A la vez, autoridades escolares entrevista-
das hacen mención también a que ese tipo de
acciones ponen en acto expresiones de pro-
tección desmedida hacia los hijos, explicables
por ciertos sentimientos de falta respecto de
un “deber ser” del papel del padre y la ma-
dre, en el contexto de una vida familiar desa -
rreglada por múltiples circunstancias. Pese a la
anotación, preferimos no insistir con argu-
mentos de ese orden.

Es decir, sin caer en la falacia ecológica de
la cual se nos advirtió hace tiempo, el proceso

30 La distinción entre producción y provisión de servicios públicos se encuentra en Pírez y Gamallo, 1994.
31 Otro estudio señala: […] los padres de los sectores medios son los que más impugnan la función disciplinadora de la escuela y

tienden a sostener las posiciones de sus hijos en contra de las sanciones que la institución les impone. […] Se podría formular
como hipótesis que la relación entre la escuela y las familias de sectores medios se ha vuelto compleja […]. La penetración del
discurso psi, la horizontalidad de las relaciones, la emancipación de las mujeres y la organización de la institución familiar alre-
dedor de los afectos y la emoción modifican el reclamo de ‘disciplinamiento’ hacia la escuela. Parecería que este sector social ha-
ce una apuesta más fuerte a los mecanismos de autorregulación que al disciplinamiento mediante el control externo” (Tiramonti
y Minteguiaga, 2004, p. 111). En una entrevista personal, Horacio Sanguinetti, entonces Rector del Colegio Nacional de Buenos
Aires y ex Secretario de Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, señalaba la creciente tendencia a la judicializa-
ción de los conflictos escolares, vale decir, el recurso a una instancia extraescolar para dirirmir cuestiones propias de ese ámbito.
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descrito por Nino y retomado por Isuani res-
pecto de cómo las élites en nuestro país vio-
lentaron repetidamente el orden legal a favor
de sus intereses particulares, presenta un pa-
ralelismo con la forma en la cual se desempe-
ñan esos mismos sectores en relación a la
construcción del particularismo en el orden
escolar.

Entre los sectores populares, la situación
tiene otra significación. Profesores entrevista-
dos que se desempeñan en escuelas públicas
de nivel medio del Gran Buenos Aires, situa-
das en barrios con deficiente equipamiento
colectivo y donde habitan poblaciones con se-
veras privaciones materiales, señalan el lugar
privilegiado que ocupa el sistema educativo
(la escuela como institución) frente a esa rea-
lidad: hay un “adentro” de la escuela distinto
del “afuera”, como un punto de referencia y
espacio donde reina cierta noción de legali-
dad, donde se encuentran límites (control de
inasistencias, evaluación del rendimiento, san-
ciones disciplinarias) que, aunque desafíen,
los propios estudiantes aceptan como legíti-
mos. Paralelamente, los estudiantes conviven
de manera cotidiana y patente con la infor-
malidad, la injusticia y la corrupción (punteros
políticos que trafican influencias para obtener
planes sociales y ofrecen estímulos económi-
cos para participar en manifestaciones prose-
litistas, policías que abusan de su autoridad,
medios de transporte ilegales sin habilitación,
grupos de pares donde participan “delincuen-
tes amateurs”32, situaciones de explotación
laboral personales y familiares, etc.), en la cual
el Estado se presenta en un doble papel: por
un lado, manifiesta su ausencia como mono-
polizador de la fuerza y como ordenador de la
actividad de los particulares, dando idea de

un territorio sin ley y, por otro lado, garantiza
ese estado de situación mediante algunas de
sus manifestaciones institucionales. En tal
contexto, sumamente desfavorable por cierto,
la escuela opera como el lugar de aprendizaje
y experimentación del “imperio de la ley”33. A
la vez, ese propio mercado informal incentiva
la deserción escolar, en un contexto donde los
apremios económicos de las familias son evi-
dentes.

En consecuencia, la escuela como repre-
sentante de una idea de ley, en una sociedad
transitada por una cultura de la transgresión,
encuentra sus límites y sus significaciones di-
ferenciales en función de los grupos sociales
que la transitan.

Las sanciones y la convivencia

Nuestros entrevistados coincidieron en la
idea de que la escuela ha perdido su capacidad
de sancionar. Una investigadora entrevistada,
insospechada de portar una visión conserva-
dora, señalaba que la idea de sanción se ha
convertido casi en sinónimo de “represión” o
de “dictadura”, lo cual encarna entre el perso-
nal docente y directivo una sensación de impu-
nidad, de que se ha minado la legitimidad pa-
ra la sanción. En un reportaje concedido al
diario La Nación de Buenos Aires (12/11/2006),
el especialista Mariano Naro dowski afirmaba
en igual sentido: “Entiendo que hay que resta-
blecer una alianza escuela-familia basada en la
justicia y en la confianza, sin dominio ni sumi-
sión, pero que tiene que ser asimétrica y por lo
tanto la última palabra debe ser de la escuela.
Es imposible establecer una relación educativa
si la última palabra está en discusión”. Luego
agrega: “En la escuela, muchos educadores

32 Tal la expresión del citado trabajo de Kessler.
33 “En el otro extremo de la escala social [el más bajo], la existencia de los chicos transcurre por ámbitos informales y por lo tan-

to desregulados. La escuela es casi la única institución por la que transcurren los chicos” (Tiramonti, op. cit., p. 36).
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sienten la autoridad como algo violento. La
principal victoria ideológica de la dictadura del
‘76 fue habernos hecho creer a muchos argen-
tinos que cualquier forma de autoridad es ne-
cesariamente sumisión, dominio, terrorismo y
tortura. Nos cuesta pensar la autoridad desde
un lugar de confianza y de justicia”. Se advier-
te un consenso cierto respecto de esta idea.

Esa afirmación no abona ni postula nues-
tra nostalgia por el regreso a cualquier siste-
ma particular de administración de la discipli-
na, sino simplemente intenta hacer notar que
todo sistema normativo lleva inscripto su pro-
pio régimen de sanciones.

En la misma línea se inscriben los resulta-
dos de la investigación de Kessler (2002):
“Hay segmentación de experiencias pero tam-
bién hay sensaciones compartidas, como el
convencimiento de que, en última instancia,
todo puede hacerse en las escuelas. Nos sor-
prendía escuchar en las entrevistas que los
alumnos eran incapaces de encontrar una ac-
ción que ‘no se podía hacer y que realmente
no se hacía en las escuelas’, tal como les pre-
guntaban los coordinadores de los grupos fo-
cales. Por distintas razones en cada escuela,
toda norma aparece negociable. Proba ble -
mente esto sea el resultado transitorio del pa-
saje del sistema disciplinario tradicional al no-
vedoso, basado en las pautas de convivencia,
pero sin duda es imprescindible reconstruir re-
glas de convivencia allí donde ésta parece ha-

ber sido erosionada. Y no porque esto sea
una demanda exclusivamente nuestra, sino
de casi la totalidad de los jóvenes –y por su-
puesto docentes– que hemos entrevistado”
(p. 110 y 111). 

La pregunta que sobrevuela en la discu-
sión es cómo establecer una organización es-
colar capaz de convertirse en un contra ejem-
plo potente e incuestionable en una sociedad
que, tal como se intentó ilustrar y forma par-
te de un supuesto del presente trabajo, tiene
una relación esquiva con la ley. En esa direc-
ción, la preocupación por la cuestión de la
sanción emerge en las respuestas de muchos
de nuestros entrevistados. Ese comentario es
un señalamiento sobre una preocupación re-
cogida, sin pretender afirmar nada sobre la
superioridad de cualquier sistema de discipli-
na escolar34.

3.2. Algunas experiencias relevantes

Una evaluación realizada sobre la reforma
de la escuela media en la Provincia de Cór doba
denominada “Escuela para Jóvenes” arrojaba
conclusiones útiles de rescatar en el contexto
del presente estudio (Iaies, Delich y Gamallo,
2004). La intervención produjo un impacto sig-
nificativo en cuanto a la forma de apropiación
del espacio escolar por parte de los estudian-
tes, debido al cambio en la organización de la

34 En 2001 se modificó el sistema disciplinario de la Ciudad de Buenos Aires y en 2002 el de la Provincia de Buenos Aires: “Los
regímenes disciplinares vienen experimentando una transición de formas disciplinarias centradas en una autoridad burocrático
- legal y caracterizadas por las amonestaciones, las suspensiones y las firmas de actas, a formas de autoridad más reflexivas e
individualizadas, fundadas en discursos psicopedagógicos y en la idea de contrato o negociaciones, con reglamentos de convi-
vencia consensuados por toda la comunidad educativa, asambleas de reflexión y prácticas disciplinarias preocupadas porque la
sanción repare la falta cometida” (Litichever y Nuñez, op. cit., p. 108). Un estudio del funcionamiento de los nuevos sistemas
de disciplina en Ciudad de Buenos Aires y en la Provincia de Buenos Aires se encuentra en ese trabajo. Por otro lado, entre
nuestros entrevistados que desempeñan funciones docentes en la Ciudad de Buenos Aires fue sumamente criticado el Sistema
Escolar de Convivencia que dio lugar a los Consejos de Convivencia, establecidos como reemplazo al viejo sistema de amones-
taciones a partir de 2001 e integrado por autoridades, docentes, estudiantes, preceptores, padres y representantes de las aso-
ciaciones de estudiantes. Si bien no fue objeto de una observación sistemática, esos espacios fueron calificados como “frus-
trantes” en el sentido que no operan como ámbitos plenamente democráticos y suelen ser objeto de manipulaciones por parte
de los directivos.
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escuela a partir de una nueva disposición de
elementos relativamente simples, coherente-
mente articulados, de los cuales se señalan los
más relevantes: i) se elaboró en cada estableci-
miento la noción de equipo de trabajo en el
cuerpo de profesores, que generó un espacio
de planificación efectivo; ii) se realizó una reor-
ganización curricular para elevar el número de
horas de clase de cada profesor en una misma
escuela, de modo tal de concentrar su tarea en
un establecimiento, personalizar y fortalecer la
relación docente-alumno (implicó una nego-
ciación gremial porque desde ya hubo docen-
tes que perdieron horas de clase al desapare-
cer algunos espacios curriculares en ciertos
ciclos lectivos); por otro lado, no significó el in-
cremento de la carga horaria de materias aso-
ciadas a la formación ética y ciudadana; iii) se
invirtió en libros para nutrir las bibliotecas es-
colares y propiciar un ambiente de estudio
más estimulante para los jóvenes; iv) se crea-
ron los clubes de acción juvenil (CAJ) que le
dieron participación destacada a los estudian-
tes en su gestión, abrieron la escuela a activi-
dades de recreación durante los fines de sema-
na y les permitieron un acercamiento a la
institución escolar desde una posibilidad lúdi-
ca, en especial en configuraciones socio urba-
nas que carecían de equipamientos colectivos
públicos y privados análogos para el desarrollo
de actividades de esa naturaleza. En conse-
cuencia, se verificó un cambio positivo en la
relación de los estudiantes con la escuela, a
partir de una reducción de la distancia entre el
discurso institucional y la práctica efectiva35.

En esa dirección, muchas instituciones es-
colares se encuentran desarrollando distintas

actividades, entendidas como “extra curricu-
lares”, orientadas a fomentar la formación en
valores a través de tareas de acción directa, de
carácter solidaria y voluntaria: según datos
proporcionados por María Nieves Tapia, res-
ponsable del Programa Nacional Educación
Solidaria, dependiente del MECT, aproximada-
mente un 70% de escuelas medias de todo el
país realizan actividades de ese tipo. Es curio-
so que esas actividades responden a iniciativas
de docentes o directivos en forma individual,
pero sin llegar a integrar el “deber ser” de la
escuela36. Si bien no todas las actividades
desa rrolladas por las escuelas y promovidas
por el programa se vinculan estrictamente con
la cuestión de la “formación ética y ciudada-
na”, hay una clara apuesta de esa interven-
ción en dirección de transformar la noción de
aprendizaje. Es decir, hay una enorme activi-
dad social, orientada a la formación en valo-
res, que depende de la iniciativa de directores
y/o de docentes de los establecimientos edu-
cativos.

Esas iniciativas ofrecen una enorme varia-
bilidad en su concepción y desarrollo, y repro-
ducen la fragmentación de la experiencia
educativa en nuestro país. El Programa
Nacional de Educación Solidaria desarrolla en
su práctica el concepto de “aprendizaje-servi-
cio”. Si bien orientado a prácticas de carácter
solidario, es útil como ilustración de modelos
de intervención pedagógica análogos a los
que estamos estudiando en este trabajo: “El
aprendizaje-servicio podría considerarse como
la intersección entre dos tipos de experiencias
educativas que generalmente se dan en for-
ma paralela o inconexa en las instituciones

35 Vale anotar que, al momento de hacerse el mencionado estudio (julio de 2002), estaban incorporadas en la experiencia el 6,3%
de las unidades educativas y el 6,5% de los alumnos matriculados del Ciclo Básico Unificado del Nivel Medio de la provincia
(45 escuelas y algo más de 10.000 estudiantes). 

36 Entrevista personal. Según la misma fuente, solamente un 10% de las escuelas tienen incorporadas esas actividades como par-
te de su proyecto institucional.
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educativas: por un lado, actividades con obje-
tivos específicamente académicos, como tra-
bajos de campo o pasantías, que se realizan
con el objetivo de que los estudiantes apli-
quen metodologías de investigación y tomen
contacto con la realidad en función de un
aprendizaje disciplinar determinado. Por otro
lado, en muchas escuelas, institutos terciarios
y universidades se desarrollan actividades soli-
darias: campañas en la propia comunidad o
en otras comunidades, iniciativas de alfabeti-
zación, forestación, apoyo escolar, etc.
Hablamos de aprendizaje en servicio cuando
se da la intersección de estos dos tipos de ac-
tividades, es decir cuando en el desarrollo de
un proyecto están presentes simultáneamente
la intencionalidad pedagógica y la intenciona-
lidad solidaria”. 

María Nieves Tapia, señalaba que el pro-
blema de la educación moral (o la formación
ética y ciudadana) tenía, al menos, tres aspec-
tos relevantes: 1) el desarrollo de la capacidad
crítica y del pensamiento reflexivo de los estu-
diantes a través de la formación teórica y del
conocimiento de ciertos contenidos normati-
vos (declaraciones de derechos, Constitución
Nacional, etc.); 2) la práctica social, en la me-
dida en que es necesario el desarrollo concep-
tual pero es fundamental el espacio donde se
visualiza, aunque no alcanza con el simple
ejemplo; 3) la sumatoria del conocimiento y el
ejemplo. A la vez, reconoce que los docentes
no están formados para una aproximación de
ese carácter. Ese tipo de intervenciones inten-
tan reunir esos componentes, por lo cual reco-
nocemos valioso rescatarlo para este debate.

Por último, vale mencionar la experiencia
de la Provincia de Buenos Aires en la creación
de los acuerdos de convivencia en el nivel
Polimodal a través del Programa de Refor -
mulación de Normas de Convivencia y Dis -
ciplina, que en 2001 reemplazó al sistema

que databa de 1958. El espíritu de la interven-
ción aspira a “[…] la legitimación democráti-
ca de las normas que se funda en un contra-
to entre las partes y no en una imposición
unilateral. Claramente se evita la confusión
entre participación y anomia, entre enfoque
democrático y confusión de roles. Los adultos
docentes y las familias tienen una responsabi-
lidad compartida pero no simétrica con los
alumnos y alumnas que concurren a nuestras
escuelas” (Dirección General de Cultura y
Educación, 2003, p. 31). Es decir, se propone
convertir la disputabilidad sobre el sentido de
las normas escolares en un proceso de diálo-
go y reflexión enmarcado, para luego estable-
cerlo como el sistema normativo imperante,
compartido y aceptado por todos los actores.
La convivencia es definida como una condi-
ción necesaria para el desarrollo del proceso
de enseñanza-aprendizaje; de ese modo, cada
escuela constituye sus “acuerdos de conviven-
cia”, que luego son reglamentados en forma
oficial, y son sujetos a revisión con cierta pe-
riodicidad, de modo tal que los estudiantes no
lo vivan como una imposición. Por lo tanto, la
convivencia escolar excede largamente la
cuestión del sistema de disciplina. Según la in-
formación disponible, hay 1.050 acuerdos de
convivencia vigentes en la provincia, sobre cu-
yo contenido nada podemos afirmar. Pero
desde ya, expresa una dirección que vale la
pena explorar, cuya experiencia se continúa
desde el nivel nacional por el Programa de
Convivencia Escolar del MECT.

3.3. Formación docente

Respecto de la formación inicial docente,
no hay profesores que se titulen en “Forma -
ción Ética y Ciudadana”, pues ésta no se ofre-
ce como carrera u orientación, aunque se en-
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cuentran algunos pocos titulados en Ciencias
Jurídicas. Tales materias son dictadas en gene-
ral por profesores de disciplinas diversas, co-
mo Historia o Geografía, o graduados univer-
sitarios (abogados u otros), en el mejor de los
casos, aunque no es excluyente para profeso-
res de disciplinas ajenas a las Ciencias So -
ciales. Pero no es ese el problema central: la
transversalidad de los contenidos de forma-
ción ética y ciudadana no se articula con una
estrategia análoga en la formación inicial do-
cente, que opere sobre todas las disciplinas
básicas. Es decir, aquellos contenidos que le
son específicos, no forman parte de los planes
de estudio que cursan los aspirantes a profe-
sores de las distintas disciplinas de base.

Uno de los puntos de acuerdo entre los
entrevistados fue la idea de que el proceso de
formación docente no ha tomado el problema
de la formación ética y ciudadana como un
eje central, sino que ha privilegiado funda-
mentalmente los temas de las disciplinas res-
pectivas y los aspectos pedagógicos y didácti-
cos sin adoptar una perspectiva como la que
aquí se sugiere.

En una entrevista personal, Isabelino
Siede37 señalaba que una de las claves para
mejorar la formación inicial docente en el área
de formación ética y ciudadana es generar un
sistema de aprendizaje que permita a los aspi-
rantes no solamente recibir una formación en
el plano conceptual, sino también promover
formatos de “prácticas sociales” que los colo-
quen en situación de atravesar conflictos en-
tre derechos de manera similar a la que, en un
futuro, se espera que lo hagan con los estu-
diantes. Esa metodología puede ofrecer la
producción de insumos que los invite a refle-

xionar y a construir criterios racionales tanto
para la acción como para la representación de
los problemas y de las dimensiones morales
en juego en cada una de ellas. Por el camino
del debate racional, se pueden evitar dos ten-
taciones recurrentes en toda estrategia de for-
mación en valores: la pretensión moralista de
intentar modificar las ideas o a la pretensión
conductista de intentar cambiar las conduc-
tas. Un ejemplo de esa metodología de traba-
jo se encuentra en este mismo volumen, en el
apartado 4.2.

Esa perspectiva no pareciera ser una prio-
ridad en la formación docente, aunque en ca-
sos aislados se implementan prácticas que
permiten el desarrollo de una mirada crítica
en relación a la realidad social para ubicar el
marco institucional educativo en un contexto
más amplio. La experiencia de un Instituto de
Educación Superior de la Ciudad de Buenos
Aires expone a los alumnos a observar e inter-
pretar la realidad cotidiana desde marcos teó-
ricos propuestos en la bibliografía y se espera
que aporte una mirada más integradora res-
pecto de la función docente. Ese diseño curri-
cular no está generalizado y es de implemen-
tación reciente. Ese tipo de prácticas pareciera
entonces ser excepcional en la formación de
los docentes. Directoras de institutos de for-
mación docente entrevistadas manifestaron
no haber incorporado ese tipo de experiencias
las que, al parecer, sólo se tratan en el plano
teórico.

Luis Echeverría38, en una entrevista perso-
nal, señalaba que los docentes deben ser for-
mados de manera tal de tener absoluta con-
ciencia de que sus gestos y actitudes son
parte fundamental del concepto de formación

37 Responsable del Área de Formación Ética y Ciudadana de la Escuela de Capacitación Docente - Centro de Pedagogías de
Anticipación (CePA) - Ministerio de Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.

38 Coordinador del Área de Convivencia y Aprendizaje de la Dirección de Educación Polimodal, Dirección General de Cultura y
Educación, Provincia de Buenos Aires.
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ética y ciudadana, por lo cual ese aspecto de-
be integrar de manera sustancial los progra-
mas de entrenamiento. A la vez, afirmaba la
disociación entre la formación y las exigencias
para el desempeño en el plano pedagógico,
en especial ante la masificación de la educa-
ción media y la dificultad para acomodarse a
esa nueva realidad. En ese sentido, comenta-
ron directoras de diversos institutos de forma-
ción superior de la Provincia de Buenos Aires
entrevistadas que no sólo se encuentran de -
sajustes en lo pedagógico, sino entre lo nor-
mado y lo que realmente se hace en la escue-
la; así es que el docente que llega a la escuela
debe adaptarse a una realidad que entra en
conflicto con lo que, se supone, aprendió en
su etapa formativa39.

Sin agotar el punto, que desde ya merece
un examen más exhaustivo, se estableció la
coincidencia respecto de la necesidad de in-
corporar una perspectiva distinta frente al
problema de la formación ética y ciudadana
en la formación inicial docente, no solamente
como contenido teórico sino fundamental-
mente en el plano actitudinal.

3.4. A modo de síntesis

Hemos intentado señalar con énfasis que
el problema de la transmisión de los valores
ciudadanos en el sistema de educación se vin-
cula de manera estrecha con los que los dis-
tintos autores y entrevistados han denomina-
do alternativamente como el clima
institu cional, la organización y la cultura esco-

lar, y el “curriculum oculto”. Es decir, aquello
que hace a las prácticas cotidianas de la es-
cuela como un modelo de transmisión en ac-
to de un universo simbólico (valorativo y nor-
mativo) donde los adultos (cuerpo directivo y
cuerpo docente) tienen una responsabilidad
clave, significativa e intransferible. En ese
punto, los procesos de formación docente de-
ben ser capaces de transmitir ese modelo de
desempeño, dado que se continúa privile-
giando lo estrictamente disciplinario, por lo
cual los profesores de las distintas especialida-
des no siempre están en condiciones de poner
en circulación esos contenidos transversales
con éxito. Ese parece ser un punto de aten-
ción que merece ser abordado en un futuro,
en cualquier intervención tendiente a corregir
ese aspecto de la formación docente como
forma de tener incidencia en su desempeño
profesional. En una sociedad que tiene una
relación esquiva con la ley, tal como hemos in-
tentado demostrar en la primera parte de
nuestro estudio, la escuela debe cumplir un
papel activo en el terreno cultural. 

Ahora bien, veamos en el próximo capí-
tulo cuál es la mirada de los estudiantes en
relación a la noción de ley y al lugar de la es-
cuela en ese proceso. Para indagar sobre sus
perspectivas, representaciones y opiniones
sobre el fenómeno de la corrupción, parti-
mos desde un punto más amplio que consti-
tuye el eje de este trabajo: la cuestión del im-
perio de la ley. Es decir, colocando al
fenómeno de la corrupción como un deriva-
do de la permisividad social a la transgresión
de la ley.

39 Tedesco (s/f) menciona: “[…] la autonomía considerable que existe entre las instituciones responsables de la formación docen-
te y las instituciones que definen las orientaciones pedagógicas de las escuelas”; y que ”[…] las teorías pedagógicas más inno-
vadoras y que dominan la formación inicial de los docentes suelen ser teorías que tienen su fundamento en la crítica a las prác-
ticas pedagógicas vigentes en las escuelas”.
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Con el objetivo de indagar acerca de las
predisposiciones, valoraciones, representacio-
nes y orientaciones prácticas de los jóvenes
estudiantes al problema de la ley y la corrup-
ción, se diseñó una investigación cualitativa
desde una perspectiva fenomenológica: “El
fenomenólogo quiere entender los fenóme-
nos sociales desde la perspectiva del actor.
Examina el modo en que se experimenta el
mundo. La realidad que importa es lo que las
personas perciben como importante” (Taylor y
Bodgan, 1987, p. 16). Esta investigación con-
sistió en la realización de once grupos de re-
flexión en escuelas de nivel medio, diez en la
Ciudad de Buenos Aires y uno en el Gran
Buenos Aires, y comprendió a alumnos de
cuarto y quinto año y tercero de polimodal de
escuelas públicas y privadas, de ambos sexos,
de distintos grupos socioeconómicos, entre
mayo y julio de 2006. Los interrogantes se di-

rigieron al abordaje de tres grandes núcleos
temáticos: la ciudadanía, la corrupción y la
institucionalidad escolar. El problema del im-
perio de la ley y la transmisión de la norma
operó como eje analítico común.

4.1. Los jóvenes y la ciudadanía

Un primer abordaje indagó de qué modo
los jóvenes se sentían interpelados por la con-
dición de ciudadanía. Los participantes en los
diversos grupos definieron la condición de ciu-
dadanía a partir de un reconocimiento claro
aunque superficial de un atributo individual
asociado a la posesión de ciertos derechos y
obligaciones como miembros de la sociedad.
La idea de pertenencia a una nacionalidad, nu-
do central de la conceptualización clásica, está
presente en esa concepción41. En general esa

40 Antropóloga estadounidense (1901-1978). Publicado en “Ñ Revista de Cultura”. Clarín, Nº 150, sábado 12 de agosto de 2006,
Buenos Aires.

41 Aludimos a la definición de ciudadanía del célebre trabajo de T. H. Marshall, 2004, edición original: 1950.

“En cuanto cualquier adulto piensa que, como los padres y los maestros
de antes, puede volverse introspectivo e invocar su propia juventud
para comprender la juventud que tiene delante de él, está perdido”

Margaret Mead 40

La perspectiva de los estudiantes
sobre la ley y la corrupción
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definición es simple, con poca elaboración,
aunque con capacidad de señalar sus rasgos
más relevantes. Pese a las dificultades, un par-
ticipante de una escuela pública de sector me-
dio indicaba una atinada distinción entre “ha-
bitante” y “ciudadano”, al incorporar la esfera
de los derechos como patrimonio de este últi-
mo. Según ese razonamiento, un habitante
puede ser, por ejemplo, un extranjero que ca-
rece de ciudadanía argentina:

[…] [ciudadano] Es distinto que habitante…

[habitante] es una persona que simplemente

habita y bueno, el ciudadano tiene sus dere-

chos - 5m 42

Respecto de su propia situación, tienden a
valorar de manera predominante la idea de
que esa condición de ciudadanía se alcanza
con la mayoría de edad, en estrecha relación
con el derecho al voto. Es decir, perciben una
suerte de reducción de la institución de la ciu-
dadanía, pues se ven a sí mismos como ciuda-
danos “en transición”, como un status a al-
canzar con el umbral de los 18 años. En una
escuela privada del estrato medio bajo, una
participante señalaba:

Para mí, sos ciudadana a partir de que votás, a

partir de los 18 años, algo así… Ahí uno recién

se da cuenta que se puede adquirir responsa-

bilidad o se puede ser ciudadano porque te ex-

ponés a estar en la sociedad ¿no?… - 1f

En una sociedad democrática con fuertes
tensiones, descreimientos y apatías en la acti-
vidad política, no deja de ser un elemento
grato la valoración del componente político
de la ciudadanía por parte de los jóvenes43. La
distinción entre habitante y ciudadano es re-
tomada, definiendo su condición en el primer
término, en tanto la segunda condición se al-
canza con los 18 años:

Bajo la Constitución sos ciudadano a partir de

los 18 - 5f

A la vez, esa misma condición de “ciuda-
danía en transición” es reforzada por lo que
ellos consideran el lugar en el cual los coloca
el mundo adulto, a partir de distintas opera-
ciones simbólicas. En un sentido, lo perciben
como protección debido a su nivel de desarro-
llo, aquello que la literatura especializada
dentro de la doctrina de protección integral
designa como “el principio de la autonomía
progresiva de los derechos de la infancia”44:

[…] legalmente responsable tuyo es tu padre

hasta que sos mayor de edad - 5m

En otro sentido, como una subordinación
relacional, donde el atributo es significado por
la palabra del adulto:

[…] capaz que nosotros si nos consideramos

ciudadanos, y el resto de la gente o las perso-

42 La transcripción de las citas es casi textual, con el objeto de mantener la fidelidad de los testimonios (de ahí la profusa utiliza-
ción de expresiones coloquiales). En cuanto a la notación, ésta hace referencia, en primer término, a la escuela donde se reali-
zó el grupo y, en segundo término, al sexo del participante (m = masculino, f = femenino). Ver la ficha técnica del estudio en
el Anexo 2.

43 Marshall identificaba tres componentes en la definición de ciudadanía: civil, política y social. De todos modos, esa misma ca-
racterización que realizan los jóvenes entrevistados es un toque de atención que muchos analistas reprochan a nuestra demo-
cracia: la idea del predominio del componente electoral por sobre los otros dos (entre otros, ver el informe del PNUD, 2004, so-
bre el estado de la democracia en América Latina).

44 El principio de la autonomía progresiva de los derechos de la infancia hace referencia a que “[…] el ejercicio de sus derechos
sea progresivo en virtud de la evolución de sus facultades y que a los adultos les corresponda impartir orientación y dirección
apropiadas para que se vaya logrando tal ejercicio” (Salinas Bersistáin, 2002, p. 30).
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nas más grandes no nos consideran ciudada-

nos por el hecho de ser menor de edad. - 2f

O una variante lisa y llanamente discrimi-
natoria:

Si sos joven te tratan mal, te miran mal… nos

ponemos aros, o hay chicos que se visten to-

dos de negro así y te miran peor, y como que

te desprecian más, por decirlo de alguna ma-

nera. Entonces un aro no hace a la persona, o

el color con que se vista tampoco - 6f

También encontramos en una escuela pú-
blica de sectores bajos, la percepción de la
construcción social de la peligrosidad del gru-
po por parte de los adultos, donde juventud y
pobreza formalizan una alianza que refuerza
los miedos sociales:

Nos tienen miedo porque somos jóvenes - 1f

En el par derechos-obligaciones, com-
ponentes fundamentales de la condición
de ciudadanía, se advierten varias cuestio-
nes en las representaciones recogidas. Por
un lado, hay una percepción que la pose-
sión de derechos no se traduce per se en
materializaciones para su disfrute y usu-
fructo. Asumen su condición de portadores
de derechos, pero no su capacidad para
hacerlos vigentes. Por ejemplo, en una es-
cuela pública de sectores medios, una chi-
ca señalaba:

Reclamarlos sí, yo creo que reclamarlos pue-

de reclamarlos todo el mundo. Ahora que te

lo den, o que se pueda cumplir ese derecho…

- 5f

También se advierte la idea de ciertas res-
ponsabilidades no asumidas por la condición

de población no económicamente activa, en
especial entre los sectores de mayores recur-
sos. Un joven de un colegio privado indicaba
esa percepción como grupo social “manteni-
do” por los adultos:

No pagás impuestos ni aportás nada a tu país,

lo hacen por vos - 10m

Además, se reconoce una cierta ambigüe-
dad, en el sentido de la plena conciencia de
los jóvenes sobre las responsabilidades incum-
plidas, en modo de faltas menores en el com-
portamiento cotidiano. Es decir, existe un re-
gistro respecto de las obligaciones que no son
honradas, y eso define también una califica-
ción, una adjetivación de la ciudadanía como
de menor calidad, a la vez que identifica una
deuda con el conjunto social a través del sig-
nificado de esa misma obligación incumplida.
Una participante de una escuela privada del
estrato medio bajo afirmaba:

No sé, yo por ahí me siento ciudadano, pero

no es que respeto todas las leyes del ciudada-

no, porque no todos respetamos las leyes. O

sea, siempre tiramos basura en la calle o a lo

mejor se fuma en un lugar donde no se tiene

que fumar, o sea somos ciudadanos pero no

respetamos todas las leyes del ciudadano, por

eso a veces no nos consideramos ciudadanos,

pero que lo sos, lo sos, porque tenés voto, te-

nés la ciudadanía del país, si vivís en la ciudad,

tenés todas las cualidades del ciudadano pero

a veces no te sentís ciudadano porque no res-

petás las leyes - 1f

Otra participante de una escuela privada
del estrato medio bajo afirmaba en la misma
línea la idea del “mal ciudadano”, aquel que
con sus pequeños deslices conspira contra la
convivencia social:
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A mí me da la sensación de que hay cosas que

son re chiquitas que las personas no toman en

cuenta que también es ser ciudadano, como

las personas que, no sé, están comiendo un

chicle y lo tiran al piso. Eso es parte de ser un

mal ciudadano porque están descuidando al-

go que no es tuyo, pero también es parte de

todo - 2f

En los sectores en mayor situación de vul-
nerabilidad social se advierte el reconocimiento
de ser portador de ciertos derechos y, a la vez,
registrar el padecimiento por su sistemático
avasallamiento. Vale decir, sobre la condición
ya expuesta de “ciudadanos en transición”, se
imprimen dos cuestiones adicionales en este
grupo social: la explotación económica para
quienes participan tempranamente en el mer-
cado de trabajo y el abuso de autoridad de la
fuerza policial. El Estado de Derecho es visto en
ocasiones como un formalismo que, si bien in-
viste al individuo de títulos válidos y reconoci-
dos, éstos ni son suficientes ni son capaces de
ser opuestos frente al abuso de los actores del
mercado o del mundo institucional. Como re-
lata una joven de una escuela pública de secto-
res bajos en relación a la impotencia frente a la
temprana incorporación al mercado laboral:

Hay chicos que no están acá porque están ha-

ciendo pasantías también, con pasantías están

trabajando y ahí mismo podés ver que los de-

rechos de los chicos no se respetan en esos tra-

bajos porque los usan, yo estuve trabajando

también ahí y te usan, te hacen trabajar un

montón, dicen que te arreglan las horas para

que vos trabajes… pero te hacen trabajar un

montón, te usan, no te dan de comer, te ha-

cen hacer trabajos forzados, a los hombres los

mandan a las cajas y después tenés que repo-

ner… te hacen firmar un contrato que te dice

que te van a pagar el viático, y tenés todos los

días tu vianda que ellos mismos te la tienen

que dar, y cuando vos les decís, como que no

te escuchan. - 9f

Es decir, una visión del poder de los acto-
res económicos sin mediaciones, sin ninguna
atenuación y con todo el rigor que se les im-
pone en una relación desigual por definición.
En muchas ocasiones, esas pasantías forman
parte de los lazos institucionales de las escue-
las, con lo cual el mensaje de indefensión se
imprime también sobre la trama de relaciones
institucionales de orden público.

Una joven de una escuela pública de sec-
tores medios altos mencionaba el temor a la
policia que, se supone, oficia como agente de
la ley. La noción de universalidad entra en
conflicto con la práctica percibida como abu-
siva y arbitraria por quien detenta autoridad
pública:

Yo le tengo más miedo a un cana que está pa-

rado ahí en una calle vacía. Porque hacen to-

tal abuso del poder que les dan, y nadie con-

trola eso […] - 3f

La percepción de un Estado que no prote-
ge, que no cuida, que no provee a los menos
favorecidos está presente, tanto entre los sec-
tores medios como entre los más pobres. En
una escuela pública de sectores medios, una
chica señalaba:

Bueno, yo hablo en el caso de… no sé, muchos

adolescentes, por lo menos o muchos meno-

res. Yo veo por ahí, no sé, las obligaciones de

tener, de la salud, y eso que ya pasa por algo

que tiene que dar el Estado. O no sé, los más

grandes - 5f

Otra joven, ya madre, relataba su padeci-
miento de maltrato durante su parto.
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[…] dos horas me dijeron que espere. Porque

yo fui al hospital a las cinco de la mañana y

me dijeron que falta, que falta… Y yo estuve

dos horas - 7f

En cambio, entre los estudiantes de mayor
nivel socioeconómico, esa condición de victi-
mización está vinculada a un entorno donde
la noción de inseguridad frente al delito se ha-
ce presente, pero en este caso como grupo
amenazado por la acción de la delincuencia.
Al responder sobre cuáles consideran que son
sus derechos, un joven de un colegio privado
señalaba “estar seguros en la calles”.

En síntesis, se hace presente la percepción
sobre la falta de atención a sus necesidades
por parte del Estado (entendida como una re-
presentación no solamente del orden público
sino de una construcción adulta).

Es curioso que prácticamente no haya
menciones sustantivas en los distintos grupos
a la existencia de los derechos de niños, niñas
y adolescentes, estrategia de “ciudadaniza-
ción” de los menores de 18 años, aunque sí
aparecen menciones recurrentes a los dere-
chos a la educación y a la salud.

El lugar de la ley

Discutidos los componentes conceptuales
de la condición de ciudadanía, es decir, el re-
conocimiento de la existencia y vigencia de
ciertos derechos y obligaciones, el debate con-
dujo casi naturalmente al problema de la ley.

Frente a estímulos que hacían mención a
qué les significaba a los jóvenes la cuestión de
la ley, en los relatos recogidos se percibió una

identificación clara de aquello que llamamos
anomia y cultura de la transgresión. Encon -
tramos distintas perspectivas. Unos lo asocian
de manera directa con la transmisión del
ejemplo que brinda la familia, como relatan
dos jóvenes de una escuela privada de secto-
res medios bajos:

[…] si va un hombre con su hijo … en el auto …

sin cinturón de seguridad … fumando, toman-

do cerveza y escuchando música, el hijo va a

pensar que está bien … si él le da de comer ¿có-

mo no va a pensar que está bien? - 1m

[…] uno desde chico es lo que incorporamos

nosotros, y así lo aceptamos cuando nos en-

contramos ante la ley que dice tales cosas, qui-

zás desde pequeños nos criaron en un am-

biente donde nos enseñaron que las cosas

eran así y así, por eso quizás no nos logramos

adaptar a las leyes - 1m

Otros hacen una fuerte opción individua-
lista, hedonista, que opone, de manera radi-
cal, el respeto de la ley a la libertad. Como re-
latan dos chicas de distintos grupos sociales:

Que uno no anda todo el tiempo pensando en

las leyes, no anda diciendo ‘uy, esto no tengo

que hacerlo porque está prohibido’, no. O sea,

uno vive la vida… - 1f

[…] es el deseo de querer hacerlo, las ganas - 6f

Otros perciben una suerte de imperio de
una legalidad paralela, donde costumbre y ley
no son concurrentes45:

45 Según Isuani (1996): “El concepto de anomia adquiere entonces una connotación de Delincuencia Masiva e introduce la posi-
bilidad, contemplada por Durkheim, de que las costumbres pueden contradecir el derecho no sólo en períodos transicionales
sino también cuando las normas jurídicas son percibidas como la imposición de una voluntad extraña; normas que no están
basadas en costumbres sino que por el contrario intentan establecer costumbres” (p. 13).
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[…] no es que pensamos en la ley, yo creo que

seguimos la costumbre más que pensar en la ley

… hay una forma de vida ya establecida enton-

ces nosotros como que la seguimos, la mayoría

seguimos esa forma de vida sin pensar mucho

que existe una ley que diga que vos tenés que

hacer esto, no tenés que hacer esto - 8m

En general la ley es percibida como límite,
como espacio de restricción, la mayoría de las
veces como una ajenidad que perturba la afir-
mación de la propia subjetividad; en contadas
ocasiones es percibida como una esfera de pro-
tección del individuo frente a la autoridad (no-
ción de libertad negativa) o como una “esfera
de habilitaciones” que posibilita el desarrollo
del individuo en sociedad. Como ya dijimos,
hay una absoluta conciencia del quebranto
permanente de la ley en la cotidianeidad a par-
tir de las pequeñas infracciones, pese al reco-
nocimiento de su función como reguladora del
comportamiento del conjunto de la sociedad
pero, a la vez y caprichosamente, escindida en
tanto reguladora del comportamiento indivi-
dual. En tal sentido, intentando indagar en la
racionalidad de ese comportamiento asumido,
se encuentran enunciados que justifican la
transgresión en casos de “carencia” o “necesi-
dad” material o de haber sido víctima personal
de una transgresión cometida por otro. Pero
siempre se enuncia de una manera abstracta,
hipotética. La noción de carencia o necesidad
material es una de las justificaciones más recu-
rrentes, tal como relatan dos chicas de una es-
cuela privada de sectores medios bajos:

Qué justifica en este caso ir contra la ley. Por

ejemplo robar. Alguien que no tiene para dar-

le de comer a sus hijos. Yo podría decir que si

tuviera dignidad esa persona iría a juntar car-

tones, pero bueno. Hay determinadas situa-

ciones que justifican ir en contra de la ley - 2f

Por ejemplo, yo soy padre de familia, y no ten-

go que darle de comer a mis hijos, y si la úni-

ca alternativa es salir a robar lo tengo que ha-

cer, porque mis hijos primero - 1f

Sin embargo, algunos advierten las conse-
cuencias inmediatas de esas acciones, al pun-
tualizar las relaciones sociales dañadas por el
delito contra la propiedad. Como relata una
joven de una escuela privada de sectores me-
dios bajos:

Creo que estás generando un problema más si

vos, está bien, salís supuestamente a robar…

eso es la pobreza, ahora vos no estás pensan-

do que de tu lugar salís a robar, pero qué cul-

pa tiene el pobre al que le estás robando, que

capaz que sus hijos también tienen hambre y

vos le sacás la plata que acaba de cobrar, estás

generando un problema que es interminable

porque si yo, mis hijos tienen hambre y salgo

a robar, el hijo del vecino también tiene ham-

bre, sale a robar, entonces se está haciendo un

círculo interminable que no tendría que estar

- 1f

Entre los grupos más pobres aparecen
ejemplos que apelan a situaciones menos ex-
tremas, donde la transgresión se vincula fuer-
temente con situaciones de privación, segura-
mente integrantes de la cotidianidad de los
chicos entrevistados, pero que apelan a una
contextualización de ciertas obligaciones que
justificarían la acción de algún modo ilegal.
Una estudiante indicaba:

También puede ser cuando se separan los pa-

dres y el padre tiene que pasar la manuten-

ción a la madre, ¿no?, y suponga que el padre

no pueda… que no tenga trabajo, empleo,

que no lo consiga también, es según el caso se

lo puede justificar - 9f
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Entre los grupos más favorecidos, aparece
una vez más la condición de grupo amenaza-
do, y los relatos se asocian a la idea de repre-
salia frente a la agresión o al robo, como con-
secuencia de la falta de garantía estatal a la
seguridad personal. Como señala un estu-
diante de un colegio privado y uno de una es-
cuela pública después:

Yo creo que es un tema muy difícil… nunca

justificaría a una persona que mató a otra, pe-

ro si a un tipo lo están robando, amenazando

y tenía un arma, es algo que no sabés cómo

penalizarlo - 10m

Si vas a un barrio feo sabés que si parás en un

semáforo por ahí viene un chorro y te quedás

sin auto - 8m

Curiosamente, no han aparecido en las
menciones situaciones de rebelión frente a la
ley (o al orden establecido), un tipo de com-
portamiento ilegal con fines altruistas, orien-
tado a subvertir el estado de las cosas en aras
de un mundo mejor y más justo46. Tampoco
aparecen cuestiones tratadas por distintos fi-
lósofos del derecho sobre temas tales como
la desobediencia civil o la objeción de con-
ciencia frente a la ley dudosa47. En cambio,
aparecen justificaciones justicieras de ciertas
transgresiones menores, como por ejemplo,
“colgarse” de la TV por cable en forma irre-
gular o robar mercadería en baja escala en el
supermercado, como una mezcla un tanto
romántica y confusa de “ajuste” a la plusva-
lía de las grandes empresas y lucha contra el
imperialismo. Ese tipo de menciones son más
frecuentes en los grupos sociales más favore-
cidos:

[…] fui al supermercado y me afané tal cosa,

total son unas multinacionales, digo, yo no

justifico personalmente en el sentido de que

lo justifico si hay una necesidad atrás, no les

va a joder a ellos que afanes o no le afanes na-

da porque tienen un montón, digamos - 8f

La empresa te estafa. Te cobra un dineral pa-

ra ver un maldito canal de cable… A lo sumo

estás cagando a la empresa multinacional que

nos está cagando a todos los demás - 3f

A la vez, los grupos sociales más favoreci-
dos, que han tenido la oportunidad de visitar
otros países o de tener referencias por familia-
res directos, pueden relatar con claridad la di-
ferencia en el comportamiento social con
arreglo a la ley. Ya sea en situaciones concre-
tas, hipotéticas o imaginarias, los estudiantes
hacen referencia a naciones con mayor nivel
de desarrollo donde la conducta social es me-
nos transgresora, tanto por el comportamien-
to observable de los ciudadanos como por la
acción punitiva severa y eficaz del Estado.
Comentan jóvenes de una escuela privada:

Sin embargo en países del primer mundo pasa

eso, ni un papel… En España por ejemplo te

ponen una multa de 500 euros por tirar un pa-

pelito… vos en EEUU tirás un papel en la calle

y te encajan 50 horas de servicio comunita-

rio… - 11m

Otro testimonio del mismo tenor encon-
tramos en una escuela pública de clase media,
donde una chica decía:

En Holanda, por ejemplo, todo el mundo an-

da en bicicleta, y en las bicicletas, por ley, te-

46 De acuerdo con la clásica distinción de Merton en la relación entre conductas, medios y fines, la rebelión consiste en repudiar
ciertas metas culturales y medios institucionalizados, y proponer otras en reemplazo (citado por Nino, op. cit. p 41).

47 Cf. Rawls (1978) y Dworkin (1984).
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nés que tener la luz, y si no tenés la luz, te pa-

ran. Y a mi hermana, que la pobre vive allá, es

estudiante, y no tiene un peso, son 400 euros,

y a la semana si no tenés la luz, de nuevo, has-

ta que caés en que tenés que tenerla porque

sino te vas a fundir. Y funciona, funciona - 5f

Pero una cosa es el potencial cumplimien-
to de la ley en una situación hipotética, y otra
es el arreglo de la conducta personal a los lí-
mites que impone la ley. Puestos a pensar en
su propia experiencia de transgresión norma-
tiva, el límite de la edad para ingresar a los
locales bailables, por ejemplo, fue un punto
recurrente, en el cual la infracción es preme -
ditada, consciente, racional, en el sentido de
tener presente las consecuencias directas e in-
mediatas de la acción. Pese a ese conocimien-
to, la justificación moral es posible debido al
ambiente de transgresión en el cual vivimos,
es decir, “¿por qué yo no, si nadie cumple?”:

Salís a bailar y estás con un documento tru-

cho, qué ‘gancho’, mirá si te llega a pasar al-

go y van cuatro años presos tus viejos…

Aparte, vamos a ser realistas. No cumplen tan-

tas cosas y yo creo que por ir a bailar y que te

enganchen con un documento de alguien que

es mayor y vos siendo menor, me parece cual-

quiera. No cumplen tantas cosas, que está jus-

tificado - 4f

Que querés ir a un bar, querés ir a un cyber

después de las 10 de la noche o a bailar. No

podés porque tenés 17. En este caso y… no te

quedaría otra, entre comillas, que falsificar

documentos - 5f

Es decir, no es solamente la carencia apre-
miante o perentoria lo que justifica la trans-
gresión a la ley (“darle de comer a mis hijos”),
tal la justificación hipotética de algunas con-

ductas para la consecución de ciertos fines
que se registraba más arriba, sino el puro in-
terés egoísta. Es simplemente la dificultad pa-
ra reconocer la legitimidad de los límites lega-
les, en tanto suponen una restricción al
disfrute de ciertos bienes que no tienen nada
de decisivos, pero cuya banalización permite
precisamente incorporarlos a la categoría de
las pequeñas infracciones que se disuelven en
el océano de la anomia. Una compañera del
mismo colegio señalaba:

[…] y cuando yo compro las zapatillas por iz-

quierda me ponen una cara [sus padres] y, pe-

ro bueno, entonces dame 1.500 pesos y las

compro legal, ¿entendés? - 4f

No obstante la aparente semejanza entre
las dos ultimas menciones transcriptas, ambos
razonamientos ilustran dos tipos de compor-
tamientos que el imprescindible trabajo de
Nino distinguió con maestría: el primer caso
remite a un rechazo normativo total, ya que
no se acepta la conducta prescripta por la
norma ni tampoco los fines normativos; para
el autor, esto puede ocurrir por motivos al-
truistas (el agente tiene otros fines sociales
que juzga más valiosos y cree que deben ser
satisfechos a través de otras normas) o por
motivos de simple autointerés (el agente tiene
fines egoístas que quiere hacer prevalecer so-
bre los fines normativos mediante conductas
contrarias a las exigidas por la norma). El se-
gundo caso, en cambio, expresa el tipo de
comportamiento que se da cuando el agente
adhiere a los fines normativos pero pretende
satisfacerlos a través de una conducta diferen-
te a la prescripta por la norma.

Hay algunos puntos de coincidencia entre
los diversos grupos de entrevistados: la idea
de que la anomia en la vía pública es un he-
cho generalizado pero, a la vez, se percibe co-
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mo peligroso para ellos mismos. Cuando la
experiencia cotidiana se vincula con la con-
ducta transgresora de los otros y dicha trans-
gresión se convierte en un elemento de ame-
naza o de peligro para ellos mismos, el relato
toma la forma de queja o de denuncia, y ya la
cuestión de la transgresión deja de tener ese
carácter anecdótico, justificado, y comienza a
tener relevancia como problema social. Dice
una joven de una escuela pública de sectores
medios altos:

¿Cómo puede ser que los autos arranquen

cuando está en amarillo? … o que no tengan

en cuenta que el peatón tiene derecho a cru-

zar y no puede ser que doblen a toda veloci-

dad - 3f

República “Cromañón”

Obviamente, la cuestión de la mayoría de
edad no es sólo un anhelo por participar en
los comicios: la frontera con el mundo de la
diversión adulta nocturna se sitúa en los 18
años. La idea de la “noche” alude a un uni-
verso de significaciones vinculadas con la
transgresión, el exceso y el desafío a la prohi-
bición para cualquier adolescente (y segura-
mente no solamente para ellos). Sin embargo,
una dosis de realismo nos indica que la noche
de Buenos Aires se vio estremecida por la
“tragedia de Cromañón”. Nuestros entrevis-
tados forman parte de la generación víctima
de ese acontecimiento, cuyo análisis resulta

especialmente significativo en relación con al-
gunas de las nociones que intentamos explo-
rar en este trabajo48. Sin ninguna inducción
de nuestra parte, el tema apareció espontá -
nea mente en casi todos los grupos cuando se
avanzó en la discusión sobre la inobservancia
generalizada a la ley. Una participante de un
colegio privado reconocía amargamente:

También está lo de Cromañón, si hubiera esta-

do bien inspeccionado y eso, desde ya se sabe

que un recital ahí dentro no se podía hacer. Y

también eso equivale a la ley, claro, porque le

pagaron al dueño del boliche, él le pagó a los

inspectores para que digan que está el mata-

fuego, la salida de emergencia, esta eso…

¿pero qué? Tiene que pasar algo y que mue-

ran 200 personas para que después la ley diga

bueno, vamos a tomar determinaciones, ce-

rrar los boliches y controlar todos los boliches,

después de que pase que murieron 200 perso-

nas - 4f

En otra escuela privada de sectores de ma-
yor ingreso se encontraban posiciones simila-
res, con referencias directas a la condición de
ilegalidad que se percibe existen de manera
generalizada:

Pasó lo de Cromañón pero si los inspectores

sinceramente hicieran su trabajo se podría ce-

rrar el país porque todos, la mayoría, un 90%

de los comercios están infringiendo leyes -

11m

48 Hacemos referencia al incendio ocurrido el 30 de diciembre de 2004 durante un concierto de rock en el local llamado
“República de Cromañón”, ubicado en la Ciudad de Buenos Aires, donde perdieron la vida casi 200 personas, en su mayoría
jóvenes, y casi 800 resultaron heridas. Se presume que el incendio fue provocado por el uso de material pirotécnico por parte
de un asistente. PNUD (2005) señala un inventario de irregularidades encontradas en ese episodio: “Al menos nueve normas
fueron violadas durante la noche del 30 de diciembre. El local carecía de un certificado de habilitación vigente; el ingreso de
menores de edad y de elementos de pirotecnia estaba prohibido; no se contaba con un detector de metales en la puerta; el
material del recinto no era ignífugo; la cantidad de espectadores del show excedía largamente la capacidad del lugar; no se
contrató un servicio extra de policía; no se informó a las autoridades del recital ni se requirió una dotación de bomberos.” (p.
42). Diversas crónicas periodísticas y declaraciones públicas de dirigentes políticos y sociales sugerían que las irregularidades
descubiertas en este caso no serían una excepción en la ciudad.
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Todos los entrevistados reconocen que, a
partir de 2005, se establecieron mayores con-
troles de ingreso a los locales bailables, con la
exigencia de la presentación de documentos
que acrediten la mayoría de edad, y se ade-
cuaron las instalaciones a ciertas normas de
seguridad. Es decir, el que haya ocurrido un
hecho extraordinario puso en evidencia la si-
tuación existente y las consecuencias directas
de esa circunstancia. Algunos, de manera sor-
prendente y sin disimulo, indicaron también
las perturbaciones que trajeron los cambios
en ese aspecto, como si la tragedia hubiera
hecho desaparecer las ventajas de la ilegali-
dad; como señala un estudiante de una es-
cuela privada de las “caras”:

Debería estar bien, pero a nosotros no nos be-

nefició en nada porque se nos complica mucho

más, a nosotros nos complicó todas las salidas,

como te decía antes, estábamos tan acostum-

brados a hacer las cosas que ahora ya es algo

que está bien y a vos te perjudica - 10m

Indudablemente, este último razonamien-
to es una evidente expresión de lo que Nino
definió como “anomia boba”.

Pero también muchos señalan que con el
paso del tiempo, un año y medio después del
incidente, hay un relajamiento de esos contro-
les, como si las secuelas de la tragedia no hu-
bieran sido suficientes para cambiar radical-
mente el estado de cosas. A la vez, muchos
señalan las diferencia entre la situación en la
ciudad respecto del conurbano bonaerense,
donde los controles serían menos severos. De
todos modos, tal como relata un joven de una

escuela privada de sectores medios bajos, la
traumática experiencia “post Cromañón” en-
tregó evidencia sobre la situación de despro-
tección en la cual se encontraban en los sitios
de diversión y, a la vez, permitió cierto cambio
de conciencia en relación con esas circunstan-
cias. En este caso, la concepción de la ley co-
mo protección es mucho más clara:

Ahora, yo particularmente, entro a un lugar y

me fijo porque me di cuenta, porque antes

entrabas a un boliche y no veías un cartel de

donde está la salida. Ahora, vos entrás y lo

ves… - 1m

Aparece entonces un doble discurso es-
tructurado alrededor de la idea de la tragedia
o la crisis como disparador y analizador de un
estado de cosas (“¿por qué tiene que pasar
algo así para que se controle lo que se debe
controlar?”), donde el sujeto activo es el
“otro”, en este caso un otro institucional (el
gobierno, la policía, etc.), que opera como ga-
rante y responsable último de la situación y
que, como corolario, no cumple su función
con eficacia. Junto con esa percepción, se pre-
senta la actitud transgresora de carácter per-
sonal (tenencia de documentos adulterados,
amistad con los que deberían controlar el in-
greso, etc.), que se justifica precisamente en
la falta de eficacia de ese otro en asegurar el
cumplimiento de la ley. Entonces, la transgre-
sión personal se reduce a una infracción de
poca significación en relación a la situación de
anomia generalizada y se justifica exactamen-
te por esa misma razón49. Como señala una
joven de un colegio privado:

49 En una extraordinaria interpretación del punto en discusión, la revista de humor “Barcelona” publicó en su número 70, de no-
viembre de 2005, el siguiente titular de tapa: “Habla el joven que tiró la bengala: Ibarra y Chabán la tienen que pagar”. Hacía
referencia a Aníbal Ibarra, Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, destituido de su cargo a raíz de este episodio, a
Omar Chabán, presunto propietario del local (República de Cromañón) y al joven que, se supone, provocó el incendio. 
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Y por qué en vez de ocuparse de lo que se tie-

nen que ocupar, vienen a molestar por un te-

ma de documentos. - 4f

En una sociedad transgresora siempre ha-
brá otro que justifique la propia infracción: los
mayores que deberían dar el ejemplo y no lo
hacen, o el Estado que no se ocupa, no casti-
ga, no controla. De todos modos, hay un
enorme consenso entre los entrevistados, de
distintos grupos sociales y de ambos sexos, en
que el problema no es tanto la racionalidad
de la ley, su bondad o dureza, o las nociones
de justicia que están inscriptas en ellas, sino la
ausencia de voluntad ciudadana por aceptar-
la como límite a su comportamiento. Es decir,
no hay un discurso que elabore argumenta-
ciones en contra de la discrecionalidad y el
particularismo de la ley; por el contrario, lo
que encontramos es una conciencia sobre la
dimensión subjetiva del problema: nadie quie-
re cumplirlas50. Como relata una joven de una
escuela pública de sectores bajos:

[…] no están mal, lo que está mal es que no

las cumplan - 11f

Una joven de una escuela privada de secto-
res medios señalaba en términos casi calcados:

Lo que pasa es que no sé si son las leyes las

que están mal adecuadas, los hombres son los

que no se adecuan a las leyes - 4f

Aunque también se reconozca un hipoté-
tico país donde las leyes se cumplen gracias a

una tarea más estricta del gobierno. Dice una
chica de una escuela pública de sectores po-
pulares:

Hay países que son más estrictos también por-

que hacen cumplir las leyes, está en el gobier-

no también que busque la forma de sancionar

a una persona que está cometiendo una falta

- 9f

Con el avance de las discusiones, la refle-
xión de los jóvenes participantes logró estable-
cer puntos de vista que permitieron implicar,
en segunda instancia, los propios com  porta -
mientos a esa sensación generalizada de ano-
mia y transgresión. En especial, lograron ela-
borar un nítida diferencia entre aquellas
transgresiones que se supone no afectan ni
ofenden derechos de los otros (por ejemplo,
entrar indebidamente a un local bailable o
consumir alcohol) de aquellas transgresiones
que se supone afectan la vida colectiva51.
Luego retomaremos esta idea.

Chicos y chicas

Sin ser un motivo específico de indaga-
ción, la discusión sobre los derechos de ciuda-
danía y la ley hizo emerger espontáneamente
comentarios sobre la cuestión de género, en
boca de las participantes femeninas. Dada su
significación, nos pareció oportuno considerar
brevemente el punto.

La perspectiva de género aparece bajo dos
formatos nítidos: la discriminación de la mujer
y los delitos contra la integridad sexual. Las es-

50 Esta idea remite a las conclusiones del trabajo de Kessler (2004) donde se señalaba el hiato entre el marco interpretativo (co-
nocimiento de la ley) y el marco normativo (indicativo de la conducta).

51 En este sentido, los estudiantes radicalizan de manera arbitraria y confusa la distinción entre moral personal y moral intersub-
jetiva. La primera sería la que prescribe o prohíbe ciertas conductas por sus efectos sobre el propio individuo actuante, y la se-
gunda sería la que prescribe o prohíbe ciertas conductas por sus efectos respecto de terceros. En principio, y dejando de lado
la interminable polémica entre comunitaristas y liberales, se asume que en las cuestiones de la moral personal o privada ni las
autoridades políticas ni los jueces deben tener injerencia (Gargarella, 1996, p. 166 y subs).
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tudiantes participantes hacen referencia al
problema de la discriminación que en algunos
casos sufren en el seno de la familia, en el sen-
tido de que la norma familiar se ajusta en fun-
ción de si se trata de una niña o un niño, por
ejemplo, en el caso de los horarios de salida:

… por ejemplo, mi hermano es un año más

chico que yo, va a cuarto… pero como él es

varón… La mayoría de las veces los hombres

tienen más libertades que las mujeres - 1f

Entre las percepciones de inseguridad, las
cuestiones asociadas a la amenaza de la inte-
gridad sexual es recurrente en el relato de las
chicas, sin distinción de grupos sociales. La
idea de castigos severos a los delitos de esa ín-
dole aparecieron prácticamente en todos los
grupos. Pero también reaparecen, mediadas
por la perspectiva de género, dos aspectos
que ya habíamos señalado: la idea de “ciuda-
danía en transición” del menor de edad, re-
forzada por la amenaza del abuso sexual por
parte de los adultos, en algún caso agravada
por la sensación de indefensión frente a la po-
licía (en tanto representante de la ley). Los re-
latos ilustran esta consideración:

…es feo porque vos que sos pendeja y vas ca-

minando por la calle y el hombre grande que

te dice guarangadas te hace sentir disminuida

[…] ¿me tengo que bancar que un hombre de

40 años me babosee, me diga una guaranga-

das? - 6f

Un policía no te puede decir, vos lo ves al tipo

con confianza y el tipo te empieza a decir al-

go y después si a mí me están robando acá en

la esquina ¿voy a venir acá al hombre este que

me está diciendo guarangadas? - 6f

4.2. La satisfacción de la necesidad y
la corrupción: el dilema de Rubén

El eje central de la demanda del presente
estudio era indagar sobre las representaciones
e ideas de los jóvenes acerca del fenómeno de
la corrupción. Dada la presunción de que es-
tábamos ante un aspecto de la vida social no
directamente vinculado con la experiencia co-
tidiana de los estudiantes, se trató esta di-
mensión de análisis como un fenómeno deri-
vado e inscripto en la cultura de la
transgresión, cuyos principales resultados se
adelantaron más arriba. 

Para la indagación de la percepción del fe-
nómeno de la corrupción se presentó a los
participantes una hipotética situación dilemá-
tica52, donde se vincularon potenciales cursos
de acción frente a la satisfacción de una nece-
sidad de carácter colectivo y a la comisión de
un hecho de corrupción; de modo tal de si-
tuar a los estudiantes frente a una disyuntiva
que expresara tensión entre ambos principios.
El disparador se titula “El barrio espera una
solución” y dice53:

Rubén trabaja en una organización barrial,
que no responde a ninguna institución ni par-
tido político. Él militó hace un tiempo en un
partido, [pero se cansó de las “roscas” y los

52 De acuerdo al Diccionario de Uso del Español, de María Moliner, la segunda acepción de “dilema” es una “situación de alguien
cuando tiene forzosamente que elegir entre dos soluciones, ambas malas”. Es sinónimo de “disyuntiva”.

53 Seleccionada entre los materiales curriculares de la Dirección de Currícula del GCBA. Agradecemos en forma especial la suge-
rencia de utilizarlo a Isabelino Siede, Coordinador del Área de Formación Ética y Ciudadana de la Escuela de Capacitación
Docente - Centro de Pedagogías de Anticipación (CePA) del GCBA y co autor del texto citado (Siede, et. al., 2001, p. 29).
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manejos turbios] 54. Desde hace ya dos años,
la agrupación barrial está tratando de conse-
guir que se construya una sala de primeros
auxilios para los vecinos, pues el hospital más
cercano está a más de cuarenta cuadras y ca-
si todos los días hay accidentes de cierta gra-
vedad. El barrio ha crecido mucho en los últi-
mos años, por los chicos que nacieron y por
los nuevos vecinos que se quedaron sin vivien-
da y vinieron a parar acá. 

Un día, Rubén recibe un llamado de López
García, un antiguo compañero de militancia,
que ahora ocupa un cargo bastante impor-
tante en el gobierno. Concurre a verlo y López
García le ofrece una solución rápida a la nece-
sidad del barrio. Él puede conseguir que en un
mes se libere una partida para construir la sa-
la y se asigne personal del hospital para aten-
derla, pero espera a cambio una compensa-
ción. Dice que puede “inflar los números”
para que se otorgue un cincuenta por ciento
más del dinero necesario, y él se queda con
esa diferencia. Para hacerlo, sólo pide que
Rubén haga “la vista gorda” y hasta ofrece
darle “una parte de la tortita”. Rubén rechaza
de entrada esta última sugerencia, pero no re-
chaza todo el arreglo. Vuelve a su casa pen-
sando que las cosas son así y que, de otro mo-
do, la salita nunca será una realidad. Él sabe
que López García va a cumplir lo que prome-
te y que, si quisiera denunciarlo, no tiene mo-
do de probar la oferta deshonesta. También
tiene claro que López García es un “tipo pesa-
do” y una cámara oculta o cualquier artimaña
que intente va a terminar con un par de ma-
tones en la puerta de su casa. Por otra parte,
piensa en los pibes del barrio, en las embara-
zadas, en los viejos… y recuerda que todos tie-
nen muchas expectativas de su entrevista con

López García. A medida que se acerca al ba-
rrio, las dudas crecen más. ¿Qué debe hacer? 

Desde el punto de vista de Rubén, se pue-
de representar el dilema sobre sus opciones de
comportamiento con el siguiente esquema:

La relación entre la orientación a las di-
mensiones problemáticas en juego, esto es,
satisfacción de la necesidad colectiva respecto
de la comisión de un hecho de corrupción, da
lugar a la identificación hipotética de cuatro
tipos de conductas posibles:
• Comportamiento tipo 1: orientado a la alta

satisfacción de la necesidad colectiva sin
comisión de un hecho de corrupción.

• Comportamiento tipo 2: orientado a la
baja satisfacción de la necesidad colectiva
sin comisión de un hecho de corrupción.

• Comportamiento tipo 3: orientado a la al-
ta satisfacción de la necesidad colectiva
con comisión de un hecho de corrupción.

• Comportamiento tipo 4: orientado a la
baja satisfacción de la necesidad colectiva
con comisión de un hecho de corrupción.

El comportamiento 1 no ofrece mayores
problemas éticos, pues implicaría maximizar
positivamente los dos principios en cuestión,
es decir, satisfacer el derecho social sin co-
rrupción. El comportamiento 4 tampoco los
ofrece, aunque por otras razones: es simple-
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54 La frase entre corchetes forma parte del texto original. Decidimos eliminarla en nuestra investigación, pues consideramos que
tiene una connotación negativa de la actividad político - partidaria y queríamos evitar introducir estímulos en esa dirección.
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mente un caso de corrupción donde no hay
ningún beneficio para la comunidad, por lo
tanto habría un único valor ético por preser-
var.

Los comportamientos que más nos intere-
san en este caso son los que transitan la dia-
gonal representada por los tipos 2 y 3, donde
efectivamente existen derechos en conflicto.
Indudablemente, entre las opciones 2 y 3 de
nuestro esquema hay categorías intermedias,
pero para simplificar y polarizar las opciones,
nos quedamos de momento con esta cons-
trucción. Veamos qué dijeron los estudiantes
sobre el asunto.

Ninguna sorpresa

En primer lugar, en ninguno de los gru-
pos entrevistados se planteó una escena de
sorpresa: nadie supuso que la situación
planteada estaba en el reino de lo imagina-
rio, lo absurdo o lo improbable en nuestro
país. El hecho, tal como estaba relatado era
considerado verosímil y, a la vez, digno de
provocar un debate respecto de las opciones
en juego.

Esa identificación de “normalidad” de la
situación tendió efectivamente a aceptar el
comportamiento tipo 3 como plausible de
formar parte del menú de opciones ciudada-
nas para obtener la satisfacción de una nece-
sidad colectiva. Aún más, podríamos arriesgar
y decir: forma parte, en esa perspectiva, del
menú de opciones ciudadanas legítimas para
satisfacer una necesidad colectiva55. Los si-
guientes comentarios, de chicos y chicas, de
escuelas públicas y privadas, de diferentes
grupos sociales, muestran la enorme coinci-
dencia en la reacción inicial:

Claro ¿qué priorizás? ¿lo ético, lo moral, la ne-

cesidad del barrio? Eso depende, ¿y hasta

donde llegás para conseguirlo? - 5f

Es como que la realidad, o el país, no te deja

hacer las cosas como se deben hacer y no te

queda otra que recurrir a lo ilegal… - 5f

Lo que pasa es que un ciudadano en ese lugar

no puede hacer mucho, o aceptás y lo tenés

así como viene, o no lo tenés y andá a conse-

guirlo - 6f

Lo que creo es que si es algo que va a benefi-

ciar al pueblo, a la gente que necesita, yo creo

que más allá que sea legal o ilegal, cuántas co-

sas hay que pasan ilegalmente que en si ayu-

dan - 5m

Yo creo que es muy común, que todo pasa

más rápido por favores más que por lo justo.

Es todo así. Por ejemplo, te sacan el documen-

to más rápido si tenés alguien que te de, te lo

facilite, te firme, que ponga anticipo. Es todo

así - 3f

Es una corrupción que como ya está instaura-

da en la mentalidad de la sociedad entonces,

bueno, todo el mundo lo hace. Y los que no lo

hacen son los que se perjudican - 3m

[…] si en tu conciencia es más importante res-

petar la ley decís que no, pero creo que yo ha-

ría en ese caso que lleve la plata y no la acep-

taría, pero que la sala se construya porque me

parece más importante el bienestar de tantas

personas que por un tipo por plata arruina to-

do, pero me parece más importante el bienes-

tar del pueblo - 10m

55 Remite a la idea de “sistema de corrupción”, concepto presentado en la primera parte del estudio.
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Comportamiento tipo 3

Por una amplísima mayoría, los chicos se in-
clinaron por aceptar un comportamiento de es-
te tipo, es decir, aquel que hizo prevalecer la
satisfacción de la necesidad por sobre la comi-
sión del hecho de corrupción. En general, des-
de ya, rechazan la “mordida” de Rubén, pero
no el arreglo en sí. En un sentido, prácticamen-
te se desvanece la idea de dilema moral, ya que
casi no existen dos opciones posibles en fun-
ción de los valores en circulación. Reforzando
la idea previa, la satisfacción de la necesidad
colectiva tiene un efecto tranquilizador y hasta
exculpatorio sobre el hecho de corrupción:

[…] pero de última uno está con la mente con

la conciencia tranquila porque sabe que uno

llegó a su objetivo, está ayudando a la gente

y, de última, el funcionario sigue siendo la

misma basura que antes porque antes era

igual, sólo que no lo quería hacer, ahora lo ha-

ce, bueno, se gana un vuelto, lo que sea, pero

bueno, yo creo que se llegó al fin, y es lamen-

tablemente que se llegue de esa manera pe-

ro… una salita para ayudar a otra gente, es

una vista gorda muy justificable - 11m

Ahí es cuando estamos infringiendo la ley, pe-

ro correctamente… para mí está justificado -

3f

Es lo menos malo, lo mejor de lo peor - 10m

El componente individualista vuelve a rea-
parecer en el análisis, en la medida en que los
fines pueden prevalecer en relación a los me-
dios, siempre y cuando se resuelva una caren-
cia o necesidad legítima.

A la gente le choca la corrupción cuando le to-

can el bolsillo porque si a Rubén le daban la

salita, a todo el grupo le daban la salita, y a

ellos no los estaban perjudicando en nada, al

contrario, le están dando la salita, capaz que

ellos se hacían los boludos y decían, si bueno,

está bien, danos la salita, no vemos nada, por-

que les convenía - 6f

Ojo, yo no creo que la gente tampoco haga

mucho quilombo por algo que necesita - 2m

No obstante, los jóvenes no se quedan allí
y con el correr del debate y el intercambio, sur-
gen reflexiones que cuestionan esa primera es-
tabilización de las opciones modelizadas en
nuestro esquema y muestran nuevas aristas.

Un elemento de enorme importancia esta-
blecido por los chicos es la privación material
como un escenario para la instrumentalización
de las demandas sociales. Sospechan que la si-
tuación de pobreza no es solamente un estado
de carencia material sino, en sus palabras, de
desprotección institucional, en la medida que el
acceso a los satisfactores públicos no puede re-
correr la vía de la legalidad. Imaginan otros paí -
ses, con estructuras sociales más igualitarias,
donde este tipo de prácticas serían menos deci-
sivas para la vida de la población. Es decir, hay
una comprensión del punto de vista de quien
tolera la corrupción pues se asume que carece
de alternativas mejores, en especial entre los
chicos de los grupos sociales más favorecidos:

Quizá en EE.UU. no pueden jugar con ese filo

de la gente, porque la gente no necesita una

salita porque tiene el dinero suficiente como

para ir a un hospital privado - 8m

Acá la ambición está agravada porque la so-

ciedad no es pareja, y hay mucha gente que

no tiene nada y entonces cede casi siempre a

cualquier manejo corrupto… En esta sociedad

si hay corrupción están afectando a toda la so-

LA PERSPECTIVA DE LOS ESTUDIANTES SOBRE LA LEY Y LA CORRUPCIÓN 69

ResetearImprenta2009:Layout 1  6/16/09  2:44 AM  Page 69



70 RESETEAR LA SOCIEDAD

ciedad, porque si hay gente que no tiene de

qué vivir, ni comer, ni trabajo, ni se va a edu-

car, ni va a leer un maldito libro porque no

puede, no sabe leer, de eso también tiene la

culpa la corrupción. Pero si en eso se da que

todo el mundo tiene las mismas posibilidades,

no me importa si alguien tiene más mientras

todos pueden estar bien - 3f

Entonces es un tira y afloje constante, el fun-

cionario da y la gente tiene que responder sí

o sí porque no le queda otra, entonces el fun-

cionario continúa primero por la ambición y

segundo porque no tiene problemas morales,

no tiene ningún tipo de reparos en lucrar con

la gente, la gente se lo permite porque no le

queda otra alternativa - 10m 

Pese a esa contextualización, algunos chi-
cos alcanzan a percibir un aspecto central del
problema: el fenómeno de corrupción signifi-
ca una relación social oculta y mediada entre
beneficiados y perjudicados. Vale decir, no es
un juego de suma cero, pues en esa circuns-
tancia hay ganadores y perdedores. En algu-
nos casos, los perdedores son pares de los ha-
bitantes del barrio vecino de Rubén (situación
construida), en otros casos son los mismos
chicos (sus familias) en tanto contribuyentes
al sistema fiscal (situación concreta):

Es como ponerte a pensar que con ese 50%

que te estás llevando por ahí hay otra perso-

na que necesita la misma salita que vos y que

con ese 50 lo hace. Es también ponerte a pen-

sar en eso - 5f

Bueno, pero en caso de que lo acepte está co-

rrompiendo. Primero, porque está aceptando

fondos que no fueron destinados. Después,

porque le está negando a la vez la posibilidad

a otras personas de otro barrio - 8f

Ese dinero que te sacan se lo sacan a todos, es

un poquito de cada uno, es la plata que vos

estás pagando por estas supuestas mejoras

que por casos como éste no se hacen… o por

falta de plata, que esa plata por lo visto se fue

a un lugar que no debía - 10m

Pero también aparece la posición contraria:
la desvinculación de la cuestión del manejo de
los dineros públicos con la suerte de la colecti-
vidad. Es decir, quien malversa fondos públicos
(López García) es enteramente responsable,
pero la posición de Rubén es objeto de duda:

Pero acá no le está robando a nadie, no le es-

tá haciendo mal a nadie. El que está haciendo

mal es el otro - 5m

Yo no estoy estafando, está estafando el otro

chabón - 9m

[…] por eso, es totalmente distinto la decisión

de un funcionario para sus intereses económi-

cos a la decisión de un barrio para sus intere-

ses básicos como es la salud - 8m

El dilema de Rubén se explica también
por su hipotética soledad. Su rechazo al arre-
glo no supone su transformación en un em-
blema de la lucha contra la corrupción, sino
en la pérdida de una oportunidad para la ob-
tención del satisfactor requerido, y a su reem-
plazo por parte de otro personaje que esté
dispuesto a aceptar el acuerdo:

[…] Rubén tiene dos posibilidades para elegir,

que es o negarlo o aceptarlo, si lo acepta lo

positivo sería que estaría satisfaciendo la ne-

cesidad de su barrio, pero si no acepta sería

para tratar de combatir la corrupción. Pero en

definitiva es algo que es muy utópico, porque

es muy difícil combatir la corrupción, porque
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estaría combatiendo un caso específico, pero

a la vez hay muchos lugares que está pasando

lo mismo y es algo que no se puede evitar, es

una especie de círculo vicioso, si vos tratás acá

igualmente va a seguir, no es que estás com-

batiendo vos - 10m

Si no lo hace con Rubén, lo hace con otra per-

sona, va a ser lo mismo - 2m

Hay quienes plantearon la búsqueda de
refugio en el acuerdo colectivo del barrio. Es
decir, si los supuestos pobladores damnifica-
dos por la ausencia de la “salita” aceptan el
trato corrupto, eso exculpa a Rubén de la res-
ponsabilidad (específicamente, de que al-
guien lo delate o lo descubra). Sin embargo,
es evidente que esa solución colectiva no evi-
ta el problema del comportamiento tipo 3. En
ese caso, el recurso democrático apela a disol-
ver el dilema ético en una mayoría circunstan-
cial, poniendo en circulación aquello que teó-
ricos de la democracia señalaron como el
problema de la dictadura de la mayoría como
una forma de justificar la ilegalidad:

[…] le voy a decir dame unos días para pensar-

lo y consultaré con los demás y a los demás les

diría la cosa es así, la sala la quieren igual ¿o

no?, si la sala ellos la quieren igual, nadie va a

decir nada, y si no la quieren le digo que no…

en mi caso, si fuese Rubén, si somos una orga-

nización barrial, se puede organizar tranqui-

lamente una asamblea, pregunto, se juntan

los votos y si la mayoría dice que sí, se va y se

acepta el trato - 8m

[…] si la gente dice que no le importa, por

más plata que sea… Si la gente acepta… - 7f

En uno de los grupos se percibió la idea
del temor a la represalia mafiosa, a meterse

con los poderosos, “los pesados”, a partir de
lo cual aceptar el arreglo es también menos
riesgoso que rechazarlo:

Con un tipo así que en su vida nunca anduvo

derecho, siempre anduvo de contrabando, y

meterte en una de esas que, si vos tenés una

familia o algo, corrés riesgo vos o cualquiera,

en eso no te podés meter - 4f

La situación de Rubén es comprensible
en tanto prisionero de la necesidad del ba-
rrio, de sus propios valores personales y de la
oferta deshonesta de López García, en un
contexto social en el cual la ocurrencia de
ese tipo de hechos no tiene nada de extraor-
dinario. Los jóvenes pensaron tanto en su ex-
culpación como en la condena, aunque en
ese último caso con atenuantes y nunca en
paridad con la responsabilidad principal de
López García.

Yo le diría, sinceramente que no acepto, ponga-

mos la salita, si querés quedate vos con el 100%,

a mí no me des nada de plata, prefiero no me-

terme en eso, si querés hacelo, y sino como ami-

go le diría que me parece una truchada - 8m

Hay un atenuante, porque no tendría manera

de probarlo ni de ser escuchado, ni otra mane-

ra de obtener la sala. Entonces ahí hay una fa-

lla gigante del Estado más que de él, o del po-

bre ciudadano. Aunque Rubén sea parte de

ese Estado también, porque él elige a sus go-

bernantes - 3f

Es casi unánime la posición respecto de la
gente del barrio: en casi ningún caso se ima-
ginan que puedan rechazar la propuesta, ya
que tienen una carencia urgente. Se puede
colegir que no se percibe en ese análisis la co-
nexión entre la naturaleza de la necesidad co-
lectiva y los derechos de los ciudadanos por
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recibir atención estatal a sus demandas en
forma institucional: la necesidad justifica la in-
fracción de la ley pues, en nuestra sociedad y
según ese razonamiento, “las cosas se resuel-
ven así”.

Comportamiento tipo 2

Los menos se inclinaron por hacer prevale-
cer un comportamiento de tipo 2, esto es, re-
chazar el acuerdo deshonesto y perder la
oportunidad de satisfacer la necesidad colec-
tiva, entendieron la actitud de rechazo como
una manera de pensar no ya en el corto pla-
zo sino de inscribir dicha actitud en una lucha
por un cambio de mentalidad y promover otro
tipo de respuestas político institucionales:

Pero como ciudadano, si vemos que hay algo

que está mal tenemos que tratar de cambiar-

lo, no dejar que pase - 3m

Te estoy poniendo en el ejemplo del país, en

un país hay un montón de ejemplos, entonces

yo entiendo que no hay otra solución y que

tampoco vas a privar a la gente de tener un

lugar donde se puedan curar y todo porque es

verdad, la salud importa mucho más en este

caso, pero tampoco te podés quedar de bra-

zos cruzados, o sea, yo sé que haciéndolo pú-

blico no vas a lograr mucho porque es verdad,

no lo vas a lograr, tampoco vas a lograr que

hagan nada con el hombre, pero por lo menos

estás intentando algo, porque si hacés la vista

gorda es como lo que está pasando en todos

los aspectos de este país, está mal ya desde un

principio que te tengan que ofrecer algo a

cambio para hacer una buena acción, eso ya

está mal, pero no lo vas a cambiar, tampoco

vas a decidir está bien y lo hago y miro para

otro lado y listo - 11f

[…] entonces en el próximo caso que pase

exactamente lo mismo ¿qué vas a hacer? - 11f

Rubén lo hizo por una buena causa y porque

no había otra opción infringió la ley, él sabía

lo que estaba pasando, creo que sabía las con-

secuencias, debería saberlas antes de aceptar,

y bueno, creo que si acepta sabe que está ju-

gando con fuego, si juega con fuego se va a

quemar - 10m

Alternativas para el dilema

Los chicos intentaron trazar caminos di-
ferentes para enfrentar el dilema. Entre ellos,
una de las alternativas privilegiadas es el re-
curso a la prensa. En muchos grupos apare-
ció la idea de organizar conferencias de
prensa, presentar denuncias ante los medios,
e inclusive utilizar cámaras ocultas o disposi-
tivos similares. No solo para denunciar el he-
cho de corrupción (la oferta o la concreción,
depende el grupo) sino como una forma de
obtener respuestas del Estado (la instalación
de la “salita” en nuestro ejemplo), ante la
falta de atención a los reclamos de la ciuda-
danía.

Los periodistas, no lo veo mal, en realidad es-

tá bien, el periodista presiona para que el fun-

cionario que está a cargo de la situación en el

momento dado diga que sí, le vamos a dar tal

cosa… Si la gente va no le dan pelota, en cam-

bio si va un medio… - 5f

Yo creo que deberían ir a los medios de comu-

nicación para escracharlo públicamente - 3m

Lo filmo con una cámara oculta, después lo

chantajeo con eso… y cuando hacen el hospi-

tal ahí sí lo entrego a los periodistas, primero
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que haga el hospital y después lo entrego a

los periodistas - 11m

Vale decir, la incorporación de un actor ex-
terno al escenario puede ser visto como una
posibilidad de romper la encerrona que supo-
ne la opción entre el comportamiento tipo 2 y
tipo 3. En algún caso, también se percibió la
idea de un Estado no monolítico, donde otros
agentes públicos puedan actuar como interlo-
cutores capaces de imponer condiciones de-
mocráticas en la satisfacción del reclamo. Si la
salud es efectivamente un derecho, debe ha-
ber algún recurso público que lo recupere y dé
lugar a la necesidad colectiva.

O también se puede, no se, hablar con otras

personas que no sean López García y quizás

de otra forma también se puede conseguir la

salita… la salita es nuestro derecho - 2f

Identificación de un hecho de corrupción

En general, no fue una tarea sencilla la
distinción entre un hecho de corrupción, co-
mo una categoría específica, respecto de un
hecho delictivo general. Es decir, si bien los jó-
venes pudieron identificar la existencia de la
ilegalidad en el trato propuesto por el funcio-
nario López García, casi siempre fue necesario
preguntar explícitamente por la diferencia en-
tre un delito del ámbito privado y uno que im-
plique el espacio público (presencia de funcio-
narios y dineros públicos) para la tipificación
de la situación de corrupción.

No quiere decir que sea corrupción, se lo ve di-

ferente. No es lo mismo ver a un flaco que te

está robando así, que se yo, te robe el celular,

a que el Estado te esté sacando millones de

pesos para beneficio propio - 6f

[…] por ahí que la corrupción se dé con el te-

ma de lo político, un policía que pide una coi-

ma - 6f

Entre la justificación de un cohecho, por
ejemplo, dar dinero a un funcionario para
acelerar un trámite público, los jóvenes no de-
mostraron inocencia en la percepción del
comportamiento de la burocracia, e intuyeron
cierta forma de trabajo que hace casi indis-
pensable la existencia de la coima para obte-
ner un resultado propicio56:

Hay otra cosa también, el tema de que tarden

tanto en hacer un pasaporte, porque no pue-

den tardar meses para darte un pasaporte,

porque esto también genera que los que lo

necesitan hagan eso - 6f

Es un caso de corrupción también, en realidad

todos estamos siendo corruptos al decir que

en realidad estamos ganando mil cuando ga-

namos tres mil, pero al mismo tiempo como

todos dicen eso, si vos decís que ganás tres mil

te cobran como si ganases nueve mil - 3f

En el transcurso del debate, si bien en for-
ma vaga y poco precisa, emergieron las cate-
gorías definitorias del hecho de corrupción.
Sin embargo, confrontados con la posibilidad

56 Nino (op. cit.) señala: “Las oportunidades para la corrupción se facilitan en la Argentina por la modalidad de muchas reglas.
Hay normas que exigen obligaciones de cumplimiento casi imposible o absurdo. […] Como resultado de ello, se acrecientan las
posibilidades de estar al margen de la ley y ser acosados por funcionarios que buscan su coima. (p. 117). Luego concluye: “[…]
esta conformación de la burocracia argentina no es absolutamente casual sino que es funcional a las prácticas de corrupción
de los mismos funcionarios que inciden en aquella conformación” (p. 118).
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de convertirse en jueces del caso particular en
debate y tener que tomar decisiones sobre la
responsabilidad de los partícipes en el ilícito,
en el caso de que Rubén aceptara la oferta
deshonesta, si bien se reconocen atenuantes,
se enuncia la necesidad del castigo, pero no
se hace extensivo en ningún caso a los vecinos
del barrio. Claramente se ve como delito
–aunque justificado– el recibir dinero, pero no
lo es tanto en el caso en que existen otro tipo
de dádivas de por medio. Esto da cuenta de
una limitación para visualizar que en una si-
tuación de corrupción casi siempre hay dos
partes necesarias: claramente es visible el fun-
cionario como componente activo, pero no el
ciudadano como contraparte en muchas oca-
siones indispensable.

Las causas de la corrupción

Cuando reflexionan sobre las causas de la
corrupción, utilizan nuevamente los mismos ar-
gumentos que se presentaron anteriormente,
desplegados como respuestas a las razones del
estado de anomia. Otros apuntan a cierta incli-
nación casi natural del hombre hacia la ambi-
ción y a una estructura de incentivos que no
colabora en que la gente limite su interés ego-
ísta en función de las restricciones legales. La
presión del contexto es un factor explicativo
por el cual la gente acepta la corrupción. Aun
más: es un aspecto que impide que la gente la
combata, pues por ejemplo, en el caso en cues-
tión, conduce a la frustración colectiva.

Es… el famoso ‘yo argentino’, o sea la propia

idea esa, de salvarme mi propio cuadrado de

4 x 4 y listo, y el resto… - 5m

Para mí es insolucionable, porque suponga-

mos que siempre todos tengan trabajo, siem-

pre va a estar la ambición. Y la ambición exis-

te y no vas a poder evitarla. Por más que to-

dos tengan lo que necesiten siempre va a ha-

ber gente que va a querer más. Y eso va a pro-

vocar la corrupción - 3f

Claro, te van a decir ‘vos sos un egoísta. No te

das cuenta que todos necesitamos la salita’.

No te van a decir, ‘no, tenés razón’… - 2f

Puestos en situación de funcionarios pú-
blicos, algunos participantes creen que no se
pueden enfrentar por ejemplo a colegas o
compañeros porque “te van a decir botón” y
ven la dificultad de sustraerse del contexto. Si
bien es claro que el funcionario imaginario
(López García) comete un acto de corrupción,
la generalización del comportamiento está al
borde de su justificación pues “no voy a ser el
único que no lo hace”:

Ahora como funcionario vas a decir bueno,

voy a ser un funcionario no corrupto… vos sos

el único que no hace nada y estás perdiendo…

cuando todos salen con 10 vos salís con 1 y no

te alcanza, y para vos llega un momento que

si no lo hacés… ” - 10m

No hay una persona entre veinte que no acep-

te un soborno, así no va a cambiar nada - 4f

La falta de penalización de los hechos de
corrupción es un elemento presente en las
percepciones de los chicos, que reclaman un
mayor esfuerzo por parte de la justicia. Así co-
mo identificaban esas sociedades míticas don-
de la ley se cumple y el Estado castiga su in-
cumplimiento, aquí también reclaman que
termine la sensación de impunidad.

Primero agarrar a los corruptos visibles, a los

políticos que todos sabemos que son corrup-

tos, y hacerles pagar por lo que hicieron… pa-
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ra que los otros corruptos, que no son tan vi-

sibles, vean lo que les va a pasar - 1f

Un último comentario, indudablemente de
una extrema sinceridad, establece la cuestión
del precio económico de aceptar una coima:

Yo siempre pensé que si me tengo que ensuciar,

me tengo que ensuciar con mucha plata, no te

vas a venir a ensuciar por diez mil pesos - 4f

López García existe

La figura del político (o, más específica-
mente, del mediador57) que opera en el terre-
no de la asignación y distribución de ciertos
privilegios58, tiene presencia en los barrios
más pobres, donde el Estado provee subsidios
al ingreso de manera significativa, con amplia
cobertura y que forma parte de la cotidianei-
dad de las relaciones sociales. La expresión del
abuso de poder y de la discrecionalidad en la
asignación de los beneficios está en contacto
cercano con la experiencia de los jóvenes, co-
mo una manifestación de acciones ilegales,
próximas a nuestra definición de corrupción. 

En las actuales condiciones de privación
material, la percepción de los jóvenes de-
muestra el carácter que se le imputa a la inter-
vención estatal respecto de los subsidios al in-
greso, en una línea de continuidad con las
percepciones de carácter personal como vícti-
mas del abuso de autoridad, ya sea por la po-
licía o por los empleadores. En los grupos re-
alizados en las dos escuelas públicas donde
concurrían los alumnos con mayores dificulta-
des económicas se encontraron menciones
significativas al problema del clientelismo po-

lítico como un fenómeno propio del campo
de la corrupción:

Por ejemplo el tema de los planes ¿no?, por-

que hay gente que los organiza y a veces esa

gente se queda con la diferencia o si no te di-

cen ‘mirá te sacamos del plan por tal motivo,

porque no viniste a inscribirte de vuelta’, en-

tonces esa plata queda para ellos, siempre… si

vos no podés ir a una marcha por algún tema,

por más que sea un tema grave familiar igual

tenés que poner plata de más para que no te

saquen, porque de lo contrario ellos si quieren

te sacan, como manejan los papeles - 9m

O sino cobran $150 ¿no?, y te dicen ‘bueno,

dame $25 por mes y vos te quedás con el res-

to’, a todos los planes le sacan eso y se lo que-

dan para ellos - 9f

Pero si en una marcha… No se tiene que hacer

por una caja, se tiene que hacer por voluntad.

Yo creo que es así ¿no?- 7f

Y es como que hay cosas que se quedan ahí,

que el Gobierno las manda, pensando que es

para nosotros, y se quedan ellos con eso. Y la

gente que está ahí ayudando a repartir las co-

sas sabe de eso. Y no hace nada - 7f

“Resetear” la sociedad

Las causas del conjunto de prácticas trans-
gresoras reseñadas están asociadas, en la per-
cepción de los jóvenes, a dos aspectos: en pri-
mer lugar, a una idea esencialista y naturalista
del hombre (la ambición de los individuos) y,

57 Tal como lo designa la literatura sobre clientelismo político, el mediador cumple la función de intermediación entre las élites en
el poder y las masas. Ver Auyero (1997). 

58 Gargarella (2006) establece una distinción entre derecho, de acceso incondicional e universal y privilegio, entendido como una
ventaja frente a otros potenciales beneficiarios en igual condición de necesidad y exposición al riesgo social (p. 52 y subs.).
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en segundo lugar, al carácter pandémico de la
práctica en sí misma en nuestro país, produc-
to de valores generalizados y estructuras de in-
centivos que no ayudan a modificar los cursos
de acción individual. El salto explicativo se si-
túa en el momento de imaginar soluciones po-
sibles para ese problema, reconocido como tal
en todos los casos: hay que modificar valores,
en especial desde la educación, aunque se re-
fiere que no es desde el “conocimiento”, sino
desde los ejemplos o parámetros para la refle-
xividad sobre el comportamiento cotidiano.
Luego retomaremos este punto. Pero perma-
nentemente aparece la impotencia o la inca-
pacidad; prima el discurso escéptico respecto
de una situación inmodificable, ya sea por la
envergadura del problema o por la imposibili-
dad de hacer que las personas no opongan su
interés personal a todo tipo de interés colecti-
vo. En una frase que merece premio, una par-
ticipante de uno de los grupos ilustró de ma-
nera contundente esa percepción:

Como quien diría resetear a todo el mundo…

un reset, empezar de cero - 4f

La idea de “resetear la sociedad” apare-
ce recurrentemente como el camino exclu-
yente, aunque se percibe su imposibilidad.
Las tendencias percibidas son pesimistas,
dan cuenta de una situación que va a em -
peorar y en la cual ellos no se sienten impli-
cados, se sienten impotentes y no se asumen
como agentes del cambio, ni siquiera en tér-
minos voluntaristas.

¿Desde ahora? ¿a nuestra edad? ¿en nuestra

situación actual? Yo creo que nada - 11m

Junto a esas miradas escépticas y pesimis-
tas, algunos pueden reconocer la posibilidad
del cambio en la conducta de cada individuo.

Pero como no creen en la gradualidad, caen
en el imposible de que hay que hacer todo de
nuevo y empezar otra vez, como una suerte
de refundación de la sociedad.

Construyo una ciudad nueva. Armás toda una

ciudad nueva - 5f

Yo cambiaría a las personas - 7f

Sin embargo, ese cambio no aparece en la
acción de los jóvenes en el día de hoy, sino que
aparece como una proyección a sus propias
responsabilidades como adultos en el futuro:

[…] yo me pongo a pensar: sola yo la corrup-

ción no la voy a poder cambiar en el país, pe-

ro si cada uno se pone y se predispone a, ‘bue-

no, yo voy a criar a mis hijos, o de ahora en

más empezamos’ …y sí, está bien, no todos los

millones de habitantes de Argentina lo van a

cumplir, pero si empezamos a hacer algo que

se pueda comunicar, y si no es más fácil decir

‘ay, nadie lo va a pensar’ … Entonces, no, en-

tonces no estudio, entonces a mis hijos les di-

go directamente ‘querido tirá el papelito’, y

así es toda una cadena - 6f

4.3. La escuela

Así como la experiencia cotidiana en la vía
pública o en los lugares de diversión hizo
emerger la percepción respecto de los com-
portamientos juveniles y su relación con el im-
perio de la ley, la puesta en circulación de es-
tímulos asociados a la escuela como modelo
de transmisión normativa, discutidos amplia-
mente en el capítulo anterior, logró identificar
las percepciones de los estudiantes, en cierto
modo coincidentes con la perspectiva de mu-
chos de nuestros entrevistados adultos.
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Rechazo a la arbitrariedad

En general los chicos entrevistados de-
mostraron ser sumamente celosos de la arbi-
trariedad y la discrecionalidad en el trato per-
sonal y en la aplicación de las normas
escolares: apareció con recurrencia una per-
cepción de distancia entre lo que se enuncia
por parte de los adultos y las prácticas concre-
tas. Se rechaza la falta de universalidad de la
norma, que ya habíamos señalado en relación
a la perspectiva de nuestros entrevistados
adultos: aquello que está prohibido para ellos
no lo está para los adultos. Perciben que si es
justo establecer plazos, compromisos y restric-
ciones para ellos, los mismos deben ser recí-
procos y honrados por parte de los profesores
y directivos. Lo mismo cabe para la escuela en
su conjunto: si hay un reglamento, debe ser
igual para todos, y toda sospecha de favoritis-
mo o de labilidad se reconoce y censura.

Nosotras tenemos que ir con las polleras lar-

gas por las rodillas, y ellas [profesoras] van con

las polleras mostrando… la cola… Al rector,

los otros días, estábamos en la misa, y le em-

pezó a sonar el celular y se fue. Es una cues-

tión de ubicación… de respeto. Más que nada,

porque estábamos en una misa - 4f

[…] llega el lunes, profe, ¿corrigió las prue-

bas?, no, pero ¿cómo que no? ¿todo el fin de

semana haciendo 30 trabajos y vos no podés

corregir? - 6m

Lo mismo con las faltas, con las faltas vos te-

nés un límite de faltas, llega fin de año, te dan

una más, media más… yo lo admito, es una

vergüenza - 5f

En muchos casos, los jóvenes cuestionan
enfáticamente el traslado y la exposición de

situaciones personales del docente al aula. En
un colegio privado donde concurren jóvenes
de alto nivel adquisitivo, una estudiante, por
un lado, percibía la misma sensación de arbi-
trariedad (algunos profesores pueden hacer lo
que a ellos se les prohíbe) pero, por otro lado,
esa actitud no se refería en forma exclusiva a
la relación entre docentes/directivos y alum-
nos, sino también contaminaba la relación
que los directivos de la escuela tenían con al-
gunos profesores:

[…] llegan los profesores mismos a dar clases

diciendo barbaridades del colegio, que real-

mente son verdad, y vos te quedás diciendo:

ah, bueno, no es nada más con los alumnos si-

no también con los profesores. Y así también

es como los profesores están tomando medi-

das como ‘me suena el celular y lo atiendo’, de

alguna manera está bien, vos entendés la pos-

tura del profesor. Pero yo estoy pagando para

que me des educación, está todo bien que vos

estés enojado con el colegio, pero no podés

tampoco estar haciendo esas cosas. Agarrá y

solucioná tu problema - 11f

Inclusive, el comentario de una participan-
te de esa misma escuela hacía referencia al
pago de salarios de manera informal a algu-
nos profesores, como ejemplo de condiciones
de ilegalidad en que incurría la escuela.

La percepción sobre la falta de escucha re-
toma algunas ideas señaladas sobre esa condi-
ción de “ciudadanos en transición” y adquiere
una dimensión discrecional: sólo los adultos
tienen derecho a ser escuchados por las auto-
ridades de la escuela. Una chica de una escue-
la pública de clase media se quejaba:

[…] si llamás al colegio para averiguar algo,

suponete que yo llamo para ver si hay gimna-

sia: –‘…llueve, hay gimnasia hoy?’ Me respon-
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den: –‘Ah, no sé’. Le digo: ‘ma, ¿me llamás al

colegio para ver si tengo gimnasia?’. Mi mamá

llama y le responden –‘…Sí, como no, hasta

ahora hay’. Es así siempre - 6f

Bien mirado, se trata de una demanda éti-
ca de igualdad de todos los agentes en rela-
ción a la norma, que no debe confundirse con
una demanda de eliminación de la jerarquía
entre profesores y estudiantes.

La disciplina

Con algunas salvedades, los jóvenes perci-
ben también discrecionalidad en la aplicación
de las normas disciplinarias, más allá del régi-
men vigente en cada institución escolar. En los
casos en que existe alguna instancia de parti-
cipación de los alumnos en las decisiones dis-
ciplinarias, no se reconoce el derecho al veto
frente a las decisiones de los adultos. En ge-
neral, los jóvenes perciben que “no se nos es-
cucha”, replicando quejas del mismo tenor de
las que se sucedían en la vida extra escolar.
Los descargos o las explicaciones sienten que
son formalidades, que sólo se decide en pos
de la descripción del hecho enunciada por los
adultos y se percibe falta de coherencia o de
proporción en la aplicación de la sanción.

El reconocimiento de sus propias infrac-
ciones (comportamientos que pueden ser
considerados peligrosos respecto de la seguri-
dad de otros compañeros o en relación a la in-
fraestructura escolar), casi siempre se justifi-
can en relación a la conducta de los otros;
suele aparecer veladamente el “bueno, noso -
tros permanentemente estamos haciendo lío”
pero la justificación siempre es especular: “es
porque los adultos no se hacen respetar”, sin
que se aclare, qué tipo de comportamiento

sería “respetable”. De todos modos, con el
correr de la reflexión en los grupos, muchos
estudiantes reconocen sus comportamientos
inadecuados y provocadores de la autoridad
escolar como injustificados, y reconocen tam-
bién la incómoda y desagradable situación en
la que colocan a sus profesores59.

La nota y el mérito

Los criterios de calificación son también
objeto de crítica desde los distintos grupos,
pues conspiran contra una idea de mérito: los
jóvenes perciben parcialidad, uso de la nota
como forma de sanción, favoritismo, falta de
esfuerzo en la evaluación. 

[…] No corrige. Yo me di cuenta que no corri-

ge. Un día agarré y empecé a escribir privati-

zaciones con B, vaca con B, errores básicos, y

la mina no los corregía. Muy básicos, no te es-

toy hablando de un tilde - 5f

A la vez, algunos relatos indican la contra-
parte de esta situación: la resistencia de algu-
nos profesores a las presiones de las autorida-
des en favor de lograr la aprobación a un
alumno conllevan represalias que tienden a le-
sionar, en un sentido diferente, la noción de
mérito:

[Una autoridad] se acercó y dijo: ‘tal alumno

necesita un siete para que lo apruebes’. La

profesora obviamente no era de esas que se

dejaban chantajear –en este caso ese sería un

tema de corrupción para mí– agarra y le dice:

‘bueno, está bien, él se lo tiene que sacar por

sus méritos, yo no voy a hacer nada para que

este alumno, digamos, no voy a truchar la no-

ta, como vos me estás pidiendo, para que este

59 Ver cita del trabajo de Kessler (2002).
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alumno no se la lleve’. El alumno se la terminó

llevando y a la profesora chau, la echaron - 11f

Pero del otro lado, está el tema de la “co-
pia”, que asume un estatuto particular: nin-
guno de los participantes se sonroja al admitir
la existencia de todo tipo de trampas que ellos
desarrollan para aprobar los exámenes60. Sin
embargo, no siempre lo perciben como una
transgresión al orden normativo sino como
una especie de sabotaje a la calidad de su pro-
pio aprendizaje, es decir, una infracción que
no ofende al colectivo sino solamente a la
propia persona que lo realiza:

Te afecta a vos mismo, no a otra persona - 1f

Reaparece nuevamente la radical y confu-
sa distinción entre moral personal o privada y
moral intersubjetiva.

Derecho del consumidor

La educación pagada por las familias in-
troduce una dimensión adicional en esa po-
blación: los derechos del consumidor. Los es-
tudiantes, en especial quienes concurren a los
colegios con aranceles más elevados, tienen
plena conciencia de esa situación, y la ponen
en circulación como un argumento de peso
para señalar su condición de cliente que debe
ser satisfecho y por lo cual deben ser atendi-
dos sus reclamos. Pero a la vez, reconocen
que el dinero introduce elementos de
desigual dad en las relaciones escolares que
dan lugar a situaciones arbitrarias que afectan
la lógica de “igualdad ante la ley”. Por ejem-
plo, en el caso de un colegio que asigna be-
cas en el arancel, una joven percibía la condi-

ción de “mal negocio” para la rentabilidad de
la “empresa escolar”:

Para decir la realidad cruda: ‘los que tienen

más plata son los que mejor la pasan’ […] por

ejemplo, a un chico le dieron una beca por

hermano, todos los hermanos ya egresaron y

ya no es más un negocio. Entonces es como

que se nota que el trato con él va a cambiar, y

no tiene nada que ver por ejemplo con el hijo

del padre diplomático - 11f

La valoración de la educación

La valoración positiva del pasaje por la es-
cuela es evidente, contundente, sobre todo
en contraste con las generaciones mayores, si-
tuación más frecuente entre los grupos socia-
les más favorecidos:

Claro, vos fijate que hay muchas madres o pa-

dres que no tuvieron la oportunidad de ir al

colegio como nosotros, entonces se quedaron

- 9f

La escuela en algunos relatos opera como
un fuerte antídoto contra conductas anómi-
cas, al proporcionar un marco de referencia
diferente que permite tener un mayor abani-
co de opciones vitales. Inclusive en relación a
la influencia del grupo de pares. Como relata
un joven de una escuela estatal en un barrio
postergado:

[…] y, eso depende de cada uno también, por-

que yo veía a todos mis amigos que están aho-

ra en la esquina re drogándose, todos fierros

tienen, todos roban, todos chorros, y yo a ve-

ces estoy con ellos y nada que ver, yo no fumo,

60 En 1994 la Fundación Poder Ciudadano organizó el concurso La copia y la coima: cómo cambiar un estilo, donde los estudian-
tes y docentes de distintos niveles educativos desarrollaron experiencias pedagógicas originales acerca de la relación entre am-
bos hechos. Un relato sobre las iniciativas presentadas al concurso puede verse en Poder Ciudadano (1997).
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nada, eso depende del pensamiento de cada

uno - 9m

En otros grupos más aventajados también
aparece la idea de la educación en valores, en
el sentido de una formación que supere los
saberes típicamente escolares para influir en
la conciencia moral de los estudiantes:

[…] la educación, además de formar académi-

camente, tiene que llegar a la concientización

y lograr una perfección individual. No es que

tienen que decir, tomá, leételo, grabátelo acá

y listo. No, tienen que incitar a la reflexión in-

dividual de las personas y a que las personas

se desarrollen individualmente - 3f

En la percepción de los jóvenes de distin-
tos grupos sociales, la educación tiene una in-
fluencia directa y sustantiva en la construcción
de la ciudadanía activa, al proporcionar al in-
dividuo las herramientas para elaborar un
pensamiento crítico frente a la realidad y for-
marse un juicio propio donde el respeto a la
ley, el rechazo a la corrupción y la afirmación
de la autonomía personal para la toma de de-
cisiones son componentes centrales:

Si vos no tenés educación, si vos no sabés, si a

vos te dicen ‘andá a buscar un pancho y una

coca porque te vamos a... andá a buscar un

pancho y una coca’, vos no tenés la educación

y decís ‘voy a apoyar a un partido político’

porque ni siquiera sabés lo que estás apoyan-

do - 8f

Yo sé lo que está mal, desde mi punto de vis-

ta el gobierno nos manipula por medio de la

educación, un país sin educación no va a salir

nunca adelante porque siempre va a votar al

más demagogo, entonces a ellos les conviene

obviamente. Nosotros somos dentro de todo

una escuela privilegiada, porque yo me com-

paro con algunos de mis compañeros y somos

privilegiados porque recibimos una educa-

ción, o sea, bastante buena, digamos, y si ha-

bría más escuelas como esta yo pienso que no

habría corrupción o quizá si la habría pero no

del mismo modo que la puede haber ahora -

8f

No hay una educación que provoque que esas

leyes se cumplan - 3f 

Me parece mejor educar el sentido de las co-

sas que deben ser y las que no, y pasar a un

plano secundario el tema de cuánto sabés -

10m

El carácter de los estímulos y la pretensión
de producción de evidencia sobre el problema
del imperio de la ley llevó a los jóvenes a po-
ner especial énfasis en la falta de coherencia
entre el discurso institucional de la escuela y la
práctica de los actores. No obstante, el resca-
te sin reservas a la escuela se presentó como
una solución fundamental a los mismos pro-
blemas enunciados.

4.4. A modo de conclusiones

En términos generales, podemos encon-
trar las siguientes ideas centrales de los jóve-
nes participantes en los grupos de reflexión:

I. Percepción de los jóvenes como ciudada-
nos en tanto portadores de derechos: las
primeras afirmaciones dan cuenta de
considerar al “ciudadano siempre que se
pueda votar”. Se puede caracterizar la
propia situación como de “ciudadanos
en transición”.

II. Representación de la ley en función “re-
presiva”: si bien en términos formales se
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plantea que la ley está asociada con el
mantenimiento del orden, cuando las ar-
gumentaciones se desplazan a la propia
implicación de los jóvenes, visualizan ma-
yormente la función restrictiva, pocas ve-
ces la de protección de sus derechos. En
los pocos momentos en que eso se afir-
ma, siempre se aclara que “esa función
no se cumple”.

III. El estado de derecho es visto en ocasio-
nes como un formalismo que, si bien in-
viste al individuo de títulos válidos y reco-
nocidos, en la percepción de los jóvenes
éstos ni son suficientes ni son capaces de
ser opuestos frente al abuso de los acto-
res del mercado o del mundo institucio-
nal. Las únicas diferencias sustantivas en-
tre los grupos sociales se perciben en
torno al tipo de abusos de autoridad de
las que son objeto y en los escenarios en
los cuales eso sucede. Los más favoreci-
dos aparecen denunciando la “inseguri-
dad”, en tanto grupo amenazado, mien-
tras los más postergados sienten la
explotación económica, el clientelismo
político y la falta de cuidado en los servi-
cios sociales. Es unánime el rechazo al
abuso policial.

IV. Distancia entre el conocimiento de la
norma y la capacidad de la norma de
orientar conductas: en muchos de los ca-
sos, la norma es conocida y reconocida
explícitamente pero, de la misma mane-
ra, no se la reconoce como orientadora
de la acción.

V. Justificación de la ilegalidad. Surgieron
dos dimensiones en este sentido, a) ca-
rencias o necesidades “evidentes” –falta
de recursos para asistir al entorno fami-
liar, necesidades personales urgentes, co-
mo las de salud por ejemplo– que justifi-
can la infracción a la norma; b) deseos o

motivaciones egoístas de los jóvenes: en
este caso pueden justificar las propias in-
fracciones en tanto “los jóvenes somos
así”. Entre las justificaciones más fre-
cuentes, se enuncia el contagio de la si-
tuación de anomia, aunque se trate de
acciones que se encuentren específica-
mente sancionadas. No se encuentran
apelaciones rebeldes, en el sentido de
subvertir el orden establecido o deso -
bedecer activamente el orden legal.

VI. El rechazo a la transgresión a la ley se
percibe cuando ellos pueden establecer
vínculos con las consecuencias de esas
acciones que los perjudican directamen-
te. En ese plano, desde la personalísima
inseguridad que sienten los jóvenes pea-
tones en la vía pública hasta el impacto
colectivo de la tragedia de “Cromañón”,
el fenómeno de la transgresión se mate-
rializa con un afectación más directa res-
pecto de su propia experiencia de vida. 

VII. Papel negativo de los ejemplos adultos:
de manera permanente se da cuenta de
la distancia entre lo que los adultos “di-
cen” (plano normativo) y lo que efectiva-
mente “hacen” (plano del comporta-
miento), sobre todo en la interacción con
los jóvenes. Los modelos recibidos, inclu-
so cuando se hace referencia a la escue-
la, se muestran de manera ambivalente.
Esto sirve de tácita justificación a las pro-
pias infracciones. Hay un fuerte rechazo
a la arbitrariedad, especialmente porque
en general son ellos quienes quedan si-
tuados del lado más desfavorable.

VIII. Naturalización de situaciones de irregula-
ridad como forma de satisfacción de ne-
cesidades: la infracción a la ley forma
parte del menú de opciones concretas
disponibles, ya sea para una cuestión in-
dividual (tramitar un documento de iden-
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tidad, por ejemplo) o para una cuestión
de carácter colectivo (el caso de la “sali-
ta” de nuestro ejemplo). El resultado es
el empobrecimiento de la condición de
ciudadanía, tanto en su dimensión pasiva
(derecho individual) como en su dimen-
sión activa (participación) en la construc-
ción de las soluciones colectivas.

IX. Escepticismo respecto al cambio: sobre
todo en el caso de la corrupción, si bien
todos los planteos dan cuenta de la ne-
cesidad del cambio –en especial en torno
a los valores que se transmiten interge-
neracionalmente– se percibe en las afir-
maciones de los jóvenes un gran senti-
miento de escepticismo, de imposibilidad
de cambiar. Respecto de las soluciones
imaginadas, se plantea en términos ge-
nerales la necesidad –imposible– de “re-
setear la sociedad” como única medida.

A primera vista, los resultados del estudio
no parecen prometedores: los jóvenes partici-
pantes de los grupos de reflexión en general
tienden a representar los estados de anomia
y viven la cultura de la transgresión como al-
go natural. Sin embargo, en una segunda lec-
tura, podría decirse que hay algo esperanza-

dor: son conscientes de lo que sucede en
nuestra sociedad con el fenómeno de la
transgresión y de las consecuencias de ese es-
tado de situación, pese a que reconocen no
ajustar su propio comportamiento a la nor-
ma.

A la vez, queda la sensación de que espe-
ran de los adultos y del Estado los comporta-
mientos ejemplares de los cuales carecen; no
se sienten en falta porque los defraudan, sino
que se sienten justificados por la transgresión
constante de los primeros: reclaman coheren-
cia en los adultos (sus familias, sus educado-
res, sus gobernantes, sus policías, etc.) y re-
chazan la arbitrariedad. Se podría concluir
que, en un contexto dominado por la refle-
xión de la crisis de la modernidad, los jóve-
nes le demandan a los adultos lo que tra-
dicionalmente ha sido propio del pacto
de transmisión intergeneracional: algu-
nos ejemplos sólidos y consistentes sobre
el respeto a la ley.

Para completar nuestra investigación, rea-
lizamos un estudio de opinión pública a los
estudiantes secundarios de la Ciudad de
Buenos Aires sobre ciudadanía, ley y corrup-
ción. Veamos entonces cuáles fueron los re-
sultados.
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Estudio de opinión pública a estudiantes
secundarios de la Ciudad de Buenos Aires:

ciudadanía, ley y corrupción

Cuadro 5.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Nivel de conocimiento y respeto de derechos y obligaciones

En puntaje promedio (máximo 10 – mínimo 1). Julio de 2006

¿En qué medida dirías vos que conocés tus derechos y obligaciones como ciudadano argentino? 6,44

¿En qué medida crees vos que los/las argentinos/as conocen sus derechos y obligaciones como ciudadanos? 5,25

¿En qué medida crees que se respetan los derechos de los/las ciudadanos/as en nuestro país? 4,05

Base: Total de entrevistados

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: ciudadanía, ley y corrupción.

Para completar nuestro estudio, se en-
cuestó a estudiantes de los tres últimos años
del nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires,
para indagar acerca de las opiniones de los jó-
venes sobre aspectos vinculados al problema
de la ciudadanía, la ley y la corrupción. Duran -
te la primera quincena de julio de 2006 se re-
levaron casi 1.800 encuestas en 18 escuelas
de la ciudad, de diferentes segmentos socioe-
conómicos y territoriales, de gestión pública y
privada. Para facilitar su aplicación y disminuir
el costo de administración se diseñó una en-
cuesta autoadministrada. En ella, los entrevis-
tados reciben un cuestionario, lo completan y
lo devuelven sin intervención de un entrevista-
dor. Este tipo de estudio es recomendable
cuando se cuenta con poblaciones cautivas, tal
el caso de la población escolar. El cuestionario

se elaboró en base a las principales ideas reco-
gidas del análisis de los grupos de reflexión. En
el Anexo 3 se encuentra la ficha técnica del es-
tudio y el cuestionario utilizado.

5.1. Conocimiento y respeto de los de-
rechos de los ciudadanos

El Cuadro 5.1. presenta las opiniones de los
jóvenes encuestados respecto de tres situacio-
nes vinculadas a la condición de ciudadanía:
el conocimiento de los propios jóvenes de sus
derechos y obligaciones como ciudadanos; el
conocimiento de los argentinos de sus dere-
chos y obligaciones; y el grado en que se res-
petan los derechos de los ciudadanos en
Argentina.
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En primer lugar, de acuerdo a la escala uti-
lizada para valorar las respuestas61, hay una
valoración positiva de su propia posición en
esa escala por parte de  los jóvenes encuesta-
dos, ya que consideraron conocer sus dere-
chos y obligaciones (6,44) por encima de lo
que consideran que el promedio de la pobla-
ción conoce sus propios derechos y obligacio-
nes (5,25).

En segundo lugar, consistente con la vi-
sión que habíamos adelantado en las fases
previas de la investigación, es baja la percep-
ción de los entrevistados respecto del grado
de respeto que se tiene de los derechos ciuda-

danos en nuestro país (4,05), y notablemente
inferior a la opinión sobre el conocimiento
presentada en el párrafo anterior.

Respecto de la distribución de las res-
puestas entre los distintos grupos de entre-
vistados, se observa en general que son ho-
mogéneas, con baja dispersión estadística (la
media y la mediana presentan valores cerca-
nos). Eso nos indica que las opiniones son,
en general, coincidentes. También se obser-
va ese fenómeno si se advierte la casi ausen-
cia de matices que se presentan para cada
categoría de variables independientes
(Cuadro 5.1.1.). 

Gráfico 5.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Nivel de conocimiento y respeto de derechos y obligaciones

En puntaje promedio (máximo 10 – mínimo 1). Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

61 En todos los casos se utilizaron escalas con un puntaje entre 1 (mínimo) y 10 (máximo) por tratarse de un modelo de califica-
ción análogo al que utiliza el sistema escolar, esto es, cercano a la experiencia de los entrevistados.
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El Cuadro 5.2. retoma la cuestión del respe-
to a los derechos de los jóvenes, e indaga
acerca de la percepción del fenómeno en dis-

tintos espacios sociales tales como el hogar, la
escuela, la vía pública, y los lugares de diver-
sión.

Cuadro 5.1.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de conocimiento y respeto de derechos y obligaciones según nivel de instrucción

del jefa/e, género, zona y tipo de gestión educativa

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

6,44 6,44 6,5 6,38 6,42 6,34 6,56 6,27 6,43 6,64 6,35 6,54

5,25 5,33 5,29 5,06 5,47 5,21 5,28 5,27 5,18 5,28 5,14 5,36

4,05 4,13 3,99 4,02 4,25 4,07 4,04 3,95 4,13 4,10 3,96 4,15

Grado de cono-
cimiento de los
jóvenes de sus
derechos y obli-
gaciones

Grado de cono-
cimiento de los
argentinos de
sus derechos y
obligaciones

Grado de respe-
to de derechos
ciudadanos en
Argentina

Total Nivel de instrucción jefa/e Género Zona Gestión

Hasta sec
incompleto

Secundario
completo

sup incompleto

Superior
completo

FemeninoNs/nc Masculino Norte Centro Sur Pública Privada

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Cuadro 5.2.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Opinión sobre el respeto de derechos de los jóvenes en distintos espacios sociales

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

¿En qué medida consideras que se respetan tus derechos en tu casa? 7,84

¿En qué medida consideras que se respetan tus derechos en la escuela? 6,57

¿En qué medida consideras que se respetan tus derechos en los lugares donde te divertís? 6,24

¿En qué medida consideras que se respetan tus derechos en la vía pública? 5,01

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: ciudadanía, ley y corrupción.
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El promedio de calificación más alto le co-
rresponde al hogar (7,84), con una distancia
importante respecto de los otros ámbitos ana-
lizados, le siguen la escuela (6,57) y los lugares
de diversión (6,24), éste último con un puntaje
llamativamente elevado. Hasta aquí considera-
mos que son en general promedios entre altos
y medios. Algo por detrás se encuentra la vía
pública (5,01). No obstante, es curioso que to-
das estas calificaciones que reciben los espacios
que se relacionan directamente con los jóvenes
se encuentren por encima del puntaje asigna-
do en el Cuadro 5.1. al respeto de los derechos
de los ciudadanos en general (4,05). La distri-
bución responde a la lógica señalada en el ca-
so de los grados de conocimiento sobre dere-
chos y obligaciones: una alta homogeneidad
en las respuestas de todos los entrevistados.

Vale notar que los 6,57 puntos adjudica-
dos a “la escuela” implican una objetivación
de buena parte de las afirmaciones que se re-
cogieron en los grupos de reflexión: recibe
una calificación alta, pero no sumamente ele-
vada. Los concurrentes a escuelas de gestión
privada tienen una visión algo más favorable
(6,66) que la que tienen los que concurren a
escuelas públicas (6,48). A la vez, los varones
(6,48) son algo más críticos que las mujeres
(6,66). 

El Cuadro 5.3. avanza en la idea de identi-
ficar el grado de responsabilidad que se adju-
dica a distintas instituciones en la tarea de
que las personas puedan informarse y acceder
al conocimiento de sus derechos y obligacio-
nes.

Gráfico 5.2.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Opinión sobre el respeto de derechos de los jóvenes en distintos espacios sociales

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Gráfico 5.3.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de responsabilidad en el conocimiento de derechos y obligaciones

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Cuadro 5.3.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de responsabilidad en el conocimiento de derechos y obligaciones

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene el gobierno de que las personas conozcan sus derechos y obligaciones? 8,48

¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene la escuela de que las personas conozcan sus derechos y obligaciones? 8,31

¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene la familia de que las personas conozcan sus derechos y obligaciones? 7,85

¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene los argentinos/la sociedad en general de que las personas conozcan sus
derechos y obligaciones? 7,35

¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene los medios de comunicación de que las personas conozcan sus derechos
y obligaciones? 7,11

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Cuadro 5.4.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Funciones de las leyes

En porcentaje. Julio de 2006

Proteger la vida y los bienes de las personas (1) 25,5

Ordenar la convivencia (2) 20,0

Garantizar la libertad (3) 17,2

Reprimir conductas prohibidas (4) 12,7

Perseguir a los que atentan contra el bien común (5) 9,9

Limitar derechos de los individuos (6) 8,5

Ns/Nc (7) 6,2

Total 100,0

Base: Total de menciones. Respuesta múltiple.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

En las respuestas puede verse un elevado
grado de homogeneidad, en el sentido de
que todas las instituciones evaluadas apare-
cen con altos niveles de responsabilidad. De
todos modos, es notable la coincidencia en el
primer y segundo lugar (el gobierno con 8,48
puntos y la escuela con 8,31), es decir institu-
ciones referidas al ámbito público, por sobre
la familia (7,85) que se ubica en tercer lugar.
Un poco por detrás, pero manteniendo pun-
tajes elevados también, se ubica la sociedad
en general (7,35) y los medios de comunica-
ción (7,11). Vale decir, que si bien puede esta-
blecerse un orden en cuanto a las institucio-
nes con mayor responsabilidad, es evidente
que ninguna de ellas ejerce ni el monopolio ni
la responsabilidad excluyente respecto de las
restantes.

Si concentramos la mirada en la responsa-
bilidad de la escuela, es posible observar que
quienes concurren a escuelas privadas le adju-
dican una mayor responsabilidad que quienes
lo hacen en escuelas públicas (8,43 y 8,19 res-
pectivamente). 

5.2. Respeto y transgresiones a la ley

Se indagaron distintas dimensiones en re-
lación con la ley: funciones, justificaciones a
su no acatamiento, nivel de respeto, e infrac-
ciones. El Cuadro 5.4. presenta las opiniones
de los entrevistados en relación a las funcio-
nes de la ley.
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A diferencia de las distribuciones de los
cuadros anteriores, en éste se observa una
gran dispersión en las respuestas: no hay una
función de la ley que se destaque de manera
decisiva por sobre las restantes, expresando
tal vez la dificultad por inclinarse hacia una
definición compartida de un fenómeno com-
plejo. Las dos ideas más frecuentes son “pro-
teger la vida y los bienes de las personas”
(25,5% de las menciones) y “ordenar la con-
vivencia” (20% de las menciones). Un poco
por detrás se ubica “garantizar la libertad”
(17,2%). De todos modos, estas tres respuestas
más frecuentes se articulan en torno a ideas po-
sitivas (proteger, ordenar, garantizar), en ma-

yor medida que otras opciones de respuestas
que traducen ideas más represivas, tales como
“reprimir conductas prohibidas” (12,7%),
“perseguir a los que atentan contra el bien
común” (9,9%) y “limitar los derechos de los
individuos” (8,5%).

El Cuadro 5.5. intenta identificar las situa-
ciones en las cuales los entrevistados justifican
ir contra la ley. Al igual que en lo señalado en
los grupos de reflexión, casi el 30% de las
menciones justificaron la violación de la ley
“cuando alguien tiene una necesidad urgen-
te”, en tanto casi un 25% de las menciones
rechazaron cualquier justificación de violar la
ley.

Gráfico 5.4.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Funciones de las leyes

En porcentaje. Julio de 2006

Base: Total de menciones. Respuesta múltiple.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Cuadro 5.5.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Justificaciones de incumplimiento de las leyes

En porcentaje. Julio de 2006

Cuando alguien tiene una necesidad urgente (1) 28,3

Nunca (2) 23,4

Cuando no se sancionan infracciones (3) 12,3

Cuando nadie garantiza su cumplimiento (4) 11,8

Cuando nadie cumple (5) 11,6

Cuando nadie se entera (6) 6,7

Ns/Nc (7) 6,0

Total 100,0

Base: Total de menciones. Respuesta múltiple.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Gráfico 5.5.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Justificaciones de incumplimiento de las leyes

En porcentaje. Julio de 2006

Base: Total de menciones. Respuesta múltiple

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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No obstante, si tomamos agregadamente
las respuestas del Cuadro 5.5, nos encontra-
mos con un dato contundente: algo más del
70% de las menciones de los jóvenes encues-
tados, por las razones que fueran, justifican

transgredir la ley. De algún modo, ese dato
tiende a confirmar algunas ideas que se fue-
ron trasluciendo a lo largo del presente traba-
jo: sobran razones para justificar la ilegalidad.
(Cuadro 5.5.1.).

Cuadro 5.5.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Justificaciones de incumplimiento de las leyes

En porcentaje. Julio de 2006

Nunca 23,4

Diversas razones 70,6

Ns/Nc 6

Base: Total de menciones. Respuesta múltiple

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Los datos afirman la idea de la “cultura de
la transgresión”, dado que la percepción del
respeto de los jóvenes a la ley presenta valo-
res bajos (4,53). Hay una alta homogeneidad
entre las respuestas registradas de los diferen-

tes grupos de entrevistados. De todos modos,
se observa una opinión más crítica entre los
estudiantes de escuelas públicas (4,33) que
entre los de escuelas privadas (4,72). (Cuadro
5.6.1.).

En el Cuadro 5.6. vemos representado el
puntaje otorgado por los estudiantes de nivel

medio a la percepción del respeto de los jóve-
nes por la ley.

Cuadro 5.6.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado en que los jóvenes respetan las leyes

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006.

¿En qué medida crees que los/las jóvenes respetan las leyes? 4,53

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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A la vez, si lo contrastamos con las res-
puestas del Cuadro 5.1 (conocimiento de dere-
chos y obligaciones de los jóvenes, con 6,44
puntos) vemos esa distancia entre el puntaje
que recibe el conocimiento de la norma y el
que asume la transgresión a la ley. En otras
palabras, las evidencias justifican la afirmación
de que no es la falta de conocimiento lo que
explica la trasgresión sino que simplemente el
conocimiento de la ley no es un elemento su-
ficiente para ajustar la conducta a la norma

(aquello que denominamos distancia entre el
marco interpretativo y el marco normativo)62.

El Cuadro 5.7. muestra el intento de inda-
gar sobre ciertas infracciones calificadas como
“menores”, que pueden tener sentido prácti-
co en la experiencia cotidiana de jóvenes de la
edad de los entrevistados: por ejemplo, co-
piarse en un examen, comprar un CD “tru-
cho” (copia ilegal), quedarse con un vuelto,
falsificar la firma en un boletín escolar, pre-
sentar un documento falso en una discoteca.

Cuadro 5.6.1.
Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Justificaciones de incumplimiento de las leyes según tipo de gestión educativa
En puntaje promedio. Julio de 2006

Tipo de Gestión Educativa Puntaje promedio

Pública 4,33

Privada 4,72

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Cuadro 5.7.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Ocurrencia de infracciones a la ley

En porcentaje. Julio de 2006

Sí No Ns/ Nc Total

¿Alguna vez compraste un CD “trucho”? (1) 90,8 8,7 0,5 100,0

¿Alguna vez te copiaste en un examen? (2) 87,9 10,1 2,0 100,0

¿Alguna vez te quedaste con un vuelto que no te correspondía? (3) 58,7 38,3 3,0 100,0

¿Alguna vez presentantes un documento falso o de otra persona para ir a bailar? (4) 24,9 74,4 0,7 100,0

¿Alguna vez falsificaste la firma de tus padres en el boletín? (5) 14,6 84,5 1,0 100,0

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

62 En rigor, tomamos esa idea del citado trabajo de Kessler (2004).
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Cuadro 5.7.1.
Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Ocurrencia de infracciones a la ley según sexo
En porcentaje. Julio de 2006

Género
Masculino Femenino Total

¿Te copiaste en un examen? Sí 86,8 89,00 87,9

No 11,80 8,30 10,10

Ns/Nc 1,30 2,70 2,00

¿Compraste un CD trucho? Sí 91,91 89,68 90,83

No 7,43 9,96 8,66

Ns/Nc 0,67 0,35 0,51

¿Te quedaste con un vuelto? Sí 61,80 55,50 58,70

No 35,00 41,80 38,30

Ns/Nc 3,20 2,70 3,00

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Un 90% de los jóvenes entrevistados ma-
nifestó comprar CD’s ilegales y copiarse en los
exámenes. No se observan variaciones signifi-
cativas en los distintos grupos de entrevista-

dos. Y casi un 60% declaró que se quedó con
vueltos que no le correspondían, al respecto
los varones se muestran más transgresores que
las mujeres. (Cuadro 5.7.1.).

Gráfico 5.7.
Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Ocurrencia de infracciones a la ley
En porcentaje. Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Pareciera no estar tan generalizada la fal-
sificación de firmas en boletines: casi el 85%
manifiesta no haberlo hecho. Podemos presu-
mir que, dada la característica del estudio y
pese a que la respuesta era de carácter anóni-
mo y confidencial, los entrevistados se mos-
traron cautelosos respecto de este interrogan-
te. De todos modos, es notable que una
transgresión asociada a la escuela (boletín)
sea de menor cuantía que la vinculada a un
ámbito externo a ella.

Tampoco parece estar tan generalizado el
uso de documentos ajenos o falsos para in-
gresar a lugares de recreación nocturna: el
74% de los encuestados afirma no haberlo
hecho nunca. No obstante, que casi una cuar-

ta parte de los entrevistados admita haber uti-
lizado ese recurso para gozar de la diversión
nocturna, da una idea de una práctica social
con cierta recurrencia; esto se da con mayor
frecuencia entre los jóvenes residentes en zo-
nas de mayores recursos (32%), porcentaje
que va descendiendo en los segmentos medio
bajos (23,5%), y aún más en los bajos (18%).
Ese fenómeno se puede adjudicar tanto con la
conducta de los jóvenes como a las exigencias
de la realidad local; en las zonas de residencia
de población de menores recursos la informa-
lidad es mayor, esto nos hace pensar que qui-
zás la presentación de documento de identi-
dad no sea un requisito para el ingreso a
lugares nocturnos. (Cuadro 5.7.2.).

5.3. Convivencia y valores sociales

La encuesta intentó indagar sobre las pau-
tas de convivencia y valores sociales predomi-
nantes.

El Cuadro 5.8. refleja el grado de acuerdo
con una serie de afirmaciones relacionadas
con esos temas63.

63 Las preguntas fueron extraídas del cuestionario utilizado en la Encuesta de Cultura Constitucional (Hernández, et. al., 2004).

Cuadro 5.7.2.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Uso de documentos falsos para ingresar a lugares nocturnos según zona

En porcentaje. Julio de 2006.

Zona Total
Norte Centro Sur

¿Presentaste un documento falso para ir a bailar? Sí 32,20 23,50 18,00 24,90

No 66,90 75,90 81,30 74,40

Ns/Nc 0,90 0,50 0,70 0,70

Total 100,00 100,00 100,00 100,00

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Cuadro 5.8.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de acuerdo con las siguientes afirmaciones. Julio de 2006

Comparación con respuestas de la encuesta de cultura constitucional (ECA).

En porcentaje. Noviembre de 2004

Muy de acuerdo Muy de acuerdo
/ acuerdo / acuerdo ECA

Las personas en Argentina se respetan las unas a las otras. (1) 13,8 10,0

En general, la gente trata con respeto los espacios y bienes públicos. (2) 16,1 14,0

La gente respeta las reglas necesarias para una buena convivencia social. (3) 19,7 14,0

Los argentinos son todos iguales ante la ley.(4) 28,8 n/a

En nuestra sociedad existe un gran acuerdo sobre lo que está bien y lo que está mal. (5) 30,5 18,0

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Gráfico 5.8.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de acuerdo con las siguientes afirmaciones. Julio de 2006

Comparación con respuestas de la encuesta de cultura constitucional (ECA)

En porcentaje. Noviembre de 2004

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Vale decir, la mirada de los jóvenes encues-
tados es fuertemente crítica respecto de cierta
idea de “comunidad” (o “conciencia colecti-
va” en términos de Durkheim) entendiendo
por esto algún sistema compartido de creen-
cias, valores y normas. Los jóvenes acuerdan
con una idea de sociedad anómica, transgre-
sora e injusta, haciéndose eco de aquello que
señalaba nuestra cita de Isuani en la primera
parte de este trabajo sobre “una suerte de es-
cenario hobbesiano de guerra de todos contra
todos donde la desconfianza hacia el otro se

generaliza en la misma medida que las trans-
gresiones […]”. No obstante, en comparación
con los resultados de la Encuesta de cultura
constitucional (noviembre de 2004) adminis-
trada a mayores de 18 años, presentados tam-
bién en el Cuadro 5.8, los jóvenes parecen aun
menos críticos que los mayores.

En el Cuadro 5.9 se presentan los puntajes
promedio con los cuales los jóvenes entrevis-
tados califican la influencia en la formación de
sus valores y de sus pautas de comportamien-
to a distintas instituciones.

Casi un 15% de los jóvenes entrevistados
está de acuerdo o muy de acuerdo con la idea
de que en nuestra sociedad “las personas se
respetan las unas a las otras”. Algo más de un
15% está de acuerdo o muy de acuerdo con
que se respetan “los espacios y los bienes pú-
blicos”. No se aprecian diferencias significati-
vas entre los distintos grupos de entrevista-
dos. Casi un 20% está de acuerdo con que se
respetan “las reglas necesarias para una bue-
na convivencia social”. 

Un 30% de los entrevistados coincide con
que “en la sociedad argentina existe un gran
acuerdo sobre lo que está bien y lo que está
mal”. Esta idea es más intensa entre los varo-
nes (35,1%). La igualdad ante la ley está tam-
bién cuestionada por la opinión de los jóve-
nes, pues solamente un 30% cree que “los
argentinos son todos iguales ante la ley”. En
este caso son las mujeres quienes más coinci-
den con la afirmación. (Cuadro 5.8.1.).

Cuadro 5.8.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de acuerdo con las siguientes afirmaciones según sexo

En porcentaje. Julio de 2006

Género
Masculino Femenino Total

Muy de acuerdo/acuerdo 26,30 31,30 28,80

Desacuerdo/muy en desacuerdo 71,10 65,70 68,50

Ns/Nc 2,50 2,90 2,70

Muy de acuerdo/acuerdo 35,10 25,60 30,50

Desacuerdo/muy en desacuerdo 60,50 69,00 64,60

Ns/Nc 4,40 5,40 4,90

Base: Total de entrevistados

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Los argentinos son todos
iguales
ante la ley

En nuestra sociedad existe
acuerdo sobre lo que está
bien y lo que está mal
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Cuadro 5.9.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de influencia en la formación de valores y de pautas de comportamiento

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

¿Cuánto influyó en la formación de tus valores y de tus comportamientos la vida familiar? 8,55

¿Cuánto influyeron en la formación de tus valores y de tus comportamientos tus experiencias cotidianas? 7,96

¿Cuánto influyó en la formación de tus valores y de tus comportamientos las experiencias con tus amigos/as? 7,81

¿Cuánto influyó en la formación de tus valores y de tus comportamientos la vida escolar? 7,39

¿Cuánto influyeron en la formación de tus valores y de tus comportamientos tus lecturas? 6,33

¿Cuánto influyó en la formación de tus valores y de tus comportamientos lo que ves o escuchás o leés

en los medios de comunicación? 6,14

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Gráfico 5.9.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de influencia en la formación de valores y de pautas de comportamiento

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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La institución considerada como la más in-
fluyente es la familia con una calificación pro-
medio de 8,55. Si bien todas las instituciones
escrutadas son valoradas como influyentes, la
familia se destaca claramente por sobre las
experiencias cotidianas, las experiencias con
amigos y la vida escolar. Queda claro entonces
que la educación, en ese plano, no monopo-
liza en la percepción de los jóvenes el tipo de
experiencias que consideran decisivas sobre la
forja del carácter y, a la vez, la importancia
que asumen los grupos de pares en ese pro-
ceso.

En un tercer plano, también con puntajes
elevados, se ubican las lecturas y los medios
de comunicación. Cabe también referir en
este caso el comentario sobre la homogenei-
dad de la distribución de las respuestas, esto
es, opiniones concentradas con poca disper-

sión entre las distintas categorías de entrevis-
tados.

Respeto de la vida escolar, es referida co-
mo más influyente en un porcentaje levemen-
te superior entre las mujeres (7,58) por sobre
los varones (7,20).

Al igual que en el Cuadro 5.3., si bien la
percepción de los jóvenes asigna un sitio des-
tacado a los medios de comunicación, en am-
bos casos no parece ser el más relevante, tal
como se le asigna desde ciertas corrientes de
opinión.

5.4. Percepciones sobre la corrupción

También se preguntó a los jóvenes acerca
de la percepción del fenómeno de la corrup-
ción en Argentina (Cuadro 5.10.).

Cuadro 5.10.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Percepción de la gravedad del fenómeno de la corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

Muy grave 72,6

Grave 23,3

Poco grave 1,8

Nada grave 0,2

Ns / Nc 2,1

Total 100,0

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Los resultados son del mismo orden que los
de los estudios presentados en la primera par-
te de este diagnóstico: casi el 96% lo conside-
ra como muy grave o grave (Cuadro 5.10.), al-

go más inclusive que lo manifestado en el es-
tudio a población general, que alcanzaba al
86% (Cuadro 1.1.). Esta opinión está más pre-
sente entre las mujeres. (Cuadro 5.10.1.). 

Gráfico 5.10.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Percepción de la gravedad del fenómeno de la corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.
Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Cuadro 5.10.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Percepción de gravedad del fenómeno de la corrupción en Argentina según género

En porcentaje. Julio de 2006

Género
Masculino Femenino Total

Gravedad fenómeno de la corrupción en Argentina Muy grave 70,50 74,80 72,60

Grave 24,50 22,20 23,30

Poco grave 2,40 1,20 1,80

Nada grave 0,00 0,40 0,20

Ns/Nc 2,50 1,50 2,10

Total 100,00 100,00 100,00

Base: Total de entrevistados.
Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Además, el 70% de los encuestados cree
que sucede en igual medida tanto en el ámbi-
to público como en el privado (Cuadro 5.11.).

Los valores son similares a los que presenta el
estudio de población general (Cuadro 1.2.).

Cuadro 5.11.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Ámbito de ocurrencia de actos de corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

¿Creés que la corrupción ocurre en igual medida en el ámbito público como en el privado? 71,7

¿Creés que la corrupción ocurre en mayor medida en el ámbito público? 14,5

¿Creés que la corrupción ocurre en mayor medida en el ámbito privado? 10,4

Ns/Nc. 3,4

Total 100,0

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Gráfico 5.11.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Ámbito de ocurrencia de actos de corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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En el Cuadro 5.12 se presenta la distribu-
ción de las respuestas de los entrevistados so-
bre la efectividad de distintas herramientas

para combatir la corrupción: calificaron de
manera elevada a todas ellas.

Cuadro 5.12.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de efectividad para combatir la corrupción

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

¿Qué grado de efectividad para combatir la corrupción tendría la actuación de la Justicia? 8,20

¿Qué grado de efectividad para combatir la corrupción tendría la educación? 7,67

¿Qué grado de efectividad para combatir la corrupción tendrían mecanismos que prevengan que las personas
cometan actos de corrupción? 7,51

¿Qué grado de efectividad para combatir la corrupción tendrían leyes más severas frente a los delitos de corrupción? 7,31

¿Qué grado de efectividad para combatir la corrupción tendría la participación y control de la ciudadanía? 7,24

¿Qué grado de efectividad para combatir la corrupción tendrían las campañas de difusión en los medios? 6,38

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Gráfico 5.12.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de efectividad para combatir la corrupción

En puntaje promedio (máximo 10 - mínimo 1). Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.
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Respecto de la educación, hay una opi-
nión favorable más intensa entre las encuesta-
das mujeres (7,83) que entre los varones
(7,52).

Finalmente, el Cuadro 5.13. destaca el dato
acerca de la participación en la escuela, en el
período reciente, de charlas o actividades so-
bre temas vinculados a la corrupción.

En primer lugar señalaron a la Justicia
(8,20), marcando una clara distancia en rela-
ción a los restantes; en segundo lugar la edu-
cación (7,67) y en tercer lugar “los mecanis-
mos que prevengan que las personas
cometan actos de corrupción” (7,51). Pese a

la evidente jerarquización, todos los mecanis-
mos son valorados en forma positiva. Aquí
también se presenta una distribución de opi-
niones que es homogénea considerando las
distintas categorías de entrevistados. (Cuadro
5.12.1.).

Cuadro 5.12.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Grado de efectividad para combatir la corrupción

según nivel de instrucción del jefa/e, género, zona y tipo de gestión educativa

En puntaje promedio. Julio de 2006

Total Nivel de instrucción jefa/e Género Zona Gestión

Justicia 8,2 8,06 8,40 8,14 7,86 8,00 8,40 8,15 8,22 8,22 8,14 8,25

Educación 7,67 7,59 7,68 7,76 7,60 7,52 7,83 7,75 7,54 7,71 7,59 7,75

Mecanismos preventivos 7,51 7,39 7,70 7,41 7,58 7,35 7,69 7,60 7,39 7,53 7,42 7,61

Leyes más severas 7,31 7,51 7,43 6,98 7,24 7,19 7,43 7,27 7,10 7,55 7,34 7,27

Control ciudadano 7,24 7,30 7,28 7,12 7,36 7,04 7,46 7,20 7,17 7,36 7,25 7,23

Campañas masivas 6,38 6,55 6,46 6,15 6,19 6,21 6,57 6,42 6,20 6,51 6,34 6,42

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Hasta sec
incompleto

Secundario
completo

sup incompleto

Superior
completo

Ns/nc Masculino Femenino Norte Centro Sur Público Privado
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Cuadro 5.13.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Participación en los últimos 2 años en clases o charlas en la escuela sobre corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

Sí, más de una vez 15,2

Sí, una vez 14,6

No, nunca 63,1

Ns / Nc 7,1

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Gráfico 5.13.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Participación en los últimos 2 años en clases o charlas en la escuela sobre corrupción

En porcentaje. Julio de 2006

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

El 63% de los jóvenes entrevistados nun-
ca participó de actividades de esta naturaleza
en los últimos dos años. Es más intensa la
condición de quienes nunca participaron en-

tre los encuestados que concurren a escuelas
públicas (66,6%) que entre quienes concu-
rren a escuelas privadas (59,6%). (Cuadro
5.13.1).
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5.5. A modo de síntesis

De acuerdo a los datos relevados, los jó-
venes estudiantes encuestados se perciben
como poseedores de un mayor conocimiento
respecto de los derechos y obligaciones del
ciudadano que el resto de la población, acor-
de con su nivel de escolarización presente.

A la vez, creen que en Argentina, en ge-
neral, es bajo el respeto a los derechos ciu-
dadanos. De todos modos, cuando se refie-
re la cuestión a ámbitos sociales localizados
y reconocidos, las opiniones se moderan en
relación al respeto de los derechos de los jó-
venes.

Consideran que las instituciones públicas
(el gobierno y la escuela) son los principales
responsables de que las personas conozcan
sus derechos y obligaciones, aunque sin des-
vincular de esa función a la familia y a los me-
dios de comunicación. Es decir, no responsa-
bilizan a ninguna institución en forma
exclusiva respecto de esa función.

Los jóvenes encuestados se perciben co-
mo transgresores a la ley: muestran poco res-
peto a la ley, confiesan conductas transgreso-
ras y justifican ampliamente esa conducta. En
consecuencia, la evidencia es coincidente con
los resultados de otros estudios respecto de la
imagen de la sociedad argentina como una
sociedad anómica.

En sus respuestas se percibe una construc-
ción diluida de la idea de “comunidad”: no
parecen encontrar la presencia de un conjun-
to de pautas de convivencia y valores compar-
tidos sobre las que exista un acuerdo colecti-
vo que las funde, las legitime y las ponga en
circulación. Cuestiones como la igualdad ante
la ley, el respeto mutuo, lo que está bien y lo
que está mal, se encuentran en un terreno de
disputa, cuestión que no es adjudicable a su
condición de jóvenes, ya que lo mismo se per-
cibe en otras investigaciones dirigidas a po-
blación adulta.

Coinciden con la evidencia entregada por
otros estudios sobre la percepción del fenó-

Cuadro 5.13.1.

Estudiantes de nivel medio de la Ciudad de Buenos Aires

Participación en los últimos 2 años en clases o charlas en la escuela sobre corrupción

según tipo de gestión educativa. En porcentaje. Julio de 2006

Tipo de gestión educativa
Pública Privada

Más de una vez 13,40 16,90

Una vez 12,10 17,20

Nunca 66,60 59,60

Ns/Nc 7,90 6,30

Total 100,00 100,00

Base: Total de entrevistados.

Fuente: Estudio de opinión pública a estudiantes secundarios de la Ciudad de Buenos Aires: Ciudadanía, ley y corrupción.

Participación en los últimos 2 años en clases o charlas
en la escuela sobre corrupción
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meno de la corrupción en nuestro país, a la
vez que señalan un tratamiento poco frecuen-
te de la problemática en la escuela.

Por último, en todos los casos rescatan de
manera positiva el lugar de la escuela en la
formación de valores, como responsable de
promover el conocimiento de los derechos y

obligaciones de los ciudadanos y como herra-
mienta para combatir la corrupción. A la vez,
en ningún caso le adjudican a la escuela una
responsabilidad excluyente y exclusiva, sino
una responsabilidad que comparte, en mayor
o menor medida, con otras instituciones del
ámbito público y privado.
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Conclusiones y Recomendaciones

El conjunto de estudios presentados con-
firma la relevancia que el problema de la co-
rrupción tiene para la opinión pública en
nuestro país. A la vez, intentamos establecer
la idea de que la percepción del fenómeno de
la corrupción es un hecho derivado de la con-
tinuidad y permanencia de la tolerancia social
a la ilegalidad en nuestra cultura. Por lo tan-
to, el concepto de “anomia” y la descripción
de una “cultura de la transgresión” son dos
referencias estratégicas de carácter concep-
tual para pensar el fenómeno de la corrupción
en nuestro país.

Se ha podido establecer, por medio de la
evidencia reunida, la existencia de una idea
generalizada que espera que la escuela favo-
rezca la transmisión de valores ciudadanos y
éticos positivos, como un componente de
importancia para las políticas preventivas de
combate a la corrupción. Sin embargo, con-
viene subrayar las condiciones del contexto
que, tal como intentamos demostrar, se ca-
racteriza por la percepción de la corrupción
como un fenómeno amplio y extendido, y de
la anomia y la cultura de la transgresión co-
mo un atributo recurrente. Por lo tanto, la
escuela no se encuentra ajena a esa circuns-
tancia.

Si nos concentramos en el sistema educa-
tivo, tanto desde el punto de vista del funda-
mento teórico como desde el marco normati-

vo vigente y la disponibilidad de los materia-
les de estudio, en nuestro país la formación
ética y ciudadana en la educación media se
encuentra debidamente respaldada. No obs-
tante, la gran mayoría de nuestros entrevista-
dos coincidieron en un punto fundamental: la
formación en valores se asocia más al desem-
peño de la organización escolar que a los con-
tenidos curriculares. El problema de la trans-
misión de los valores ciudadanos en el sistema
educativo se vincula de manera estrecha con
aquello que hemos denominado alternativa-
mente como el clima institucional, la organi-
zación y la cultura escolar y el “curriculum
oculto”. Es decir, aquello que hace a las prác-
ticas cotidianas de la escuela como un mode-
lo de transmisión en acto de un universo sim-
bólico (valorativo y normativo) donde los
adultos (cuerpo directivo y cuerpo docente)
tienen una responsabilidad clave, significativa
e intransferible. La formación docente, en esa
dirección, debe ser capaz de construir ese mo-
delo de desempeño. En una sociedad que tie-
ne una relación esquiva con la ley, tal como
hemos intentado demostrar, la escuela debe
cumplir un papel activo en ese terreno. 

Nuestra investigación respecto del punto
de vista de los jóvenes estudiantes del nivel
medio entrega evidencias que se alinean con
el resto de los resultados establecidos: en ge-
neral, tienden a representar los estados de
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anomia y la cultura de la transgresión como
algo naturalizado. Sin embargo, en segunda
lectura, podría decirse que hay algo esperan-
zador, pese a esa primera idea: son conscien-
tes de lo que ocurre en nuestra sociedad con
el fenómeno de la transgresión y sus conse-
cuencias, si bien reconocen no ajustar su pro-
pio comportamiento a la norma. A la vez,
queda la sensación de que esperan de los
adultos y del Estado los comportamientos
ejemplares de los cuales carecen; no se sien-
ten en falta porque los defraudan, sino que
se sienten justificados por la transgresión
constante de los primeros: reclaman coheren-
cia en los adultos (sus familias, sus educado-
res, sus gobernantes, sus policías, etc.) y re-
chazan la arbitrariedad. Se podría concluir
que, en un contexto dominado por la refle-
xión de la crisis de la modernidad, los chicos
le demandan a los adultos lo que tradicional-
mente ha sido propio del pacto de transmi-
sión intergeneracional: algunos ejemplos só-
lidos y consistentes sobre el respeto a la ley.
En ese reclamo, la escuela debe presentarse
como una institución coherente y confiable,
capaz de brindar esos ejemplos (más precisa-
mente contraejemplos) de manera contun-
dente.

Por último, la encuesta a los estudiantes
secundarios de la Ciudad de Buenos Aires re-
vela que los jóvenes encuestados se perciben
como transgresores a las normas: señalan ba-
jo respeto a la ley, confiesan conductas trans-
gresoras y expresan amplias justificaciones a
esa conducta. En sus respuestas se percibe
una construcción diluida de la idea de “comu-
nidad”: no parecen encontrar un conjunto de
reglas de convivencia y valores compartidos
sobre las que exista un acuerdo colectivo que
las funde y las legitime.

Como cierre, nos parece oportuno sugerir
al menos tres cursos de acción posibles en ba-
se a la evidencia presentada y a los resultados
del estudio: 

I. Debatir los resultados de la presente
investigación entre los actores de la
comunidad educativa: en tanto las prin-
cipales fuentes de información fueron do-
centes, directivos, funcionarios, investiga-
dores y estudiantes, el trabajo intentó
recoger la preocupación manifestada de
diferentes modos por cada uno de ellos
respecto del problema de la ley y la co-
rrupción, en particular su relación con el
ámbito escolar. Es de suponer que la refle-
xión colectiva sobre los resultados del pre-
sente pueda producir insumos para elabo-
rar respuestas creativas e innovadoras a la
cuestión de la formación en valores.

II. Promover programas de intervención
que apunten a transformar a la escue-
la en el ejemplo del imperio de la ley:
si la formación ética y ciudadana depende
fundamentalmente del problema de la or-
ganización escolar, deberían promoverse
algunas iniciativas que permitieran elabo-
rar modelos de gestión capaces de con-
vertir a la escuela en una institución que
represente inequívocamente a la cultura
de la ley.

III. Incorporar la cuestión de la formación
ética y ciudadana en los procesos de
formación inicial y de capacitación do-
cente: los programas de estudio de for-
mación docente deberían incorporar los
elementos señalados en el punto prece-
dente, de modo tal que los docentes y di-
rectivos sean conscientes tanto del proble-
ma de la anomia como de la significación
de sus actos.
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Fuentes de Información
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ANEXO 1 115

Ficha técnica: Estudio de percepción sobre
la corrupción en Argen tina en el área me-
tropolitana del Gran Buenos Aires - OPSM

Características del estudio
Encuesta telefónica con utilización de un

sistema C.A.T.I. (sigla del equivalente inglés Sis -
tema Asistido por Computadora de Entrevis tas
Telefónicas - Computer Assisted Telephone
Interview).

Universo
Población de ambos sexos, residentes en el

Área Metropolitana del Gran Buenos Aires
(Ciudad de Buenos Aires y partidos del
Conurbano Bonaerense), mayores de 18 años.

Tamaño de la muestra y error estandar
600 entrevistas con un error estándar de

+/- 4.8 para los totales, para un nivel de con-
fianza del 95%, en los casos en que p y q= 0,5.

Características de la muestra y del trabajo
de campo

Para la selección de la muestra de los telé-
fonos a contactar, OPSM ha desarrollado un
sistema de muestreo telefónico basado en un
software que cuenta con el registro del total
de teléfonos residenciales del país:

En primer lugar, utilizando un mapa por
fracción censal de la ciudad seleccionada pa-

ra integrar la muestra, se selecciona en forma
aleatoria la cantidad de puntos muestra (blo-
ques equivalentes a nueve manzanas) que le
corresponden de acuerdo a la cantidad de ho-
gares particulares correspondiente a dicha
fracción. (La cantidad de encuesta a realizar
por fracción es proporcional a la cantidad to-
tal de hogares de cada fracción). 

Una vez seleccionados los puntos muestra
del distrito se procede a la utilización del soft-
ware DATEL 2005, que ofrece la posibilidad de
establecer bases telefónicas por calle y altura,
y se confecciona la base total de teléfonos co-
rrespondientes a las manzanas seleccionadas.

Una vez confeccionada la base de datos se
exporta al sistema Bellview C.A.T.I. para su ex-
plotación. En cada punto muestra se realizará
un total de 5 encuestas efectivas. El sistema
ofrece un sistema de cuotas que impide exce-
der la cantidad preestablecida de casos por
punto muestra. 

El sistema controla también cuotas prees-
tablecidas por sexo y edad representativas de
la población del distrito, evitando la concen-
tración de casos en determinadas franjas de
más fácil acceso.

Por otra parte, el sistema prevé el “rella-
mado” de los teléfonos que no contestan, es-
tán ocupados o tienen contestador automáti-
co hasta un total de 3 veces a lo largo del día,
evitando cualquier tipo de sesgo por ausencia.

Anexo 1
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Para los casos en que se contacta con un
potencial entrevistado que no puede respon-
der la entrevista en el momento del llamado
pero está dispuesta a responder en otro mo-
mento, el sistema ofrece una alternativa de
concertación, que se activará automáticamen-
te en el momento pactado con el entrevistado.

Los únicos números que quedan excluidos
de la base de datos son: establecimientos co-
merciales, señal de fax, aquellos que exceden
las cuotas por punto muestra, sexo o edad,
aquellos números “revisitados” sin éxito en
tres oportunidades y los teléfonos de entrevis-
tados que se rehúsan a contestar la entrevista.

Tecnología de captura y procesamiento
de la información

OPSM cuenta con un sistema de CATI que
permite la óptima gestión de estudios telefó-
nicos, garantizando el estricto cumplimiento
de cuotas prefijadas de acuerdo a las caracte-
rísticas de la investigación. Controla que no
se exceda el número fijado de llamados efec-
tivos por cada característica telefónica u otro
criterio de distribución (geográfica, tamaño,
etc.), combinando máxima efectividad con
un mínimo de intervención manual en sus
procedimientos de diseño e implementación
de muestras. El sistema impide la concentra-
ción de casos en zonas más proclives a con-
testar el teléfono por sus condiciones socioe-
conómicas, logrando una óptima dispersión
geográfica; permite reprogramar las llamadas
que son atendidas por contestadores auto-
máticos o faxes y concertar la hora de entre-
vista según la disponibilidad del entrevista-
do/a, disminuyendo situaciones violentas,
costos innecesarios y asegurando una baja
tasa de rechazos. 

Participan de la plataforma encuestadores
de la planta permanente de la empresa, entre-

nados especialmente de acuerdo a las particu-
laridades de cada investigación. Los encuesta-
dores son monitoreados y supervisados de
modo permanente, incluso con participación
de clientes. Se realizan todas las llamadas des-
de la plataforma telefónica exclusiva de OPSM

que alcanza el número de 28 posiciones, co-
nectados a la central Alpha Station. Las llama-
das telefónicas se realizan a lo largo de todo
el día, entre las 9.30 hs. y 21 hs.

La elaboración del cuestionario, captura
de la información y el procesamiento se reali-
za íntegramente mediante la utilización del
paquete informático de gestión de CATI

Bellview de la empresa Pulse Train Co.
(Londres) reduciendo al mínimo el tratamien-
to manual de la información. La ponderación
de los datos muestrales a población real lo
rea liza el mismo programa según los datos
censales correspondientes a sexo, edad y zo-
na de la ciudad en la que vive.

Herramienta de recoleccion de la infor-
mación

Cuestionario estructurado. Cuenta con
cinco preguntas y datos de clasificación (sexo,
edad, lugar de residencia, nivel de instrucción
formal alcanzado y tenencia de hijos menores
de 18 años en el hogar). 

Fecha de relevamiento
Entre los días 1 y 7 de julio de 2006.

Equipo de profesionales que intervinieron
en la investigacion

La coordinación del estudio estuvo a car-
go de Gustavo Gamallo por parte de la Ofici -
na Anticorrupción y de Enrique Zuleta Puceiro
por parte de OPSM. La dirección técnica del es-
tudio correspondió a Isidro Adúriz y Julián
Lisa.
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Estudio cualitativo sobre percepciones,
ideas y representaciones de los jóvenes
sobre ciudadanía, ley y corrupción*

1. Aspectos Teórico - Conceptuales

Una de las preocupaciones fue elaborar
una guía de discusión que permitiera trabajar
la temática de la corrupción sin que se dispara-
ran en el relevamiento las opiniones este -
reotipadas y corrientes sobre la problemática,
reforzada por la revisión bibliográfica que mos -
 tró ese rasgo como central, sobre todo en los
trabajos con base empírica. En ese sentido, se
determinó que el tratamiento de la temática
iniciara por otros tópicos para luego aplicar
esas discusiones específicamente a la temática
de la corrupción. La decisión se tomó sobre la
base de los abordajes de las representaciones
sociales y los desarrollos en teoría educativa
acerca de la formación en valores. Así, para su-
perar ese posible obstáculo, la temática especí-
fica de la corrupción se trabajó sobre el planteo
de una situación dilemática que posibilitara un
“pensar la situación de otro” en un primer mo-
mento, para luego desarrollar ejes de autoim-
plicación en la problemática plantea da.

Se determinó que las dimensiones de aná-
lisis a incorporar en la herramienta para los
grupos de discusión fueran las siguientes:

• Ciudadanía
• Ley
• Institucionalidad Escolar
• Corrupción

En cada uno de los casos se desglosó ca-
da uno de los ítems:

• Definición
• Actores involucrados
• Acciones características
• Autoimplicación
• Ejemplos 
• Relación con las otras dimensiones

2. Aspectos Metodológicos
a) Diseño de la guía de pautas para gru-
pos de discusión

La guía de pautas para la conducción de
los grupos de discusión resultó de las conside-
raciones teórico - conceptuales elaborada en
las sucesivas reuniones del equipo de trabajo.
El desarrollo de la entrevista grupal fue dividi-
da en cuatro momentos:

1. Apertura y presentación. En este apar-
tado se realizó la presentación de los investi-
gadores y los objetivos puntuales de la diná-
mica a desarrollar. Se convino dar cuenta en
este apartado de los siguientes elementos:

ANEXO 2 117
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* Ficha Técnica elaborada por Karina Kalpschtrej
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• Centralidad de las representaciones coti-
dianas para la dinámica de la discusión
más que de los aprendizajes académicos
sobre estos contenidos.

• Dinámica de discusión “natural” de los
temas tratados: ausencia de opiniones
buenas o malas, centralidad del disenso
y sus argumentaciones.

• Carácter confidencial de la información
a registrar. Explicitación de la modalidad
de elaboración de los datos en el infor-
me final.

• Duración aproximada de la entrevista.

2. Dimensiones temáticas. El desarrollo de
la entrevista consideró las dimensiones temá-
ticas planteadas conceptualmente, a partir de
modalidades diferenciales que posibilitaran
relevar representaciones sociales de diverso
nivel:

• Planteo de preguntas guía para las di-
mensiones Ciudadanía y Ley. La pregun-
ta introductoria para estas dimensiones
fue de tipo lingüística cuya formulación
impersonal y general no implica al inter-
locutor de manera directa, posibilitando
un primer movimiento de distancia res-
pecto a la temática. El modelo fue
“¿Qué se entiende por…?”.

• Planteo transversal de la dimensión
“institucionalidad escolar”. Se la abor-
dó en el tratamiento de las otras di-
mensiones a través de su presentación
como situaciones cotidianas en el ám-
bito escolar.

• Planteo de situación dilemática que
mostrara un caso de corrupción “típi-
co” atravesado por la tensión satisfac-
ción de una necesidad comunitaria vs.
una solución ilegal para profundizar te-
mas asociados con la dimensión “co-
rrupción”.

3. Planteo de situación dilemática. El
desa rrollo de esta etapa se pensó a partir de
la entrega de una copia del texto a cada par-
ticipante y de la lectura general por parte del
moderador de la situación dilemática selec-
cionada. El trabajo durante esta etapa impli-
có:

• Posicionamiento de los estudiantes en
los distintos “personajes” planteados
para reconstruir su situación y dilemas
morales.

• Planteamiento de posibles soluciones a
la situación desde los distintos actores.

• Planteamiento de acciones si “ellos”
fueran los involucrados (autoimplica-
ción).

• Caracterización de la situación a partir
de su encuadre como “corrupción”.

• Análisis de la dimensión “corrupción” a
partir de los debates concretos.

• Definición de espacios de origen del fe-
nómeno de la corrupción.

• Definición de vías de solución del pro-
blema de la corrupción.

4. Cierre de la entrevista. Se presentaron
conclusiones generales, y la posibilidad de
aportes por parte de los estudiantes de ele-
mentos “espontáneos” para el cierre de la
discusión.

b) Planificación de los Grupos de Discusión

Cantidad de grupos: se desarrolló una estra-
tegia de muestreo intencional que permitiera
acceder a diferentes estratos socioeconómi-
cos dentro de la población de estudiantes en
cuestión considerando conjuntamente el tipo
de gestión escolar del establecimiento (públi-
co / privado). El diseño muestral fue el si-
guiente:

ResetearImprenta2009:Layout 1  6/16/09  2:44 AM  Page 118



Tamaño de los grupos, origen y características de
los participantes: la cantidad estimada inicial-
mente de participantes por grupo fue de un
mínimo de 8 y un máximo de 12 estudiantes
por grupo. La selección de los estudiantes se
realizó a partir de los registros de curso pro-
porcionados por el colegio. Se eligieron al
azar alumnos del 4º y 5º año del turno corres-
pondiente, tomando en consideración respe-
tar proporciones iguales de participantes de
cada curso y proporciones iguales en relación
al sexo (con excepción de dos grupos realiza-
dos en escuelas no mixtas). Ese criterio se
orientó a plantear la mayor heterogeneidad
posible entre los participantes, a fin de am-
pliar las posibilidades de acceder a cuestiones
sustantivas de las representaciones sociales en
cuestión.

Nivel de implicación del entrevistador: de las di-
versas modalidades de intervención se eligió
por una posición activa por parte del modera-
dor, que permitiera: i) realizar sucesivas sínte-
sis de lo expuesto, consensuando posiciones
conjuntas y alternativas; ii) formalizar las opo-
siciones entre diversos estudiantes para plan-
tear discusiones ordenadas al respecto; iii)
sostener posiciones atacadas para conducir a
su problematización y iv) inducir la participa-
ción de las actitudes retraídas.

Logística para el desarrollo de los grupos.
Elementos técnicos: las entrevistas fueron gra-
badas en cintas magnetofónicas y de manera

digital en forma paralela para evitar la pérdi-
da de información por fallo de alguno de los
dispositivos. Elementos no técnicos: se dispu-
so para amenizar la charla de un refrigerio pa-
ra los participantes de la entrevista grupal. El
mismo fue dispuesto en los diferentes espa-
cios en los que se desarrolló la entrevista de
manera previa para no interrumpir la dinámi-
ca de la discusión.

c) Trabajo de Campo

El trabajo de campo efectivo se extendió
desde el 16 de mayo al 17 de julio de 2006.
En términos generales se utilizaron los hora-
rios correspondientes a materias afines a la te-
mática (Sociología, Derecho, Periodismo,
etc.). Esa selección horaria estuvo a cargo de
los directivos de los colegios.

Se desarrollaron 11 grupos de discusión,
10 en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires
y uno en el Gran Buenos Aires, según la es-
tructura de la muestra intencional señalada.
La intención original fue realizar una misma
cantidad de grupos en ambas jurisdicciones,
pero no fue posible. La participación de los es-
tudiantes en cada grupo dependió de la asis-
tencia el día del encuentro, la imposibilidad
por exámenes en curso y la negativa a partici-
par por parte de algunos alumnos convoca-
dos. Seguidamente se caracterizará a los gru-
pos de discusión.
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NSE Gestión estatal Gestión privada Total

Medio alto - alto 4 2 6

Medio bajo - bajo 2 3 5

Total 6 5 11
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Grupo Nº 1

Tipo de colegio: Privado - con orientación religiosa

Modalidad: Bachiller especialidad Gestión

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 4º y 5º año, mixto

NSE: Medio Bajo

Cantidad de alumnos participantes: 10 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 9.30 hs.

Fecha de realización: 16/5/2006

Grupo Nº 2

Tipo de colegio: Privado - Con orientación religiosa

Modalidad: Bachiller especialidad Gestión

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 4º año, mixto

NSE: Medio Bajo

Cantidad de alumnos participantes: 10 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 9.30 hs

Fecha de realización: 23/5/2006

Grupo Nº 3

Tipo de colegio: Público - Universitario.

Modalidad: Bachiller 

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 4º y 5º año, mixto

NSE: Medio Alto

Cantidad de alumnos participantes: 8 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 11 hs.

Fecha de realización: 31/5/2006

Grupo Nº 4

Tipo de colegio: Privado - Con orientación religiosa

Modalidad: Comercial - Con orientación en Computación

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 5º año, femenino

NSE: Medio Bajo

Cantidad de alumnos participantes: 9 alumnas

Horario: Turno Mañana - 18 hs.

Fecha de realización: 24/5/2006
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Grupo Nº 6

Tipo de colegio: Público

Modalidad: Bachiller con especialización en Comunicación Social

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 4º y 5º año, mixto

NSE: Medio 

Cantidad de alumnos participantes: 11 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 12.30 hs.

Fecha de realización: 5/6/2006

Grupo Nº 5

Tipo de colegio: Público

Modalidad: Bachiller con especialización en Comunicación Social

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 4º y 5º año, mixto

NSE: Medio 

Cantidad de alumnos participantes: 12 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 10.30 hs.

Fecha de realización: 5/6/2006

Grupo Nº 7

Tipo de colegio: Público

Modalidad: Bachiller. Comercial / Perito Mercantil y Bachiller con especialización Comunicación Social 

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 5º año, mixto

NSE: Bajo

Cantidad de alumnos participantes: 9 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 11hs

Fecha de realización: 6/6/2006

Grupo Nº 8

Tipo de colegio: Público

Modalidad: Bachiller Común

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 4º y 5º año, mixto

NSE: Medio - Alto

Cantidad de alumnos participantes: 12 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 11hs

Fecha de realización: 12/6/2006
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Grupo Nº 9

Tipo de colegio: Público

Modalidad: Bachiller Común

Ubicación: Gran Buenos Aires

Cursos entrevistado: 3º de Polimodal, mixto

NSE: Bajo

Cantidad de alumnos participantes: 10 alumnos/as

Horario: Turno Mañana - 11hs

Fecha de realización: 6/7/2006

Grupo Nº 10

Tipo de colegio: Privado

Modalidad: Bachiller Común

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 5º año, varones

NSE: Alto

Cantidad de alumnos participantes: 10 alumnos

Horario: Turno Mañana - 10hs

Fecha de realización: 11/7/2006

Grupo Nº 11

Tipo de colegio: Privado

Modalidad: Bachiller Común

Ubicación: Ciudad de Buenos Aires

Cursos entrevistado: 5º año, mixto

NSE: Alto

Cantidad de alumnos participantes: 12 alumnos/as

Horario: Turno Tarde - 14hs

Fecha de realización: 14/7/2006
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Estudio cualitativo sobre percepciones,
ideas y representaciones de los jóvenes
sobre ciudadanía, ley y corrupción

Ficha técnica

Tipo de investigación:

Encuesta Autoadministrada por Muestreo.

Universo:

Población estudiantil de 4°, 5° y 6° año
que cursan actualmente en escuelas pública y
privadas de educación común de todas las
modalidades de la Ciudad de Buenos Aires.
Excluye a escuelas normales superiores y es-
cuelas artísticas.

Diseño de la muestra:

Probabilística y estratificada, por conglo-
merados de etapas múltiples con selección de
la unidad final de acuerdo a cuotas de sexo y
edad.

Estratificada, mediante la previa clasifica-
ción del universo en grupos homogéneos in-
ternamente y heterogéneos entre sí, en fun-
ción de las variables dependientes de
estudio, con el objeto de maximizar la preci-

sión de los resultados. Para el caso de esta
investigación, el criterio de estratificación se
establece a partir de la pertenencia a zona
de la ciudad (norte, centro y sur) y al tipo de
establecimiento al cual concurre (público o
privado).

Por conglomerados, constituidos por esta-
blecimientos educativos de nivel medio
(Unidades Primarias de Muestreo - UPM). En
muestras de universos grandes, complejos y
heterogéneos, como el que nos ocupa, la
concentración de la muestra en conglomera-
dos reduce los costos, aunque generando un
mayor error de muestreo. Para compensar es-
te aumento del error, se incrementa el tama-
ño de la muestra de forma tal de suplir esta
desventaja. 

Polietápica, dado que para llegar a la se-
lección de los estudiantes a entrevistar, se se-
leccionan secuencialmente las unidades de
muestreo de cada tipo hasta llegar a las uni-
dades últimas de observación.

Tamaño distribución de la muestra:

2.160 cuestionarios distribuidos en 18
unidades educativas de la Ciudad de Buenos
Aires. 1756 casos efectivos. Se aplicaron coe-
ficientes de ponderación para restablecer la
proporción real de sexo y edad de acuerdo a
los datos censales de la población escolar ba-
jo estudio.

ANEXO 3 123

Anexo 3
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Nivel de confianza:

Un error estándar de +/- 4,8 para los tota-
les, para un nivel de confianza del 95%, en
los casos en que p y q = 0,5.

Período de trabajo de campo:

Primera quincena de julio de 2006.

Instrumento de recolección de informa-
ción:

Cuestionario estructurado de cuarenta y
cuatro preguntas. Precodificado. Sin pregun-
tas abiertas.
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Estudio cualitativo sobre percepciones, ideas y representaciones de los jóvenes sobre
ciudadanía, ley y corrupción

Cuestionario

ANEXO 4 125

Anexo 4

ResetearImprenta2009:Layout 1  6/16/09  2:44 AM  Page 125



126 RESETEAR LA SOCIEDAD

Esta encuesta proporcionará datos para un estudio que se 
interesa en conocer opiniones y actitudes de los jóvenes 
sobre educación y valores. 
Los datos que aportás respondiendo a este cuestionario son 
muy importantes para nuestra investigación. Te pedimos 
que contestes las preguntas con sinceridad. La información 
obtenida es absolutamente anónima.  
El siguiente cuestionario fue pensado para que lo completen 
los encuestados. Para responder las preguntas rodeá con un 
círculo el número correspondiente a la respuesta 
seleccionada. 

EJEMPLO: 

¿Sos estudiante secundario? 

No   2 
Ns/ Nc 9 

La abreviatura “Ns/Nc” significa “no sabe, no contesta”. 
Por favor te pedimos que uses estas opciones cuando 
realmente no conozcas la respuesta  

1. ¿En qué medida dirías vos que conocés tus derechos y 
obligaciones como ciudadano argentino?. Calificá de 1 
(mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

2. ¿En qué medida creés vos que los/las argentinos/as conocen 
sus derechos y obligaciones como ciudadanos?. Calificá de 1 
(mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

3. ¿En qué medida creés que se respetan los derechos de los/las 
ciudadanos/as en nuestro país?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 
(máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

4. ¿Cuál de las siguientes acciones creés que caracteriza mejor 
las funciones que tienen las leyes?. Marcá dos opciones como 
máximo: 

Garantizar la libertad de las personas 1 

Reprimir las conductas prohibidas 2 

Ordenar la convivencia entre las personas 3 

Limitar los derechos de cada individuo 4 

Perseguir a quienes atentan contra el bien 
común 

5 

Proteger la vida y los bienes de las 
personas 

6 

Ns/Nc 9 

5.¿En qué situaciones dirías que está justificado no cumplir con 
la ley?. Marcá dos opciones como máximo: 

Cuando nadie va a saber del 
incumplimiento 

1 

Cuando nadie la cumple 2 

Cuando alguien tiene una necesidad 
urgente 

3 

Cuando nadie garantiza su cumplimiento 4 

Cuando no se sancionan las infracciones 5 

Nunca 6 

Ns/Nc 9 

6. ¿En qué medida creés que los/las jóvenes respetan las leyes? 
Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

7. ¿Alguna vez  te copiaste en un examen?  

Sí 1 

No 2 

Ns/ Nc 9 

8. ¿Alguna vez presentaste un documento falso o de otra 
persona para ir a bailar? 

Sí 1 

No 2 

Ns/ Nc 9 

9. ¿Alguna vez  compraste un CD trucho? 

Sí 1 

No 2 

Ns/ Nc 9 

10. ¿Alguna vez falsificaste la firma de tus padres en el boletín? 

Sí 1 

No 2 

Ns/ Nc 9 

11.¿Alguna vez te quedaste con un vuelto que no te 
correspondía? 

Sí 1 

No 2 

Ns/ Nc 9 

12. ¿En qué medida considerás que se respetan tus derechos en 
tu casa?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

13. ¿En qué medida considerás que se respetan tus derechos en 
la escuela?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

14.  ¿En qué medida considerás que se respetan tus derechos en 
la vía pública?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

15. ¿En qué medida considerás que se respetan tus derechos en 
los lugares donde te divertís?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 
(máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

16. ¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene la familia de 
que las personas conozcan sus derechos y obligaciones?. 
Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

17. ¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene la escuela de 
que las personas conozcan sus derechos y obligaciones?.  
Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

18. ¿Cuál es el grado de responsabilidad que tiene el gobierno
de que las personas conozcan sus derechos y obligaciones?. 
Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

19. ¿Cuál es el grado de responsabilidad que tienen los 
argentinos/la sociedad en general de que las personas 
conozcan sus derechos y obligaciones?.  
Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

20. ¿Cuál es el grado de responsabilidad que tienen  los medios 
de comunicación de que las personas conozcan sus derechos y 
obligaciones?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

1Sí 
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Indicá tu grado de acuerdo con cada una de las siguentes 
afirmaciones: 

21. En general, la gente trata con respeto los espacios y bienes 
públicos: 

Muy de acuerdo 1 

De acuerdo 2 

En desacuerdo 3 

Muy en desacuerdo 4 

Ns/Nc 9 

22. La gente respeta las reglas necesarias para una buena 
convivencia social: 

Muy de acuerdo 1 

De acuerdo 2 

En desacuerdo 3 

Muy en desacuerdo 4 

Ns/Nc 9 

23.Las personas en Argentina se respetan las unas a  las otras: 

Muy de acuerdo 1 

De acuerdo 2 

En desacuerdo 3 

Muy en desacuerdo 4 

Ns/Nc 9 

24. En nuestra sociedad existe un gran acuerdo sobre lo que 
está bien y lo que está mal: 

Muy de acuerdo 1 

De acuerdo 2 

En desacuerdo 3 

Muy en desacuerdo 4 

Ns/Nc 9 

25. Los argentinos son todos iguales ante la ley: 

Muy de acuerdo 1 

De acuerdo 2 

En desacuerdo 3 

Muy en desacuerdo 4 

Ns/Nc 9 

26. ¿Cuánto influyó en la formación de tus valores y de tus 
pautas de comportamiento la vida familiar?. Calificá de 1 
(mínimo) a 10 (máximo):
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

27. ¿Cuánto influyó en la formación de tus valores y de tus 
pautas de comportamiento la vida escolar?. Calificá de 1 
(mínimo) a 10 (máximo):
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

28. ¿Cuánto influyeron en la formación de tus valores y de tus 
pautas de comportamiento las experiencias con tus 
amigos/as?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

29. ¿Cuánto influyó en la formación de tus valores y de tus 
pautas de comportamiento lo que ves o escuchás o leés en los 
medios de comunicación?. Calificá de 1 (mínimo) a 10 
(máximo): 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

30.¿Cuánto influyeron en la formación de tus valores y de tus 
pautas de comportamiento tus lecturas?. Calificá de 1 
(mínimo) a 10 (máximo): 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

31.¿Cuánto influyeron en la formación de tus valores y de tus 
pautas de comportamiento tus experiencias cotidianas?. 
Calificá de 1 (mínimo) a 10 (máximo): 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

32. Pensás que el fenómeno de la corrupción en Argentina es.... 

Muy grave 1 

Grave 2 

Poco grave 3 

Nada grave 4 

Ns/ Nc 9 

33. Calificá en una escala de 1 (mínimo) a 10 (máximo) el 
grado de efectividad para combatir la corrupción que creés que 
tendrían:Leyes más severas frente a los delitos de corrupción  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

34. Calificá en una escala de 1 (mínimo) a 10 (máximo) el 
grado de efectividad para combatir la corrupción que creés que 
tendría: La Educación 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

35. Calificá en una escala de 1 (mínimo) a 10 (máximo) el 
grado de efectividad para combatir la corrupción que creés que 
tendrían: Las Campañas de difusión en los medios 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

36. Calificá en una escala de 1 (mínimo) a 10 (máximo) el 
grado de efectividad para combatir la corrupción que creés que 
tendría: La Participación y control de la ciudadanía 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

37. Calificá en una escala de 1 (mínimo) a 10 (máximo) el 
grado de efectividad para combatir la corrupción que creés que 
tendría: La actuación de la Justicia 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

38. Calificá en una escala de 1 (mínimo) a 10 (máximo) el 
grado de efectividad para combatir la corrupción que creés que 
tendrían: Mecanismos que prevengan que las personas 
cometan actos de corrupción 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ns/Nc 

39. Crees que la corrupción ocurre.... 

En mayor medida en el ámbito 
público 

1 

En mayor medida en el ámbito 
privado 

2 

En igual medida en el ámbito 
público como en el privado 

3 

Ns/ Nc 9 

40. ¿Recordás haber participado en clases o charlas en las que 
se refiriera al tema de la corrupción en la escuela en los últimos 
dos años? 

Sí, más de una vez 1 

Sí, una vez 2 

No, nunca 3 

Ns/ Nc 9 

Por último, queremos conocer algunos datos tuyos para 
poder conocer qué opinión tienen los distintos grupos de 
personas entrevistadas sobre los temas que analizamos. 

41. ¿Cuál es el máximo nivel de instrucción alcanzado por el 
jefe o jefa de familia? Marcar una sola opción.
(Aclaración: Jefe de familia es la persona de la que depende 
en mayor medida el consumo – los gastos – del hogar) 

Primario incompleto 1 

Primario completo 2 

Secundario incompleto 3 

Secundario completo 4 

Terciario incompleto 5 

Terciario completo 6 

Universitario incompleto 7 

Universitario completo 8 

Ns/ Nc 9 

42.43.44. 
Género Edad  Curso 
Masculino 1  Completá   3º año 1 

Femenino 2  tu edad   4º año 2 

      5° año 3 

   Ns/ Nc 99    

POR FAVOR, VERIFICÁ QUE HAYAS RESPONDIDO 
TODAS LAS PREGUNTAS. 
MUCHAS GRACIAS POR TU COLABORACIÓN. 

NO COMPLETAR 

N° Encuesta 

ZONA 

ESCUELA 
MODALIDAD 

GESTIÓN 
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